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    Y, sin embargo, este mal surgía necesariamente del


    mal principal, el Conocimiento. El hombre no podía al mismo tiempo conocer y someterse. Entretanto, se alzaron enormes e innumerables ciudades humeantes. Las verdes hojas se arrugaban ante el ardiente aliento de los hornos. El bello rostro de la Naturaleza se deformó como si lo arrasara alguna horrorosa enfermedad.
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    El coloquio de Monos y Una.


     


     


    . . . y, poniéndose de pie en la roca, escuchó. Pero no se oía ninguna voz en todo el vasto desierto ilimitado, y los caracteres sobre la roca decían: SILENCIO.
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    En algún lugar del desierto de Nevada.


    1


    El sol, desde hacia centenares de años, seguía castigando inexorablemente la superficie de unas tierras que para muchos estaban malditas. Sólo de vez en cuando la vida hacía su aparición nuevamente de forma espontánea, y casi podría decirse que milagrosa, en algún rincón protegido por la sombra de alguna roca o por cualquier otra circunstancia que la originara.


    En la lejanía, la línea del horizonte se desdibujaba formando un imprecisa y borrosa divisoria de espejos cristalinos de la que era difícil discernir donde empezaba el cielo de donde acababa la tierra. En mitad de esa frontera difusa se fueron configurando poco a poco los contornos de lo que, en un principio, pareció ser un vehículo. La vistosa estela de polvo que fue dejando tras de si no hizo más que confirmarlo.


    El convoy militar hacia ya varias horas que había abandonado la última carretera existente en aquellos parajes. Una carretera fantasma que ni siquiera constaba en los mapas. Desde entonces el grupo se conducía a toda velocidad a través del desierto, con el único propósito de llegar al punto de encuentro establecido.


    A modo de avanzadilla, un jeep guiaba a un grupo de vehículos a reducida distancia. Las huellas de tan dura travesía podían apreciarse en los rostros de los dos hombres que viajaban en el jeep. Uno de ellos, Austen, conducía el vehículo atento a las indicaciones que regularmente le daba su acompañante, el capitán Bayley, lo que en la mayoría de las ocasiones les obligaba a variar el rumbo. El capitán se giraba en ocasiones para comprobar que el resto del convoy les seguía sin mayores complicaciones.


    Su rostro reflejaba la determinación propia de un militar de su rango, pero lo cierto era que ni tan si quiera él conocía con exactitud cual era el objetivo de la misión. La orden había sido clara. Llegar a las coordenadas establecidas con todo el equipo que transportaban en los camiones. Por otra parte, para el capitán estaba claro que las órdenes, fueran las que fueran, había que cumplirlas.


    Volvió a consultar el mapa. Supuso que debían estar muy cerca, por lo que decidió detener la marcha y asegurarse.


    — ¡Austen! — gritó de nuevo. – Vamos a hacer una parada.


    El jeep fue aminorando la marcha al tiempo que el conductor indicaba la parada al resto del convoy. Los motores de los camiones rugieron brevemente antes de apagarse con un chasquido final hasta que no fueron más que un leve murmullo que acabó por desaparecer en la inmensidad del desierto.


    Bayley cogió los prismáticos. Salió del jeep y examinó la zona en busca de algún indicio que le señalara la presencia del campamento base. Pudo comprobar que se encontraban en el centro de un gran valle rodeado por dos montañas escarpadas, de afiladas rocas y aspecto desafiante, que parecían recorrer el desierto formando un pequeño desfiladero. En frente suyo una pequeña elevación le impedía contemplar lo que había al otro lado.


    — Tiene que estar allí detrás. – dijo para si el capitán.


    Permaneció en silencio durante unos segundos mientras una suave y casi imperceptible brisa comenzaba a soplar a sus espaldas. No se oía nada en el basto desierto ilimitado.


    — Vamos a ver que hay detrás de esa colina. – dijo volviendo al interior del jeep.


    Mientras el convoy permanecía a la espera de nuevas órdenes. El vehículo arrancó con un movimiento extraño y remontó la colina en pocos minutos hasta llegar a la cima donde volvió a frenar, esta vez violentamente, levantando una visible polvareda.


    Baley y Austen salieron del jeep al mismo tiempo y durante un tiempo no dijeron nada. Ninguno de los dos parecía dispuesto a romper el silencio que semejante espectáculo les imponía. La radio del jeep rugió desgarrando con su aullido la extraña comunión de silencio que se había producido entre ellos y aquel insólito paraje. De nuevo emitió un sonido sordo y eléctrico pero, de nuevo, no hubo respuesta.


    La cumbre era un lugar idóneo para contemplar con cierta perspectiva el fantasmagórico paisaje que ofrecía el campamento base, enclavado al borde mismo de un enorme precipicio, que parecía haber surgido de la nada en mitad del desierto. Tras el abismo, sobre la línea del horizonte, una espesa capa de nubes grisáceas comenzaba a invadir el cielo dotándolo de un cierto color plomizo, como una sombra opaca y amenazadora.


    La extraña expresión de Bayley no pasó inadvertida al joven soldado. El aspecto del campamento no hacia presagiar nada bueno. El paisaje era desolador. Algunas tiendas de campaña eran mecidas por un fuerte viento racheado que las sacudía sin descanso. En una de ellas el viento había conseguido arrancar de cuajo la lona que actuaba como una primera piel, dejando la estructura de la tienda al descubierto. Sin protección.


    En alguna parte una puerta comenzó a chirriar estrepitosamente para, poco después, golpear violentamente contra el marco de la misma. Aquello les fue devolviendo paulatinamente a la realidad.


    — Da la impresión de estar abandonado – dijo Austen con una voz demasiado trémula.


    Varios vehículos estaban aparcados a uno de los lados del campamento. También parecían abandonados a su suerte.


    No había más que echar un vistazo para darse cuenta de que algo no marchaba bien. La inesperada presencia de aquel abismo en mitad del desierto le había turbado tanto que ni si quiera era consciente de ello. Bayley casi podía sentir en su interior toda su fuerza. Miraba el campamento y después el precipicio como si buscara una relación causa—efecto. De nuevo miraba al campamento y luego otra vez al enorme abismo, frío y grotesco, del que parecía emanar un algo hostil y amenazante. Bayley tuvo la seguridad de que ese algo les esperaba. Y esa extraña certeza le paralizaba.


    — Austen. – llamó el capitán.


    — ¿Señor?


    — Diga al resto del convoy que hemos localizado el campamento y que nos dirigimos allí.


    Austen se apresuró a obedecer las órdenes, si bien no pudo disimular una tensa expresión de preocupación en su rostro. Fue hasta el jeep y se introdujo en su interior. Bayley entró poco después en el mismo instante en que Austen terminaba de radiar la orden.


    — ¿Qué cree que ha ocurrido?— preguntó intentando disimular su excitación.


    No hubo respuesta. La mirada del capitán estaba perdida en algún lugar que Austen era incapaz de determinar. Pero allí… allí no había nada más que desierto. Montañas y desierto.


    Y el silencio que lo rodeaba todo.


    2


    — ¡Vince! — gritó su madre. – Corre o perderás el autobús del colegio.


    El pequeño Vince apareció al instante bajando las escaleras a toda velocidad. Los dos últimos peldaños los sorteó de un salto y ya estaba apunto de atravesar la puerta cuando, una vez más, la voz de su madre le recordó que estaba olvidando algo que, Vince intuyó, era importante. Dejó la pequeña mochila en el suelo y fue hasta su madre que le esperaba con los brazos abiertos.


    — ¡Uh! — exclamó. —Cada vez estás más mayor. Ya casi eres un pequeño hombrecito.


    — La verdad es que si. – dijo muy convencido.


    — Dime hijo, ¿has dormido bien?


    — Si mamá.


    — ¿No has tenido pesadillas?


    — No.


    — Entonces ya no sueñas con ese hombre que decías andaba de esa forma tan rara. ¿Verdad? – le volvió a preguntar mientras le acariciaba suavemente la cabeza.


    — Aja. – fue su respuesta. —Mamá el autobús.


    — ¡Dios mío! Venga corre al colegio. – le dijo acompañándole a la puerta de la casa desde donde vio como en esos momentos llegaba el autobús.


    En unos segundos Vince atravesó el pequeño jardín y subió en él. Pocos minutos después ya estaba en la escuela.


    Su madre dedicó unos minutos a limpiar y ordenar la habitación del pequeño diablillo, antes de entrar a trabajar en el centro comercial de la ciudad.


    Se entretuvo contemplando el último dibujo que Vince había pintado. No le pareció nada fuera de lo común para un chico de su edad. Era una costumbre que había adquirido desde que el niño había comenzado a tener las pesadillas. Según la psicóloga del colegio, el dibujo era el medio que utilizaba Vince para transmitir sus miedos y preocupaciones. Era una manera de expresarse.


    Lo dejó sobre la mesa al tiempo que miraba el reloj.


    — ¡Dios mío! Llego tarde. – se recriminó. Fue lo último que dijo antes de abandonar la casa para ir a trabajar.


    Sobre la mesita de Vince descansaba su dibujo. En él había dibujado una superficie amarilla rodeada por dos montañas con algunos cactus. En mitad de esa superficie Vince había pintado una enorme mancha negra y, en color rojo, el número 51.
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    En la séptima planta del edificio central de uno de los periódicos de mayor tirada de Estados Unidos, el The New York Times, se estaban llevando a cabo los preparativos para una de esas fiestas sorpresa que solamente muy de vez en cuando solían celebrarse.


    Anne Porter, la reportera por excelencia del canal nueve, había ganado el premio Pulitzer por su labor de investigación en el caso de unos sobornos en la fiscalía general del estado, lo que había provocado dentro de la Fiscalía la dimisión del Fiscal General, además de una de las crisis más graves del actual gobierno de la nación. Las malas lenguas consideraban este premio como una forma de acallar a la que podría ser en poco tiempo la voz de América.


    Era conocida no sólo por su capacidad de trabajo y sacrificio, sino también por sus numerosos contactos que hacían que estuviera presente allá donde estuviera la noticia. Casi en el preciso instante en el que un hecho se transformaba en noticia. El premio no sólo venía a premiar toda su trayectoria periodística, sino a confirmarla como una de las reporteras más influyentes de su época.


    Faltaban cinco minutos para las nueve de la noche, y todo estaba a punto para el improvisado recibimiento. Unas cien personas se habían dado cita en las oficinas de la séptima planta. La mayoría de ellas formaban pequeños grupos muy animados, de los cuales surgían de vez en cuando algunas risas y voces altisonantes que contribuían a su vez a generar el mismo efecto en los demás grupos.


    Alison era una ambiciosa estudiante de último año dispuesta también a hacerse un hueco en ese mundo tan perverso. Su pelo rubio acentuaba su aspecto juvenil y, en aquellos momentos, estaba terminando de colocar una extraña pancarta de color púrpura, junto a Tina, otra de las muchas periodistas que esperaban pacientemente la oportunidad de su vida. El reportaje de su vida. Las dos intentaban, con grandes dosis de paciencia, colgar aquel artilugio.


    — ¿Sabes lo que dicen por ahí de Anne? — preguntó Tina mirando a Alison con malicia, a la vez que sujetaba la silla en la que ésta estaba subida.


    — Sea lo que sea puedes creerlo.— sentenció.—Piénsalo bien, como es posible que una mujer que hace unos años era una simple redactora, que no pasaba de realizar breves artículos de sociedad sea, hoy en día, dos años después, la ganadora de un Pulitzer. ¿Qué se ha tirado a todo el jurado?


    — Sea lo que sea, puedes creerlo. —sentenció esta vez Tina, y ambas se pusieron a reír.


    Alison bajó de la silla de un salto y cogiendo a Tina de un brazo se alejaron unos pasos hasta poder vislumbrar su pequeña obra de arte. El cartel, de un color muy llamativo, presidía la entrada a las oficinas, de tal manera que al llegar Anne se lo encontraría de frente.


    Las dos lo observaban.


    — Pero, ¿cómo es posible ?— dijo Alison a modo de suspiro.


    — Tú lo sabrás mejor que nadie, cariño. —respondió Tina rodeándola con un brazo.—Para eso es tu jefa.


    — Gracias por recordármelo. Muchas...


    No había acabado de hablar cuando Anne Porter hizo acto de presencia. Vestía un traje azul marino muy ajustado. La expresión de sus ojos al comprobar que la fiesta era en su honor no tenía desperdicio. Todos los presentes gritaron a la vez la consabida consigna: “SORPRESA“. Después de los flashes de las cámaras, uno a uno, fueron desfilando ante ella, felicitándola, ensalzándola, adulándola. Toda la hipocresía de la ciudad se había concentrado allí, aunque ella, pensó Alison, parecía estar encantada.


    — Venga Alison, nos toca a nosotras. —le dijo Tina mientras la empujaba cariñosamente.


    — ! No !—dijo.


    Estaban acercándose a Anne, quien en esos momentos mantenía una animada conversación con Kevin Martin, jefe de publicidad, y otros redactores, pero antes de que pudiera darse cuenta fue la misma Anne quien se dirigió a ella.


    — !Oh!, Alison encanto, tengo una llamada en el despacho, ¿verdad que puedes encargarte de ella? Gracias.


    Por unos instantes Alison tuvo la sensación de que todas las miradas se centraban en ella, pendientes de la respuesta de la joven redactora. Eran miradas cargadas de impaciencia, que parecían querer decirle, “pero hombre no te das cuenta de que Anne está celebrando su fiesta sorpresa. No te das cuenta de que no puede estar por este tipo de minucias.”.


    — Si,…si claro. —respondió torpemente.


    — Gracias. Date prisa y aún podrás disfrutar de la fiesta. —dijo Anne al tiempo que se dirigía a otro grupo de fans.—¡Andrew!— chilló.


    — Sólo quería felicitarte por…— intentó decir Alison, pero nadie logró escuchar aquello. Ni siquiera ella misma.


    Dicho esto se dirigió resignada hacia su mesa y comenzó a recoger sus cosas.


    — Ha sido muy injusta contigo. La muy zo…


    — Da igual Tina, lo cierto es que tampoco tenía ganas de esta fiesta. —contestó algo abatida.— Además estoy algo cansada. Iré a su despacho y atenderé la dichosa llamada.


    — ¿Quieres que quedemos luego para tomar algo?


    — No gracias, prefiero irme a casa. —contestó Alison.—Nos vemos mañana.


    Salió de la oficina y se dirigió al ascensor. Una vez dentro pulsó la octava planta. Allí se encontraba el despacho de Anne.


    2


    Estaba claro. El ordenador se había bloqueado. El pequeño ingenio, que no ocupaba mayor espacio que un portátil, era uno de los nuevos artilugios del departamento de alta tecnología del ejercito. Allí, en el cuartel general del Mando Estratégico la tecnología adquiría el rango de religión, y el personal el de incondicionales feligreses.


    Pero, ¿cómo era posible?, pensó algo alterado. Lo que mostraba la pantalla no parecía tener ningún sentido. El cursor permanecía en mitad de la misma parpadeando, lo que significaba que si seguía funcionando. Tras él había dejado toda una serie de símbolos y caracteres. No sabía muy bien que hacer. Si llamaba al jefe de departamento era muy probable que fuera expedientado, no sólo por no saber hacer funcionar un modelo Nexus de última generación, sino por descuidar un material tan delicado. Así que decidió esperar.


    Al cabo de unos segundos el cursor comenzó a describir la horizontal de la pantalla, por lo que dedujo que alguien estaba utilizando un acceso restringido para él, y que por alguna razón él lo podía ver. El reglamento a ese respecto era claro, según las normas militares cualquier intromisión en un canal no autorizado sería sancionado con prisión, bajo la acusación de espionaje.


    El operador fue a apagar el monitor cuando apareció en la pantalla el mensaje:” PROYECTO LONE “. Bajo él, en letras rojas “MÁXIMO SECRETO”. Aguantó la respiración. Su cuerpo se puso rígido e instintivamente giró la cabeza para ver si había alguien más en la habitación. Alguna cámara. Algún micrófono. Sonrió ante ese pensamiento. ¿Cómo podría delatarle un micrófono? Separó las manos e inició un movimiento que no acabó por definir. Estaba nervioso. Al girar la cabeza, de nuevo ante el terminal, una cantidad increíble de documentos aparecieron por la pantalla reflejándose en las lentes de sus gafas. “ Lone.”,”.. viaje aprobado..” , eran algunos de las mensajes que pudo distinguir, “..fecha prevista..”, “..Presidente..” y una misteriosa referencia a “dreamland”.


    Volvió a girar la cabeza a la vez que acercaba la mano al botón de apagado de la terminal. Miró de nuevo el monitor. Los datos seguían apareciendo en una cascada incesante de símbolos y números. De entre ellos distinguió varios documentos que le llamaron poderosamente la atención. Sin pensarlo mandó una orden de impresión al ordenador. Ahora no podía disimular su nerviosismo. ¿Qué se estaba preparando?, pensó. Fuera lo que fuera, era algo muy importante. De pronto la pantalla emitió un destello y pareció quedar bloqueada. El operador fijo su mirada en ella, y un escalofrío cruzó su cuerpo dándole a entender que quizás había llegado demasiado lejos.


    En mitad de la pantalla aparecía un mensaje. “Alerta. Acceso no autorizado.” Fue suficiente para saber que su vida estaba en peligro.


    3


    Alison oyó el sonido del teléfono en el preciso instante que las puertas del ascensor se abrían. Salió frente a un largo pasillo cuyas paredes estaban formadas por dos módulos. El primero, seguramente de madera, surgía desde el suelo hasta más o menos un metro de altura, y desde ahí hasta el techo unas enormes cristaleras daban la sensación de una suave espaciosidad.


    La oficina de Anne estaba al final del pasillo. Se dirigió hacia allí. Pudo comprobar mientras se acercaba que la puerta estaba abierta y la luz de un flexo iluminaba su mesa de trabajo. No había ningún papel sobre ella, solamente el teléfono. Se acercó a él y lo descolgó.


    — Oficina de Anne Porter… — pero antes de poder acabar la persona que estaba al otro lado la interrumpió.


    — ¡JODER! — gritó — Llevo cinco minutos esperando. ¿Donde demonios estaba?


    — Señor yo no…


    — A la mierda, — volvió a interrumpirle, y esta vez Alison no pudo evitar el sonrojarse. —me dijeron que esperara. ¡JODER! , no pensaba que tardaría tanto. Les dije que era cuestión de vida o muerte. Seguramente habrán localizado la llamada. – Su voz se notaba muy agitada, aunque se podía oír su respiración.


    — Está bien, ahora cálmese por favor…


    — ¡Oiga!, escúcheme con atención. Algo gordo va ocurrir. Mire necesito verla, necesito su protección. Me están siguiendo, ¿sabe?… y esta gente siempre te encuentra. Nos encontraremos frente al parque de Wood´s stone, junto a la fuente, dentro de veinte minutos. Si ocurriera algo investigue esto: “Proyecto Lone “ . Lo siento, no puedo decirle más.—Se produjo una pequeña pausa, y esta vez con una voz más tranquila le dijo— Srta. Anne… ayúdeme. – y en ese momento se cortó la comunicación.


    — Pero… ¡Oiga!


    Pero ya era tarde. Había colgado el teléfono. Alison se quedó allí mirando fijamente a través de los cristales, con la mirada perdida. Durante unos segundos no reaccionó pero después, poco a poco, fue volviendo en si. Pensaba en lo que aquel hombre le había dicho. No parecía tener mucho sentido. Aunque, por otro lado, la llamada estaba dirigida a Anne, lo que en si mismo tenía una gran relevancia. ¿Era así como Anne obtenía sus primicias, con llamadas en mitad de la noche, de alguien que se consideraba perseguido? De pronto tuvo una idea. ¿Porqué no comprobar antes la autenticidad de todo aquello antes de pasárselo a Anne? Estaba claro, era su oportunidad.


    Miró su reloj. Habían pasado dos minutos desde que colgara el teléfono. Cogió su bolso y se fue en dirección al parque de Wood´s stone.


    4


    El monitor mostraba una figura que iba desplazándose a través de una serie de tonos rojos, verdes y azules. Era un analizador térmico, otro de esos juguetes que tanto gustaba a los militares, y la figura que se desplazaba en aquella amalgama de tonos colorados era ni más ni menos que Anne Porter, la reportera de moda en ese Estado, y quizás en el resto del país. Las órdenes eran claras; eliminar la fuente y el contacto. Aunque fuera el mismísimo presidente, pensó el soldado encargado del seguimiento.


    — ! Señor! — alertó el vigía —, el objetivo se acerca al punto de encuentro. La tendremos a tiro en unos cinco segundos.


    — No se apresure. — indicó una voz al otro lado de la línea. — Ahora sólo es cuestión de tiempo


    Después de unos segundos de silencio el hombre volvió a hablar.


    — Marque el cebo.


    Un segundo hombre, parapetado en el interior de una furgoneta Ford de color negro, aparcada a unos cincuenta metros del punto de encuentro, procedió a apuntar con una mirilla telescópica directamente a la cabeza del cebo. El fusil, uno de esos difícil de encontrar incluso en el mercado negro de armas, estaba perfectamente acoplado a su cuerpo. Un rayo láser medía la distancia al objetivo con una desviación máxima de un micra.


    — El cebo esta marcado.—informó el soldado


    — Muy bien alfa uno, a partir de ahora quiero silencio absoluto.


    El parque de Wood´s stone se extendía desde la calle Madison hasta las orillas del río Hudson. Eran cinco kilómetros de árboles, senderos y de parques dentro del parque. La zona más hermosa bordeaba el río por la que transitaban miles de personas durante todo el día, atravesándolo en busca de un trozo de “cielo” en mitad de la enmarañada ciudad. Claro está que era también una zona conflictiva, pero aun seguía siendo uno de los lugares preferidos por muchos, y era durante el día cuando el parque lucía todo su esplendor.


    Parecía mentira, pensaba el soldado, que el lugar de juegos de su infancia se hubiera convertido, aunque solo fuera por esa noche, en el escenario de una ejecución en toda regla. Mientras tanto podía divisar desde allí como un ferry remontaba el río. Un grupo de gaviotas parecían seguir a algunos barcos que atravesaban una y otra vez aquellas aguas transportando todo tipo de mercancías.


    Inesperadamente apareció una figura que se acercaba con cautela al objetivo marcado. El monitor mostraba a dos personas junto a una fuente, y tras ellos un mirador que daba al río Hudson.


    La misma voz de antes ordenó.


    — ! Mátelos!


    5


    Alison llegó el parque Wood´s stone con algo de retraso. Seguía estando nerviosa. La idea de encontrarse con un desconocido en una de las zonas más peligrosas de la ciudad no le gustaba en absoluto. Pero era su gran oportunidad y debía aprovecharla. Y de hecho, lo estaba haciendo. A pesar de ello decidió ser prudente. Se dio un margen de diez minutos antes de salir de allí lo más rápido que pudiera.


    Desde el mirador podía observar el río Hudson. La luz de la luna iluminaba tenuemente sus orillas dotándole de una belleza inusual. Era una noche clara y fresca. Alison volvió su mirada a la fuente que tenía frente a ella, y cayó en la idea de que quizás su contacto no la habría distinguido. Se dirigió a la fuente y una vez allí decidió esperar. Miró su reloj y comprobó que ya pasaban diez minutos de la hora fijada. Aunque se sentía algo más calmada continuaba pendiente de cualquier movimiento que se produjera a su alrededor.


    Un hombre haciendo footing con su perro pasó en esos momentos junto a ella. El perro miró a Alison y le obsequió con uno de sus mejores ladridos. Detrás de la fuente, a unos quince metros, un grupo de jóvenes no paraban de gritar después de cada trago de Whisky. Uno de ellos estaba ahora corriendo en dirección a unos árboles tapándose la boca con una mano. Poco después el inconfundible sonido de una arcada provocó una extraña mueca en el rostro de Alison. No era un buen lugar para estar sola, pensó. Su mirada se centró en una furgoneta negra aparcada a unos cincuenta metros de distancia. Era extraño que una furgoneta de ese tipo estuviera en ese lugar a esas horas. Pero no le dio mayor importancia.


    Durante unos momentos no reparó en un hombre que se había estado acercando poco a poco desde hacia ya algún tiempo. Vestía con una gabardina demasiado grande para ser de su talla, seguramente robada pensó Alison, y una botella que colgaba penosamente de uno de sus bolsillos. Era un borracho. Uno de tantos que vivían en el parque. Cuando pensó en reaccionar el hombre se encontraba a apenas unos pasos de ella, al tiempo que pudo ver como el borracho metía la mano en el interior de uno de los bolsillos de la gabardina. Alison no tuvo tiempo ni siquiera de sentir miedo porque antes de pensar que el hombre podría sacar una pistola para robarla o matarla, vio como del bolsillo sacaba una hoja doblada. El borracho se paró frente a Alison y le entregó la nota.


    — Un hombre me ha dado veinte pavos para que le diera esto. —dijo limpiándose la boca con las manos.


    Alison cogió la hoja y pudo distinguir con letras mayúsculas el imperioso mensaje:!PELIGRO! ¡SALGA CORRIENDO! ¡VAYASE! !AHORA!. Los ojos de Alison no podían despegarse de aquella nota. Iba a decirle algo al borracho cuando se produjo un sonido grave. Una enorme mancha de sangre empañó la nota, y antes de comprender lo que estaba ocurriendo se encontró tumbada en el suelo con el hombre encima suyo. Estaba muerto. Casi en el mismo instante, sin tiempo para poder reaccionar, sintió como alguien la levantaba y la empujaba en dirección al mirador.


    6


    — !Señor ! Ese cabrón sabía que le esperábamos.


    — A todas las unidades estamos en alerta roja. Repito. Estamos en ¡ALERTA ROJA! !LIMPIEN LA PUTA ZONA!.—gritó la voz.


    Varios hombres surgieron de todas las partes imaginables del parque. El joven que acababa de vomitar ni siquiera tuvo tiempo de ver el rostro de su asesino. Sus compañeros vieron como un grupo de encapuchados surgían del parque y comenzaban a dispararles. El espectáculo era dantesco. El hombre que estaba haciendo footing cayó muerto junto a su perro


    La operación no había tardado más de cinco segundos, y el objetivo principal todavía no había sido alcanzado.


    7


    — !Coja esto! — le estaba gritando el hombre.—Corra hacia el río y salte. !RAPIDO!


    El hombre seguía tirando de ella. Estaban a pocos metros del mirador. Fue entonces cuando comenzaron a oírse más disparos. Alison oyó algunos gritos pero no podía imaginarse lo que estaba ocurriendo tras ellos.


    Las balas parecían seguir sus pasos pero ninguna llegaba a alcanzarles. Pequeños pedazos de cemento de la baranda del mirador comenzaron a saltar por los aires, como si se tratara de pequeñas explosiones. Alison no había tenido tiempo de pensar en nada pero lo que estaba claro es que debían llegar a mirador y saltar si querían salvar la vida.


    Tenía la extraña sensación de que todo aquello no estaba ocurriendo en realidad, de que todo formaba parte de una pesadilla de la que tarde o temprano despertaría. De la misma manera pensaba que había una misteriosa armonía entre ella y el hombre que tiraba de ella para salvarla la vida. Corrían juntos en una carrera que no podían ganar. El tiempo parecía haberse detenido. Las balas impactaban cada vez más cerca, emitiendo un extraño sonido, como si protestaran al no alcanzar a su objetivo. Fue entonces cuando una de esas balas emitió un sonido diferente. Justo en ese preciso instante el hombre que la acompañaba se soltó. Un grito de rabia, de desesperación, surgió de su garganta. Alison sólo tuvo tiempo de girar la cabeza y ver como una bala le atravesaba una de las holguras del pantalón. Saltó al río, cuyo curso se ceñía lo suficiente en aquel lado de la orilla. Cayó al agua. Luchó para mantenerse a flote al tiempo que no dejaba de pensar en aquel hombre, que le había salvado la vida, y que ahora estaba muerto.


    8


    Anne llegó a su apartamento a las cinco de la mañana. Estaba algo mareada. Su aspecto se asemejaba más al de la Anne de sus años mozos que al de la respetable reportera que era. La fiesta se había prolongado hasta las cuatro de la mañana en el apartamento de Brad, un colega del periódico. Después de cerrar la puerta se dirigió al lavabo.


    Antes de irse a dormir encendió el televisor. Fue seleccionando canales y justo cuando iba a apagarlo observó algo extraño. La puerta de la terraza estaba abierta y una suave brisa penetraba por toda la casa. Anne no le dio mayor importancia y aprovechó para tomar un poco el aire.


    Al entrar en la terraza alguien la agarró de los brazos y con excesiva brutalidad la tiró al suelo. Anne se golpeó la cabeza contra el suelo y quedó semiconsciente. Sintió que le inyectaban algo en el brazo. Lo identificó al momento. No era la primera vez que por sus venas circulaba heroína. Todas las venas de su cuerpo se pusieron rígidas y al poco rato su corazón sencillamente dejó de latir.


    El asesino atravesó apresuradamente la habitación en el momento en que el televisor mostraba las imágenes de una Anne Porter que iba a ser entrevistada, lo que provocó que se detuviera. Se la veía sonriente mientras respondía tanto a la preguntas de la reportera como a las felicitaciones de los que allí se habían reunido. El rostro del asesino permanecía imperturbable. Parecía dispuesto a irse cuando la presentadora anunció que disponían de las últimas imágenes de la ganadora del Premio Pulitzer justo en el momento en que se dirigía a su casa, después de salir del apartamento de un amigo suyo situado en un conocido barrio residencial.


    Un leve escalofrío recorrió el cuerpo del asesino al comprobar que la grabación del reportaje había sido efectuada media hora antes, y que dicho apartamento estaba situado al otro lado de la ciudad. Y eso complicaba mucho las cosas. El asesino tuvo la certeza de que la periodista no había podido estar en dos lugares al mismo tiempo. Era imposible. Entonces comenzó a pensar que quizás se hubieran precipitado un poco. Con este pensamiento abandono el apartamento dejando la televisión encendida. Posiblemente al día siguiente Anne Porter volvería a ser noticia, aunque esta vez más que nunca ella sería la noticia.


    9


    En el Hogar de la Cerveza se daban cita a primera hora de la mañana la mayoría de los reporteros del The New York Times. Eran las ocho de la mañana y un pequeño grupo de periodistas estaban sentados alrededor de una mesa con aire apesadumbrado. Las botellas de cerveza y las tazas de café se amontonaban sobre la mesa. El humo de los cigarros ayudaba a crear una atmósfera más propia de los años de la prohibición. Todos estaban en silencio y parecía que nadie quisiera romper ese silencio.


    — Vamos Kevin, tienes que reconocerlo Anne no era trigo limpio. – dijo uno de ellos.


    — Si, joder. Ya lo se. Pero jamás pensé que acabara así.—dijo Kevin apurando hasta la última gota de su cerveza.


    — Lo que pasa es que toda esta mierda no tiene sentido.—dijo un tercero.—No tiene ningún puto sentido.—volvió a decir golpeando la mesa.


    Brad se dejó llevar por la ira. Se levantó bruscamente lanzando la silla al suelo y se precipitó por la puerta. Los otros dos hombres le siguieron. Kevin se dirigió antes al camarero.


    — Perdona por el espectáculo pero está atravesando un mal momento.


    — No importa. —contestó el camarero.— ¿Quien es ella ?—preguntó con cierta perspicacia .


    — Anne Porter. La encontraron muerta esta madrugada en su apartamento. Parece que fue por . . . sobredosis.


    Esta vez el camarero no contestó nada. Antes de salir del bar Kevin creyó percibir un movimiento en los asientos del bar. Distinguió una figura femenina que le resultaba algo familiar. Su mal aspecto parecía indicar que tampoco había sido una buena noche para ella. Después de unos segundos abandonó el Hogar de la Cerveza.


    Unos minutos más tarde Alison abandonaba también el Hogar de la Cerveza. Aún no podía creerse lo que había ocurrido esa noche. No tenía ningún sentido. O mejor dicho, si lo tenía. La noticia de la muerte de Anne la había sorprendido, pero pensándolo con cierta calma Alison empezaba a encajar las piezas incompletas de aquel puzzle maquiavélico.


    Su muerte podría deberse sencillamente a una confusión. Si aquella gente había interceptado la llamada del despacho de Anne bien pudiera ser que pensaran que la persona del parque no era otra que la mismísima Anne Porter. Lo cual podría significar que su vida no corría peligro, por ahora. Pero , ¿cómo saber si la muerte de Anne no fue realmente por sobredosis?. Quizás sólo fuera una coincidencia. Una cruel coincidencia. Estaba claro que Anne llevaba una vida muy movida por lo que descartó esta idea. Por otra parte las palabras de aquel hombre tenían ahora más sentido que nunca. Sin duda el gobierno y el ejército estaban preparando algo. Sin embargo mucha de la información que tenía en el sobre se había perdido en el mismo instante en que cayó al agua. La tinta se había corrido, y sólo se podían distinguir alguna frase incompleta o algunas cifras sin ningún sentido para ella.


    Alison se dirigió a su apartamento. Una vez dentro se dio un baño y al poco tiempo se tumbó en la cama. Estaba exhausta. Necesitaba descansar. Necesitaba pensar detenidamente en todo lo que había ocurrido. Las imágenes se agolpaban en su mente pero sólo había una pregunta que no dejaba de hacerse. ¿Quién era aquel hombre que la había salvado la vida?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  


  
    Capítulo 2.—


    La dirección


    1


    El día había amanecido totalmente encapotado por unas oscuras nubes que amenazaban tormenta. El cielo poseía una belleza tan turbadora que algunas palomas parecían detenerse en mitad de su vuelo con el único propósito de observarlo. Una fría pero suave brisa anunciaba lo que podría ser el inicio de una tormenta. Las copas de los árboles se mecían con suavidad mientras el viento atravesaba la maraña de ramas y hojas provocando un sonido tan dulce que evocaba en algunos, antiguos episodios de sus vidas dotándolos de cierta nostalgia.


    Las ramas de los árboles fueron sacudidas por un fuerte golpe de viento, lo que improvisó una vistosa lluvia de hojas. En su vuelo algunas realizaban extrañas piruetas hasta que caían definitivamente al suelo. Allí muchas volvían a ser levantadas por el viento, sin embargo otras, no tan ligeras, apenas describían trayectoria alguna en su caída al suelo. Un grupo de éstas quedaron atrapadas contra la base de una preciosa lápida de mármol blanco. Una mano las apartó al tiempo que depositaba unas flores ante la tumba. Sobre las flores rezaba el siguiente epitafio: “En el amor de Dios encontrarás la paz deseada. “. Justo encima podía leerse:


    ANNE PORTER


    ( 1967-1998 )


     


    Los oficios por la muerte de Anne se habían celebrado dos días después de su muerte. A la misa habían asistido diferentes personalidades, compañeros de trabajo, amigos de la niñez y, por supuesto, su familia. Poco después, y en la más estricta intimidad por deseos de su familia, se realizó el sepelio. Ahora, días más tarde, Alison venía a darle su último adiós.


    De pie frente a la tumba no podía divisar los límites del cementerio, pero si pudo distinguir a cierta distancia, semioculto por la maleza, el vallado que lo circundaba. Las lápidas parecían respetar una cierta distancia entre ellas generando una extraña geometría bajo el cielo plomizo. También vio, un poco alejado, un pequeño mausoleo presidido por una estatua que representaba a la virgen. Estaba de pie con la cabeza inclinada y las manos unidas en un gesto de profunda devoción. Alison comenzó a sentirse intranquila. Sin darse cuenta había empezado a rezar. Sintió en su interior algo que desde hacia mucho tiempo no sentía. Se sintió de nuevo incómoda y deseó salir de allí cuanto antes.


    Se abrochó el abrigo y fue hasta el coche que estaba aparcado cerca de la entrada. Un trueno recorrió el cielo anunciando una lluvia inminente, por lo que apresuró el paso hasta llegar al vehículo. Entró dentro al tiempo que las primeras gotas empezaban a caer sobre la luna. Encendió el motor y conectó el parabrisas. Unos segundos después salía del cementerio sin saber muy bien a donde dirigirse.


    En esos momentos pensó que lo mejor sería visitar a Paul, un ex novio y ex compañero de la universidad. Después de su relación con él apenas se habían visto más que en un par de ocasiones. Pero, a pesar de ello, siempre sabía como le iban las cosas. También sabía, y esto es lo que la hizo decidirse, que podía confiar en él. A decir verdad Alison no era una persona a la que le gustara pedir ayuda, pero tuvo que reconocer que tampoco aquella era una situación muy normal. Al fin y al cabo, pensó, quizás esa fuera su única salida.


    De esta manera decidió dirigirse al único lugar donde creía poder encontrarle. Volvió a coger la autopista y en unos minutos se encontró de nuevo inmersa en el tráfico del centro de la ciudad. La lluvia caía con fuerza y Alison pensó que quizás aquel triste día ya no vería el sol. Y sintió ganas de llorar.


    2


    Paul subía las escaleras que llevaban a su piso. Había pasado toda la mañana editando unos reportajes. Necesitaba darse una ducha y comer algo antes de volver al estudio. Al llegar al rellano se sorprendió al distinguir a una persona acurrucada delante de su puerta. Tenía la cabeza apoyada en las rodillas y parecía estar durmiendo. Dedujo que llevaba ya algún tiempo en esa posición. Al principio no la distinguió pero conforme fue acercándose se dio cuenta de quien era. Recorrió los pocos pasos que le separaban de ella y se sentó a su lado. Alison abrió los ojos en ese momento a la vez que preguntaba:


    — ¿Quién . . . ? — apenas fue un murmullo.


    — ¿Quién crees que soy preciosa ?


    — !Paul! — dijo mirándole fijamente. – Necesito ayuda. – Y comenzó a llorar mientras ambos se abrazaban.


    Estuvieron un rato allí sentados hasta que ella se calmó y entraron en el apartamento. Luego Paul llamó a su compañía para decir que no iría a trabajar con la excusa de encontrarse indispuesto por culpa de una comida en mal estado. Después ambos tuvieron tiempo de asearse. Cuando Alison hubo acabado salió del baño y descubrió a Paul preparando algo de comer. Entonces le obsequió con una sonrisa mientras entraba en una de las habitaciones.


    El piso no era muy grande pero si suficiente para una persona. La entrada daba a un pequeño recibidor desde el que se divisaba un gran comedor con una moderna cocina integrada. Además también contaba con dos habitaciones. Más tarde ambos charlaban animadamente sentados cada uno en un extremo del tresillo, hasta que por fin Paul decidió preguntarle.


    — ¿Qué ocurre Alison? — preguntó con cierto tono paternalista. – Nunca te había visto en este estado. Créeme si te digo que estoy preocupado.


    — Necesito tu ayuda, pero... – hizo una pausa. – Pero no se siquiera si podrás ayudarme.


    — Sabes que te ayudaré en lo que pueda.


    Alison comenzó a explicarle como la llamada que ella había contestado en el despacho de Anne había sido el desencadenante de todo. Quizás estaba pagando el precio por robarle el reportaje, apuntó. También le explicó el posterior tiroteo en mitad de un parque público y como un desconocido le había salvado la vida.


    — Me refugie en el Hogar de la Cerveza y a las pocas horas llegaron algunos compañeros del periódico. Estaban abatidos. Anne, mi jefa, había muerto. – dijo mientras apuraba de un trago lo que le quedaba en la botella.—Ya se que fue por sobredosis Paul, pero lo que me impacto fue la extraordinaria coincidencia que se dio. Me pareció algo más que eso. No se, pero imagina por un instante que esa gente hubiera intervenido la llamada y pensaran que yo era Anne.


    — Quieres decir que decidieron ir a su casa pensando que había escapado.


    — ¡Exacto!


    — Pero hay algo que no cuadra Alison. – dijo intentando comprender aquella loca historia.— Si realmente ha sido un asesinato, no crees que antes de matarla se hubieran asegurado de que era ella, digamos la contactada.


    — En eso llevas razón. – se quedó pensativa por unos momentos, y por fin dijo. — Quizás tuvieran prisa.


    — Es una posibilidad, pero me extraña. Ese tipo de gente no falla. —y comenzó a reírse. — Perdona Alison. ¡Joder! estoy hablando como el protagonista de una película de espías.


    — No pasa nada. – guardó silencio durante unos segundos. – En serio Paul, después del incidente en el parque volví a casa. Estaba agotada. Pero ese mismo día comencé a darle vueltas a la misma idea. Pensé que su muerte no había sido fortuita y que tarde o temprano se darían cuenta de su error. Entonces investigarían, y eso les llevaría a mí directamente.


    — Alison debes tranquilizarte. Recuerda que estamos hablando de una situación hipotética. – recalcó Paul, quien ahora parecía más preocupado.


    Se levantó y empezó a hablar mientras caminaba de arriba a abajo.


    — ¡Bien! Imaginemos que toda esta historia es cierta. La muerte de Anne ha sido un asesinato, solo que se equivocaron de víctima. Estamos hablando de una organización lo suficientemente importante como para hacer desaparecer de un parque público a varias personas, sin dejar un solo testigo. Y lo más importante, vamos a suponer también que han deducido, no sabemos aun como, que eras tú y no Anne Porter la mujer que escapó en el parque. La pregunta es, ¿porqué sigues aun con vida?. Saben donde trabajas, donde duermes y que amistades frecuentas. Dime, —dijo volviéndose a sentar junto a ella. — ¿porqué no estás muerta?


    — Y si te dijera que he cambiado de piso y que no he vuelto a la redacción desde el día en que murió Anne. ¿Crees que a estas alturas siguen pensando que fue Anne?. – hizo esta última pregunta con tanta ternura que Paul no pudo evitar el sentirse algo afectado.


    Se quedó mirándola en silencio un tanto sorprendido. Toda la historia carecía de sentido, pero había algo que le hacía ponerse nervioso. Conocía desde hacia mucho tiempo a Alison. Era una persona integra y poco dada a fantasear. No era normal que hubiese cambiado de piso y menos aun que hubiera dejado el trabajo. Algo iba mal, eso estaba claro. Por fin se dijo : “¡Qué diablos!.”, y olvidando todas sus dudas decidió implicarse.


    — Está bien Alison, está bien. – dijo – Me rindo.


    — Lo sabía.


    — Si partimos de la idea de que todo lo ocurrido es cierto, está claro que estás en peligro. ¿Tienes alguna idea de porqué?


    — Tengo esto. – dijo poniendo encima del tresillo unos papeles acartonados a causa del agua. En la mayoría no podía distinguirse más que frases cortadas sin sentido aparente —Esto es lo que me dio ese hombre antes de que le dispararan.


    Apartaron todo lo que había entre ellos en el tresillo y lo dejaron sobre la mesilla que tenían en frente. Esparcieron todos los papeles y empezaron a estudiarlos.


    Hacia ya unas horas que había dejado de llover pero el cielo seguía sin abrirse. Las nubes habían hecho de aquel día un continuo atardecer. Un viento frío hacía presagiar una nueva tormenta.


    — Parecen copias de las pantallas del ordenador, — indicó Paul – o sea lo que vulgarmente se conoce por pantallazos.


    — ¿Qué debe significar C.D.N? —preguntó Alison.– Y después dice aprobado movimien…, lo demás no se puede leer. ¿Puede ser un organismo estatal?


    — No lo sé Alison, es la primera vez que oigo ese nombre.


    — Aquí habla de un proyecto. –Entonces Alison recordó.— Espera un momento. El hombre con el que hablé por teléfono me dijo algo de un proyecto. Creo que era proyecto Lone o algo así.


    — ¿Crees que el C.D.N pueda poseer una infraestructura parecida a la que tiene la C.I.A? — preguntó Paul.


    — Seguramente. – Afirmó. — Esto es algo terrible. Esa gente actuaría con total impunidad.


    — Eso sólo puede significar una cosa. – dijo Paul con cierto aire misterioso.


    — ¿El qué ?


    — Una organización de este tipo, con esa infraestructura y actuando con tal impunidad no puede ser desconocida por el gobierno.


    — Luego queda descartado acudir a la policía o al F.B.I.


    Hubo unos minutos de silencio en el que ambos permanecieron callados. Decidieron seguir hablando durante la cena. Quizás eso les diera tiempo de asimilar todo y, si era necesario, tomar alguna decisión. Alison se encargó de prepararla mientras Paul salió a recoger su todoterreno que había pasado el fin de semana en el taller de reparación. Poco después se encontraban los dos cenando cuando Alison habló.


    — ¿Qué vamos a hacer? ¿Alguna idea?


    — Lo único que me asusta, — comenzó a decir Paul. — es que tengamos que hacer algo al respecto.


    — Pues es la única solución. Quiero llegar al fondo de todo esto. – afirmó Alison. – Alguien quiere matarme y aun no se porqué. La respuesta a todas nuestras preguntas está en estos papeles. Sólo tenemos que encontrar a alguien que le encuentre sentido a esa información. A partir de ahí…, — hizo una pausa. —… ¿quién sabe? Por lo menos sabremos que está pasando.


    — De acuerdo. Por lo menos, — dijo repitiendo sus últimas palabras. – sabremos si todo esto tiene algún sentido o no es más que una nube de humo.


    — Venga Paul se que estás pensando en algo. Cuando pones esa cara... – le sonrió dejando la frase sin acabar.


    — Está bien. – dijo por fin.—Conozco a alguien que trabaja para el estado.


    — ¿Es de confianza? — preguntó. – No quiero parecer una neurótica, pero debemos ser extremadamente prudentes.


    — Supongo que si. – respondió. – Es mi padre.


    — ¡QUÉ! , — exclamó sorprendida. – ¿Tu padre? Nunca me dijiste que tu padre fuera un agente del gobierno.


    — Digamos que no es un agente activo. Lleva varios años trabajando en el edificio central del F.B.I. – matizó Paul. – Pero seguro que tiene más de un contacto. Podríamos consultarle.


    — ¡Vale! pero dile que tenga cuidado.


    — No sabes de quien estás hablando.


    — Está bien.— siguió diciendo Paul. —Mañana por la mañana iré a verle. Espero que podamos almorzar juntos.


    Alison se levantó y acercándose a él le besó en la mejilla.


    — Gracias Paul. Un millón de gracias. De verdad.


    Había llovido durante un tiempo. El cielo aparecía ahora limpio y hasta se podían distinguir algunas estrellas, lo cual casi era un acontecimiento en esa parte de la ciudad. Los árboles poco a poco se iban desprendiendo de sus últimas hojas que a su vez iban tapizando las calles con colores amarillentos y amarronados. El otoño se hacia notar después de unas semanas de largo despertar.


    3


    El parque de Wood´s Stone había sido el lugar elegido por su padre para encontrarse con él. Lo cierto era que la central del F.B.I en la ciudad estaba a pocas manzanas del parque. Paul le había enviado un fax con los documentos indicándole que era urgente. Su padre le había llamado a las pocas horas, lo cual le sorprendió. Fue muy escueto. En el banco situado frente al oso de piedra, le había dicho. Y allí estaban ahora. En un banco de piedra frente a una escultura también de piedra que representaba a un oso erguido atacando a su presa. Bajo la estatua un niño de unos seis años parecía divertirse intentando tocar su panza.


    — ¡Muchacho! — gritó el padre de Paul. — ¿De donde demonios has sacado esto?— le inquirió con aquel tono paternalista que a Paul tanto le disgustaba.


    Paul esperaba que toda aquella locura acabara allí mismo, antes siquiera de que empezara. Pero la preocupación de su padre era real y la expresión de su cara le daba entender que estaban a punto de traspasar una frontera muy difícil de determinar. Sin embargo sintió que algo se revolvía en su interior. En ese mismo momento fue consciente de que existía esa frontera, y de que quizás, acababa de traspasarla. Entonces volvió a experimentar esa sensación tan vieja y tan olvidada. Tan confusa y tan amarga. Sintió miedo.


    — Bueno, dime lo que has averiguado. – le exigió Paul algo impaciente. – Y no me digas que me he metido en un lío.


    — Primero dime, ¿de donde has sacado esta información? — le preguntó su padre tensando un poco más la cuerda


    Y Paul no supo distinguir al agente del gobierno de su propio padre. Guardó silencio durante unos segundos.


    — ¿Me lo preguntas como agente del F.B.I?


    — Por el amor de Dios hijo, soy tu padre. No te das cuenta…. – pero no llegó a acabar la frase porque Paul le interrumpió.


    — Antes dime lo que has averiguado.


    Pero la respuesta de su padre fue un tenso silencio. Un pulso innecesario.


    Paul se levantó y comenzó a alejarse de allí.


    — !ESTÁ BIEN! — le dijo gritando mientras se incorporaba del banco. — ¡PAUL!


    Se detuvo y volvió sobre sus pasos. Al llegar al banco se sentó no sin antes echar un vistazo a su alrededor. Todo parecía normal y tranquilo en el parque.


    — Está bien. – dijo Paul —Te escucho.


    4


    Alison estaba sentada a una distancia prudencial observándoles justo en el vértice donde el paseo que bordeaba el parque giraba en dirección al río Hudson. Al principio Paul no había estado de acuerdo con que ella lo acompañara. Pero al final tuvo que ceder. Acordaron, eso si, que se mantendría a una cierta distancia y hasta una señal para el caso de que algo no fuera bien, aunque esto último Paul lo consideró exagerado, seguramente con la esperanza de que todo no fuera más que una simple pesadilla de la que despertarían los dos muy pronto.


    Llevaban unos cinco minutos hablando desde que Paul se había vuelto a sentar. Fue siendo consciente poco a poco que ese era el parque donde intentaron matarla. Podía ver desde allí como los árboles acompañaban al paseo hasta llegar al mirador, donde fue abatido su contacto. Las imágenes de aquella noche acudían ahora a su mente rápidas. Fugaces. Sin darse cuenta su corazón se había acelerado. Tuvo la tentación de ir paseando hasta el punto exacto donde cayó. Pero desistió de hacerlo.


    Volvió a poner su atención en Paul y su padre. Paul estaba de cara a ella mientras su padre le daba la espalda. Muy por detrás de ellos, a cierta distancia, podía divisar un kiosco fuera de los límites del parque. A pocos metros la avenida principal lo circundaba en esa parte.


    Cerca de ellos algunos niños se divertían pegando patadas a las hojas allí donde estas se iban acumulando. Un viento racheado recogía de nuevo las hojas desperdigadas para volverlas a llevar al “campo de juegos”. Se entretuvo mirando a la gente que paseaba por el parque. La mayoría iban bien abrigados alertados por las últimas lluvias. Además las temperaturas también habían comenzado a descender. Alison se abotonó el abrigo al tiempo que volvía a centrar su atención en Paul. Fue entonces cuando le vio. O por lo menos cuando le vio moverse.


    Unos metros detrás del banco, bajo un árbol, había un hombre semioculto. Desde esa distancia Alison no le distinguía con claridad pero no había duda de que se ocultaba. Agudizó la vista intentando captar algo más que confirmara sus sospechas. En ese preciso instante una furgoneta Ford negra de cristales ahumados apareció en la avenida principal aparcando lentamente cerca del kiosco.


    Alison se levantó lentamente sintiéndose observada. Apartó esa idea de su cabeza al tiempo que voluntariamente chocó con otra mujer que pasaba frente a ella. Las dos dieron un pequeño grito mientras el bolso de Alison caía al suelo. Varias personas se giraron atraídas por el incidente. Entre ellas Paul. Ambas mujeres se pidieron disculpas y continuaron su camino.


    La señal estaba dada. Alison se dirigió rápidamente al coche aparcado tras ella esperando que Paul hubiera entendido el mensaje. Estaba en peligro y debía salir de allí cuanto antes. Echó un vistazo mientras cruzaba la zona verde un tanto elevada, que junto con la acera de la calle establecían los límites del parque. Y entre los árboles les vio de nuevo. También pudo ver la furgoneta negra. Pero el hombre que se ocultaba bajo el árbol había desaparecido.


    Empezó a mirar a su alrededor algo asustada. Estaba realmente nerviosa. Ya había llegado a la acera de la calle donde se sintió más segura. Pensó que entre tanta gente no serían capaces de repetir lo de la otra noche.


    Ya estaba a pocos metros del coche cuando quiso comprobar si alguien la había seguido. Se paró en mitad de la calle y miró a un lado sin apreciar nada sospechoso. Sólo estudiantes, amas de casa y algún anciano. Nada anormal. Pero una vez miró al otro lado le vio perfectamente. Estaba también parado al final de la calle. Buscándola. Era un hombre corpulento. Bien vestido. Llevaba el pelo muy corto. Estilo militar, pensó. Entonces sus miradas se encontraron. Y el hombre comenzó a andar rápidamente hacia ella. Alison echó a correr. Consiguió llegar hasta el coche de Paul que estaba aparcado de cara al parque.


    Una vez allí sacó las llaves mientras se reprochaba el no haberlo echo antes. Por fin las encontró. Estaba muy nerviosa. Las iba introducir en la cerradura cuando se le cayeron de las manos. Se agachó a recogerlas rápidamente al tiempo que se maldecía de nuevo. Consiguió abrir la puerta dándose cuenta de que le había perdido de vista. Ahora no sabía donde estaba. Pero no tenía tiempo que perder. Introdujo la llave en el contacto y el coche arrancó. Agarró el freno de mano y tiró de él hasta soltarlo. Metió la primera marcha pero no soltó el embrague. No porque no pudiera, sino porque el hombre le estaba apuntando con una pistola desde la ventanilla del copiloto.
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    — ¡BIEN! — dijo el padre de Paul. – Hace unos años se rumoreaba que el gobierno estaba llevando un proyecto ultrasecreto. Estamos hablando de finales de los cincuenta y principios de los setenta. El proyecto se basaba en el desarrollo de un complejo militar en el que aglutinar a los mejores científicos de todos los campos y desarrollar la más avanzada tecnología militar que fuera posible. Esa era una de las piezas clave en la lucha contra el comunismo. Fue un fracaso.


    — ¿Porqué? — preguntó Paul.


    — El proyecto necesitaba de la participación de todos. El gobierno controlaba el presupuesto mientras que el ejército disponía de la infraestructura para llevarlo a cabo. Unos querían el dinero y otros el control. No se pusieron de acuerdo.


    — Así que. . . – dijo invitándole a seguir.


    — Algunos decidieron que sería más prudente obtener la financiación por otros medios. De esta manera evitaban el posible control del congreso.


    — ¿Quieres decir que el ejercito lo organizó por su cuenta?


    — Si. – dijo su padre. — Pero recuerda que es sólo un rumor.


    En esos momentos vio como dos mujeres chocaban en mitad del paseo. Una de ellas había dejado caer el bolso que ahora recogía del suelo. Distinguió a Alison claramente.


    Paul recordó sus palabras: “Si ocurre algo extraño te lo haré saber dejando caer el bolso. A si sabrás que estás en peligro.“. Y la cosa había quedado ahí. Vio como se iba apresuradamente en dirección al coche. Y pensó que el aviso estaba dado. Ahora todo dependía de él.


    — ¿Has conseguido sacar alguna información de los documentos? — dijo mientras se levantaba mirando nerviosamente a su alrededor. Su padre también se puso en pie. — Es preciso que me vaya cuanto antes.


    — ¿Qué es lo que ocurre hijo? – preguntó preocupado.


    — No lo se. Pero necesito que me digas que descubriste.


    — Una dirección. Aunque mejor sería decir. . . – dijo haciendo una pequeña pausa. – La dirección. Son unas coordenadas. Nada que no se pueda localizar con un mapa y una brújula.


    — Las coordenadas, ¿de qué?


    — De una instalación militar ubicada a orillas del Groom Lake.


    Se observaron mutuamente durante un instante. No duró más de un segundo. Un segundo hecho de respeto y reproches.


    — Está bien.—dijo algo impaciente. — ¿Estarás bien padre?


    — Claro hijo, — dijo intentando tranquilizarle. —claro.


    Se oyeron tres o cuatro disparos y unos gritos que provenían del aparcamiento. Lo demás ocurrió muy rápido. Primero tuvo unos momentos de indecisión hasta que fue consciente de que Alison estaba en peligro. Luego salió corriendo en dirección al parking impulsado por una fuerza que no supo identificar. Quizás fuera el propio miedo. Pero en esos momentos carecía de importancia. Al llegar al otro extremo del parque donde Alison había estado sentada, se paró en seco. Paul no podía creer lo que estaba viendo. Pensó que las cosas estaban yendo demasiado lejos.


    6


    Alison no podía saber de ninguna manera que el hombre que la estaba apuntando con una pistola era el asesino de Anne Porter. Pero de alguna forma su mente había llegado a esa conclusión. Quizás fuera porque nunca nadie le había apuntado con una pistola, o porque como leyó en una novela policiaca: “. . . todos los asesinos son un mismo asesino. “.


    No pudo evitar que sus miradas se encontraran de nuevo, y descubrió unos ojos grises fríos, sin vida. Entonces sintió miedo, no porque fuera a morir sino porque sentía la necesidad de estar lejos de él.


    — ¡Mira mama! — dijo gritando una niña que en esos momentos pasaba por allí junto a su madre.


    La madre reaccionó profiriendo un grito que alertó al asesino pero desvió su atención de Alison, quien aceleró soltando el embrague. Unas décimas de segundo después la ventanilla del copiloto saltaba en mil pedazos. El asesino había disparado dos veces. Alison se agachó sobre el cambio de marchas y perdió la visibilidad, aunque podía oír los gritos de la gente. Sonaron tres disparos más mientras el coche, un todoterreno rojo, remontaba bruscamente la acera que en esos momentos estaba desierta de gente para caer violentamente sobre el césped recién cortado del parque. Alison se sintió impulsada hacia arriba cuando el todoterreno enfiló la suave pendiente que actuaba como linde del parque. Se incorporó en el interior del coche y se descubrió conduciendo en mitad de la zona arbolada que hacia unos minutos había atravesado apresuradamente. Los árboles pasaban a su lado a una velocidad endiablada. Y antes de darse cuenta de que Paul estaba allí de pie observándolo todo, el coche impactó con el banco de piedra. Se oyeron más gritos. Parte del respaldo salió disparado unos metros más allá, cerca de la escultura del oso de piedra. Otros fragmentos salieron despedidos en todas direcciones. Paul se tiró al suelo mientras el coche derrapaba, ya dentro del paseo, describiendo un giro de unos cuarenta grados. El ruido fue estrepitoso pero murió allí mismo. El todoterreno había parado. Paul vio desde el suelo como surgía la cabeza de Alison por la ventanilla.


    — ¡CORRE! ¡SUBE! — gritaba Alison.— ¡RÁPIDO!


    Paul fue corriendo hasta el todoterreno justo cuando Alison aceleraba. El todoterreno enfilo el paseo a toda velocidad en dirección al río. Al llegar al mirador redujo la velocidad y torció a la izquierda para tomar la salida de servicio, que era por la que entraban los camiones del ayuntamiento.


    — ¿Estás bien? — le preguntó Paul.


    — Eso creo. —contestó.


    — ¿Cómo sabias salir de aquí?


    — Es que no sabía salir de aquí. – dijo mientras salían del parque y se incorporaban a la circulación de la ciudad.


    — ¿Nos sigue alguien? — preguntó esta vez ella.


    — Nadie. O al menos eso creo. – matizó.


    — Paul, si ves una furgoneta negra no dudes en decírmelo.


    — ¿Qué ha pasado Alison ?


    — Quizás fue un error contactar con tu padre Paul. – empezó a decir. – Quizás vigilaban a toda mi familia. A todos mis amigos. – Alison sintió ganas de llorar.—Perdóname. Todo es por mi culpa.


    — Tú no tienes la culpa de nada. –dijo, mientras procuraba no llamar la atención — ¿Entiendes ?


    Pero ella no dijo nada.


    Ese día no dejaron de conducir en toda la noche. Salieron de la ciudad hacia medianoche.


    — ¿Qué opciones tenemos Alison? — preguntó conociendo la respuesta.


    — Sólo hay una opción Paul. Sólo una.

  


  
    Ninguno de los dos volvió a decir nada más. Ya de madrugada Alison dormía en el asiento de atrás. Paul conducía a través de la carretera interestatal. A su lado, en el asiento del copiloto, una brújula descansaba sobre un mapa. Cerca de Las Vegas, en mitad del desierto de Nevada, había marcada una señal. Y bajo ella escrito el número 51.


     


     


     


     


     


     


     


     


    



    Capítulo 3


    El amuleto
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    Curiosamente, fue consciente de que estaba soñando, y por lo tanto de que iba a despertarse. Los extraños sonidos que no lograba identificar se confundían con sus sueños como ecos de una realidad que, desde siempre, se encargaban de ir rasgando inexorablemente el invisible caparazón tras el que se escondían.


    Sintió como una ráfaga de viento cálido golpeaba suavemente su rostro. Aunque estaba despierta no llegó a abrir los ojos. Prefirió permanecer unos momentos en la misma postura disfrutando secretamente de tan relajante sensación, hasta que por fin despabiló.


    Mientras permanecía allí tumbada, en el asiento trasero de la furgoneta, se descubrió intentando recodar lo que había soñado pero, todo había sido tan confuso que en seguida se dio por vencida.


    Abrió los ojos y lo primero que vio fue la ventana por la que se filtraba el viento tras el respaldo del asiento delantero. Paul seguía conduciendo. Alison se incorporó del asiento y le obsequió con una sonrisa cuando sus miradas coincidieron en el retrovisor.


    — ¿ Cómo te encuentras ? — preguntó Paul.


    Ella respondió desperezándose en un gesto que él juzgó muy sensual.


    — Me duele todo el cuerpo.—informó Alison.


    — No me extraña. Esos asientos no están hechos para dormir. Seguramente has dormido en mala postura.


    — ¿Y tu? ¿Qué tal ? ¿Cómo has pasado la noche ? — preguntó sabiendo de antemano la respuesta.—¿ No habrás conducido toda la noche ?


    — No. — mintió Paul sin mucha convicción.


    — Paul, no me mientas.


    — No es la primera vez que conduzco durante toda la noche. Estate tranquila.


    — ¡ Vale ! , pero ahora sería mejor que descansaras un poco.—sugirió Alison. – Cuando paremos conduciré yo.


    Paul la observó de soslayo durante unos instantes, para luego decirle con cierto tono socarrón.


    — Si, mamá.


    Lo que arrancó una tímida sonrisa a Alison.


    2


    Los días que siguieron a la huida del parque transcurrieron lentamente. Eran conscientes de que existía un peligro real contra sus vidas, lo que había generado entre ellos una tenue atmósfera tan opresiva y agobiante que les impedía pensar con claridad.


    En principio acordaron turnarse en la conducción del todoterreno. Durante la noche Paul siempre hacía el primer turno hasta las cuatro de la mañana, momento en que despertaba a Alison. Pero al cabo del tiempo cambiaron de opinión y decidieron descansar en algún motel de la carretera.


    Hasta ese día habían circulado día y noche por la carretera de Nevada 375, evitando a toda costa atravesar cualquier núcleo urbano. Sólo paraban de vez en cuando a repostar gasolina y comprar algo de comida en las estaciones de servicio. De esa manera consiguieron pasar desapercibidos, aunque no el tiempo suficiente.


    La madrugada del tercer día un coche patrulla les obligó a detenerse. Paul observó desde el retrovisor al agente bajar del coche con la mano ya pegada a la cintura mientras los dedos golpeaban rítmicamente la culata de la pistola. Paul no tuvo la menor duda de la disponibilidad del agente para hacer uso de un arma que, tuvo la extraña convicción, jamás había sido utilizada, a no ser en algún concurso de tiro de alguna fiesta local.


    El agente llegó al coche en el preciso instante en que Paul cayó en la cuenta de que todavía les faltaba el cristal. Alison pareció tener el mismo pensamiento pero no actuó de ninguna manera.


    — Buenas noches, — dijo dirigiendo una rápida mirada al interior. – serán tan amables de mostrarme su documentación y la del vehículo por favor.


    — Si, claro. — dijo Paul mientras buscaba los papeles que localizó en seguida. En pocos segundos el agente comprobó la documentación.


    — ¿Ocurre algo agente? — preguntó Paul.


    — ¿ Mucho me temo que . . . — había comenzado a decir el agente cuando un fuerte y estridente sonido surgió de la radio del coche patrulla, para volver a silenciarse al cabo de unos segundos después de oírse un sonoro pitido.


    Alison, a pesar de la distancia, distinguió la voz de la que debía ser la operadora.


    — Si me disculpan un momento es una llamada de la central.


    Dicho esto fue hasta el vehículo e introdujo la cabeza por la ventanilla para coger el transmisor.


    Paul y Alison le observaban muy atentos.


    — ¿Crees que le estarán hablando de nosotros? — preguntó Alison sin disimular su nerviosismo.


    — Espero que no.


    — Pero, ¿ que ha querido decir con : “ mucho me temo que . . .” ? — preguntó de nuevo Alison.


    El agente se giró repentinamente hacia ellos y siguió hablando.


    — Esto no me gusta. – comentó Paul.


    — Tenemos que hacer algo y rápido. – se aventuró a decir Alison.


    — Pero, ¿ el qué ? – dijo Paul dejándose contagiar por el nerviosismo de ella.


    — ¡ NO LO SE ! – contestó gritando.


    Unos golpes en la puerta les alertó de la presencia del agente, que les observaba con una sonrisa que ninguno de los dos se atrevió a catalogar.


    — Maldita sea, — dijo sonriéndose para si.— . . . después de tanto tiempo y tiene que ocurrir en horas de servicio.


    Suspiró profundamente y miró hacia el suelo.


    — Disculpen.—dijo por fin, mirando ahora hacia el coche patrulla.


    — ¿ Ocurre algo agente ? – se atrevió a preguntar Alison.


    — Si, — respondió.—Acaban de ingresar a mi mujer en el hospital. Acaba de salir de cuentas.


    — Supongo que ella que usted estuviera a su lado en un momento como este. – dijo Alison con suspicacia.


    El policía la miró con interés.


    — Si, tiene razón. – dijo intentando convencerse así mismo de que esa era la mejor opción.


    El agente les devolvió la documentación informándoles de que no había sido más que un control rutinario.


    — ¡Por cierto!, — acabó diciendo el agente. – si no arreglan ese cristal puede que alguien piense que este es un vehículo robado. – sonrió.— Conduzcan con cuidado.


    Unos minutos después el coche patrulla se dirigía a toda velocidad hacia el hospital del condado.


    — El mundo está loco. – dijo Alison soltando una llave inglesa, que por lo visto había estado agarrando todo el tiempo.


    El sonido de la llave al golpear el suelo del coche hizo que ambos se la quedaran mirando. Luego se miraron y de nuevo empezaron a reír.


    3


    Aquel episodio les sirvió no sólo de terapia, pues de alguna forma contribuyó a que se relajaran, sino para darse cuenta de algo muy importante. Necesitaban descansar. Lo que seguramente les ayudaría a enfrentarse de otra manera a los retos que les aguardaban. Decidieron parar en el primer motel que encontraran.


    Desde hacía unas horas el paisaje había cambiado radicalmente. De un horizonte, que Alison juzgó cercano, continuamente recortado por montañas, valles y algunas casas, habían pasado a un horizonte raso y lejano, y a pesar de ello amenazante, cuyos contornos variaban bruscamente de vez en cuando ante la presencia de algunas montañas escarpadas.


    Y así llegaron al Motel “ Le Xenón “, que apareció allí, en mitad de ninguna parte, como por arte de magia. Eran cerca de las cinco de la tarde cuando divisaron un rótulo luminiscente enclavado en el arcén, a un lado de la carretera, y que avisaba de la proximidad del motel. El nombre del motel aparecía escrito con letras largas e inclinadas a la derecha que hacían recordar la escritura de un colegial. Los fluorescentes del rótulo eran de un color difícil de determinar bajo el cual quedaban los restos de lo que debió ser el rótulo original.


    Poco tiempo después llegaron al motel. La carretera se desdobló dándoles entrada a una pequeña gasolinera presidida por dos surtidores que, a primera vista, parecían abandonados a su suerte. Avanzaron un poco más hasta llegar frente al motel donde aparcaron el todoterreno. Antes de entrar en él tuvieron tiempo de echar un vistazo. Apenas dos o tres apartamentos algo deteriorados estaban adosados junto al edificio principal.


    Paul abrió la puerta y entró primero. El sonido de una campanilla cumplió perfectamente su función alertando al encargado ausente de que alguien había llegado. Paul no necesitó más que un vistazo para comprobar que el motel estaba equipado con un bar que disponía además de una pequeña tienda donde podrían abastecerse. Por otro lado el local estaba vacío.


    El sonido de unos pasos acercándose le puso sobre aviso.


    Alison iba a entrar en el motel cuando reparó en una niña india que les había estado observando seguramente desde un principio. Ahora en cambio tenía la mirada perdida en alguna parte. Alison tuvo la tentación de acercarse pero decidió no hacerlo.


    Abrió la puerta , pero antes de pasar al interior miró de nuevo a la niña a quien sorprendió mirándola de nuevo. Esta vez no apartó la mirada y Alison tuvo la oportunidad de observarla con mayor detenimiento. Calculó que no tendría más de diez años. Sus ojos destacaban especialmente como enormes perlas negras de su joven rostro bronceado por el sol. También llamaba la atención su vestimenta. Vestía un traje tradicional indio que contrastaba con su cabello moreno que caía sobre sus hombros en forma de dos trenzas perfectamente peinadas. Y en su regazo, apretado contra su cuerpo, sujetaba una vieja muñeca de trapo con una llamativa cabellera rubia. Lo que no paso desapercibido a Alison que le pareció algo chocante.


    Un golpe de viento levantó una nube de polvo que fue desplazándose hasta llegar a la entrada del motel. Una puerta golpeó en alguna parte mientras Alison se llevaba instintivamente las manos a la cara para protegerse de la gravilla. Por un momento pareció aumentar la virulencia del viento pero poco después cesó por completo.


    La niña aun permanecía allí de pie, sujetando con fuerza su muñeca. Entonces reparó en que algo se balanceaba de su cuello y vio que se trataba de un collar. Un collar indio del que pedía una piedra negra con forma de disco.


    — ¡ Alison ! – gritó Paul.


    Reconoció su voz, aunque tenía la confusa sensación de que estaba muy lejos, a mucha distancia de allí.


    La niña india seguía captando toda su atención. De sus ojos emanaba tanta serenidad que ni siquiera la llamada de Paul consiguió que desviara su atención. Esos ojos . . . la cautivaban.


    Oyó de nuevo a Paul.


    — ¡ Alison !


    Esta vez reaccionó moviendo la cabeza en dirección a la abertura de la puerta. Entonces tuvo una ligera sensación de mareo cuando su mente realizó un rápido transito desde aquel estado de sugestión hasta volver totalmente en sí. Después sintió un leve dolor de cabeza que apenas duró unos segundos. En ese instante fue consciente de que su mente había desconectado, por expresarlo de alguna manera, de la mente de la niña.


    Un hombre indio de avanzada edad abrió la puerta del motel antes si quiera de que Alison pudiera dar un paso dentro. Detrás de él apareció Paul algo sonriente.


    — Pueden instalarse en el primer apartamento, — dijo el indio señalándolo. – y recuerden que deben devolver la llave antes de marcharse.


    El tono de voz, tan grave y respetuoso, invitaba al silencio.


    — ¿A qué hora cierra el bar? — preguntó Paul.– La verdad es que nos gustaría comer algo. Tenemos el estómago vacío.


    Ambos miraron al anciano esperando una respuesta. Tenía los ojos ligeramente achinados y la piel curtida por el sol. Se volvió en dirección al motel y abrió la puerta.


    — La puerta de mi casa siempre está abierta a todo aquel que lo necesita. – dijo por fin mientras desaparecía en el interior de la casa.


    — No se que decir. – dijo Paul con cierto tono socarrón buscando la complicidad de Alison..


    — Mejor que no digas nada. – le dijo Alison.


    Recogieron el equipaje del todoterreno y fueron a instalarse en el apartamento. Estaba ya atardeciendo cuando se acercaron al bar para cenar.


    Mientras tanto Alison no conseguía quitarse de la cabeza la imagen de la niña india apretando con fuerza su muñeca.


    Una muñeca de pelo rubio.


    4


    — Hasta mañana Edgar. Y por cierto, — añadió cuando se disponía a salir de la central. — ¡Enhorabuena¡


    — Gracias. – contestó.


    — ¡Oye!, ¿ que haces aquí ? — le preguntó su compañero. – Deberías estar con tu mujer y tu hijo.


    — Sólo he venido a recoger unas cosas antes de volver al hospital.


    — ¿Ha ido todo bien ? — se interesó Neil.


    — Parece ser que si, aunque el médico le ha aconsejado a Jane que guarde algo de reposo durante unos días. Pero no hay de que preocuparse, según él es normal.


    Neil entendió a que se refería. No era la primera vez que Edgar y su mujer lo intentaban, a pesar de que ella había tenido dos abortos.


    — ¿ Y el bebe ?


    — El bebe ha pesado al nacer tres kilos y trescientos gramos. Parece ser que no para de llorar lo que según el médico es buena señal.


    — Me alegro Edgar. Bueno me voy que tengo prisa.


    — Hasta luego.


    La central se quedó en completo silencio. Hacía tiempo que había anochecido y la oficina había quedado iluminada por las lámparas de algunas mesas que aun permanecían encendidas. Edgar estaba sentado en una de ellas frente al despacho del jefe de policía. Un despacho que conocía a la perfección


    Muchas veces se había imaginado allí dentro, sentado en el sillón dando órdenes, organizando operaciones, atendiendo a la prensa, mientras la gente le observaba con respeto. Pero la realidad era bien distinta. Desde siempre Rachel había sido un pueblo pequeño y tranquilo de apenas 300 habitantes donde nunca ocurría nada. Y esa era una de sus mejores virtudes, por lo que tampoco era el mejor lugar para las aspiraciones de un policía local. Y Edgar era consciente de ello.


    Por todos era sabido que el actual jefe de policía, Philip, había llegado a la dirección gracias a un formidable golpe de suerte, al detener al secuestrador de la hija de un magnate del petróleo junto con el cuantioso botín del rescate. El caso era que ese día Philip fue testigo de un aparatoso accidente. Un Cadillac se salió de la carretera estrellándose contra un árbol. En principio Philip no sospechó nada hasta que al ir a socorrerlo observó con cierto asombro varios miles de dólares esparcidos en el interior del coche. Posteriormente se supo que el secuestrador era el antiguo profesor de equitación de la niña a quien el padre de la chica había despedido por su especial afición a la bebida. Irónicamente, un posterior análisis clínico confirmó la presencia de altas cantidades de alcohol en su sangre. Seguramente, había comentado un agente del FBI, ni él podía creerse lo que había hecho, y no se le había ocurrido otra manera de celebrarlo que . . . “dándose un homenaje”. Lo que provocó más de una risa.


    Un doble pitido del fax le devolvió a la realidad. Edgar se levantó y fue hasta donde estaba. Cogió los dos folios y les echó un vistazo. Sus ojos se abrieron como platos al comprobar que se trataba de un mensaje de busca y captura. En él aparecían los rostros de dos jóvenes. Una mujer y un hombre, y como coletilla se añadía a pie de página: “ EXTREMADAMENTE PELIGROSOS. “. Tras la nota había anotado un número de teléfono.


    Edgar descolgó el teléfono y marcó el número con rapidez sin pensar siquiera en lo que iba a decir. Su corazón latía con fuerza en su pecho, no tanto por la llamada en si, sino más bien por que, a su entender, había tenido mucha suerte, precisamente en el día del nacimiento de su hijo.


    Tuvo que controlarse mucho para no parecer nervioso cuando una voz seca y fría le respondió al otro lado del teléfono mientras observaba el despacho del jefe de policía con otros ojos.
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    Eran cerca de las seis de la mañana cuando Paul y Alison abandonaron el motel. El todoterreno se incorporó a la carretera sin mayores complicaciones, dejando gravada tras de si la huella de los neumáticos. La estela, en forma de media luna, desaparecía al llegar a la carretera.


    Esa misma noche habían estado estudiando cual sería el siguiente paso a dar. Por un lado, las indicaciones que aparecían en los documentos que tenía Alison hacían referencia a un lugar cuya localización exacta se situaba en mitad del desierto de Nevada. Eso significaba que en algún momento deberían abandonar la carretera y adentrarse en él. Así que aprovecharon su estancia en el motel para aprovisionarse de agua, alimentos y cualquier otra cosa que les permitiera sobrevivir en un medio tan hostil como aquel. Y, por otro lado, después del episodio del policía llegaron a la conclusión de que estaban en peligro. Aunque no tenían ninguna evidencia de ello, sólo era cuestión de tiempo que dieran con ellos. Así que, decidieron marcharse con rapidez.


    Antes de marcharse Alison entró sigilosamente en el motel, y después de coger algunas cosas de la tienda, depositó un sobre blanco donde había escrito con grandes letras: GRACIAS.


    La mañana transcurrió con cierta rapidez a pesar de que desde hacia ya unas horas el paisaje no había cambiado en absoluto, incrementando esa sensación de monotonía que parecía rodearlo todo.


    Alison resopló con fuerza en el mismo momento en que desplegaba el mapa sobre el salpicadero.


    — Tiene que haber algún desvío por aquí. Hace horas que no vemos ninguna indicación.—dijo Alison.


    — No debe faltar mucho. – convino Paul. – Pero sino lo encontramos pronto tendremos que pensar en algo. ¡ Joder !, con lo fácil que hubiera sido con un localizador GPS.


    — Venga no te desanimes. Lo único que necesitamos es una brújula y un buen mapa. – dijo alzando ambas cosas.— ¿ Quien necesita un localizador digital para llegar hasta allí.?


    — ¡ Nosotros !


    — Deberías ser algo más optimista. No te das cuenta de que. . .


    — ¡Ey!, ¡Ey!, ¡Ey! — comenzó a decir Paul, interrumpiéndola.–¡Mira eso.!


    Ella miró en la dirección que Paul parecía estar mirando pero no distinguió nada. Un basto e inmenso océano de desolación lo abarcaba todo, adornado únicamente por pequeñas pero extrañamente hermosas elevaciones de afiladas rocas que aparecían de forma esporádica y amenazante, como olas esculpidas en un mar imposible de piedra.


    Paul aminoró la marcha y aparcó el todoterreno en el arcén. Salieron del coche.


    — Mira justo en frente de aquel pequeño montículo. ¿ Lo ves ? — preguntó Paul más animado.


    — No. No lo veo.


    — Justo delante del montículo hay un claro. Síguelo con la mirada. – sugirió.


    — ! Un desvío.¡ — dijo por fin.


    Y efectivamente se podía distinguir como una carretera se adentraba en el desierto. Alison se puso delante del coche. Apoyó las manos en el capó y poniendo la pierna en el guardabarros se impulsó hacia arriba. Antes de que Paul cayera en la cuenta de lo que estaba haciendo, ya se encontraba de pie sobre el techo del todoterreno. Desde allí oteo el horizonte intentando seguir el curso de la carretera, que en algunos momentos parecía desaparecer confundiéndose con el terreno, para aparecer de nuevo al cabo de unos metros.


    En aquellos instantes, sin apenas darse cuenta, Alison comenzó a sentirse subyugada por la inmensidad de todo aquello que contemplaba. La naturaleza la desbordaba. E inesperadamente pensó en la niña india.


    Allí donde fijaba la vista surgían inesperadamente nuevas razones para sentirse, si cabe, un poquito más pequeña e insignificante. El horizonte inalcanzable, la grandiosidad del paisaje, las extremadas condiciones climatológicas, etc. Todo era, en definitiva, una muestra de la absoluta e inconmensurable fuerza primigenia de la naturaleza.


    Paul también subió al techo del todoterreno y contempló junto a Alison el espectáculo desolador en el que se encontraban, donde el silencio se erigía como único adalid válido de la muerte ante la vida. Paul sintió un estremecimiento en su interior y tuvo la extraña certeza de que algo estaba a punto de ocurrir, de que el peligro cada vez estaba más cerca, y de que debían huir de allí cuanto antes. Era un mensaje que brotaba de las mismas entrañas de la tierra. Pero, ¿ qué podía hacer ?. Así que, evitó hacer cualquier comentario. Quizás por que ya estaban demasiado implicados como para volverse atrás. O quizás, simplemente lo hacía por ella..


    La voz de Alison se oyó clara y fuerte.


    — Es increíble. ¿Qué opinas? — le preguntó mirándole directamente a los ojos.


    — Que cuanto antes nos pongamos en marcha mejor.


    — ¿ Ocurre algo ?


    Paul guardó silencio por unos segundos en una incómoda comunión con la quietud del lugar.


    — Nada. Sólo que. . . hay algo en este lugar que. . . – comenzó a decir. — Da igual. Vayámonos de aquí cuanto antes.


    El vehículo salió de la carretera principal y no tardó mucho en interceptar el desvío que hacia unos minutos habían avistado. Nada más incorporarse al camino Paul frenó violentamente levantando una vistosa nube de polvo.


    — ¿ Porqué has frenado ?


    — ¡ Mira ! — dijo señalando el camino.


    Al principio Alison no distinguió nada pues la nube de polvo aún no había desaparecido. Pero poco a poco la bruma de polvo fue desapareciendo hasta dejar perfectamente visibles las huellas de varios neumáticos.


    — ¡ Dios Mío ! — exclamó Alison.


    — Habrá que ir con cuidado.—apuntó Paul.— Parece ser que no es una carretera tan poco transitada como pensábamos. Puede que tengamos compañía.


    A escasos metros del desvío, no muy lejos de donde encontraban, pero en la carretera, un gran cartel blanco con grandes letras rojas avisaba de que se estaba entrando en una instalación militar. En una zona restringida.
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    Al igual que lo habían hecho sus ancestros muchos años antes, cuando el hambre o la llegada del invierno obligaba a su pueblo a viajar en busca de lugares más seguros donde poder vivir, el viejo indio se dispuso a abandonar el motel. Pero aquellos habían sido otros tiempos donde las únicas fronteras que existían para un pueblo nómada como el suyo eran el cielo, la tierra y los océanos.


    Un caballo tordo le esperaba en un pequeño establo situado en la parte trasera del motel. Sobre la grupa del caballo descansaba un pequeño manto de tela de vistosos colores, encima de la cual el viejo indio había colocado ya unas alforjas con lo indispensable para un largo viaje.


    Agarró las bridas del caballo y comenzó a caminar. El caballo le siguió dócilmente. Rodeó el motel y atravesó la carretera sin volver en ningún momento volvió la vista atrás.


    Mientras tanto el atardecer comenzaba a teñir el horizonte levemente de un vistoso color ocre. La belleza del paisaje despertó en el viejo indio los recuerdos de tiempos pasados cuando los más ancianos de la tribu se sentaban alrededor de una hoguera, donde contaban historias antiguas e increíbles hasta la puesta del sol.


    Allí, sentados bajo las estrellas, calentados por el fuego y al abrigo de sus tiendas conoidales que les circundaban, se sentían libres en perfecta comunión con la naturaleza.


    En cambio, ahora todo era muy diferente, pensó Saamajö mientras montaba sobre el caballo. Actualmente los indios vivían en las reservas donde, entre otras cosas, podían vivir con cierta autonomía y preservar sus costumbres respecto de las del hombre blanco.


    Habían pasado cerca de sesenta años desde la muerte del último hechicero de la tribu. La tradición en aquellos días estableció que él sería el encargado de velar por el respeto a las tierras sagradas y de mantener vivos los rituales de la tribu. Saamajö asistió al hechicero en su lecho de muerte, convirtiéndose involuntariamente en el último depositario de uno de los secretos, que según el anciano hechicero, había ido pasando de generación en generación y que ahora corría el riesgo de quedar en el olvido.


    Aquel día el joven Saamajö se encontraba jugando con otros niños indios al juego de la caza, en el que uno de ellos hacía de presa y los demás trataban de encontrarle y apresarle. A Saamajö le tocó hacer de presa. Su amigos se taparon los ojos el tiempo suficiente como para que Saa pudiera esconderse, y así lo hizo. A ninguno ellos se le ocurrió pensar que el pequeño Saa hubiera sido capaz de ocultarse en la tienda del hechicero. Aunque en honor a la verdad ni el mismo sabía realmente donde se había metido. Por lo que transcurrió mucho tiempo antes de que lograran encontrarle.


    Saa se introdujo en la tienda aprovechando una pequeña abertura que quedaba entre la lona que la cubría y el suelo. Una vez dentro sus sentidos captaban los sonidos del exterior como algo lejano, e inmediatamente comenzaron a agudizarse adaptándose a la nueva situación.


    Las pupilas de sus ojos se dilataron levemente hasta que al cabo de unos segundos se habituaron a la semioscuridad. Saa seguía agazapado tras un pila de pieles desde donde empezó a distinguir como estaba dispuesta la tienda en su interior. Antes si quiera de poder deducir donde se encontraba le sorprendió oír entre gemidos unos gritos de auxilio. En ese momento Saa descubrió el cuerpo de un anciano sobre el suelo que yacía echado boca arriba a escasa distancia de él.


    Su primera intención fue huir cuanto antes de allí. Pero, hubo algo que le retuvo. El anciano le miraba fijamente, y Saa tuvo la certeza de que le había estado observando desde el principio.


    — Ven. Por favor. – dijo el viejo hechicero al tiempo que levantaba una mano en un gesto que pretendía dar más ímpetu a sus palabras.


    Saa se acercó cautelosamente a una distancia que consideró prudencial.


    — Debo pedir ayuda. – dijo asustado y sin demasiada convicción, de tal manera que resultaba difícil discernir si se trataba en realidad de una pregunta o de una afirmación.


    En ese momento el viejo indio sufrió una aguda punzada de dolor lo que motivó que profiriera, a modo de contestación, un grito de dolor que intentó mitigar como pudo.


    Saa vio el sufrimiento en el rostro del anciano e instintivamente se acercó a él. Para su sorpresa el anciano aprovechó la ocasión para agarrarle del brazo. Ni tan si quiera intentó escaparse. El miedo le había paralizado por completo. Fue entonces cuando escuchó unas palabras que hasta en hoy día, tantos años después, recordaba a la perfección.


    — Está a la espera.–empezó diciendo el anciano hechicero.– Lleva siglos esperando a que llegue el momento de su venganza. –aprovechó para respirar, aunque con dificultad.— El momento se acerca y debes estar preparado.


    Un golpe de viento provocó que las paredes de la tienda se hincharan hacia dentro emitiendo un extraño sonido. Al mismo tiempo el anciano sufrió una fuerte convulsión y Saa supo al instante que iba a morir. Cada vez le agarraba con mayor fuerza del brazo.


    — ¿ Quien ? — se atrevió a preguntar Saa.


    Otra punzada de dolor pareció recorrerle todo el cuerpo. Saa creyó percibirlo a través del brazo se agarraba a él como si fuera el último vinculo que le ligara a la vida.


    — El . . . – comenzó a decir haciendo un increíble esfuerzo. — . . . el . . .


    Y en ese mismo instante soltó su brazo, muriendo por fin.


    Ahora, más de medio siglo después, Saamajö abandonaba el motel que durante tanto tiempo le había servido de cobijo. Ya no era un lugar seguro.
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    Horas después, desde el mismo motel, unos ojos grises y fríos escudriñaban el horizonte con extraordinaria paciencia a la espera de encontrar alguna evidencia, algún rastro, de aquello que venía buscando. Los rasgos de su rostro eran toscos y duros, y la expresión de su cara reflejaba una tensa resignación. Era consciente de haberles dejado escapar. La llamada del policía local les había puesto sobre aviso, pero ahora la situación ha cambiado radicalmente y, aunque le costaba reconocerlo, no era capaz de valorarla en su justa medida.


    Por un lado las huellas del todoterreno indicaban que habían seguido hacia el sur. Algo que cabía esperar. Pero por otro lado, estaban las huellas de un hombre y su caballo que se adentraban en el desierto. Además del motel que parecía haber sido abandonado recientemente a toda prisa. Todo ello en su conjunto resultaba desconcertante.


    Pasaron unos segundos antes de que decidiera volver a la furgoneta negra de cristales ahumados que le estaba esperando. Nada más entrar ésta arrancó violentamente antes si quiera de que pudiera cerrar la puerta.


    Pero a pesar de todo ello, pensó, el cerco se estaba cerrando.
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    Paul y Alison condujeron por la carretera siguiendo inevitablemente las huellas de lo que suponían era un convoy de dos o tres vehículos, hasta que la noche les obligó a buscar un lugar en el que descansar. Para ello abandonaron la carretera alejándose a una distancia prudencial. De esa manera evitarían toparse con un inesperado visitante.


    Ambos se instalaron en el interior del vehículo. Plegaron los asientos y se acomodaron como mejor pudieron. El sueño les llegó con relativa facilidad.


    Ya, en mitad de la noche, Alison sintió de pronto como un chorro de aire frío golpeaba su rostro desvelándola. Fue una sensación extraña, inusual, pero aun así intentó de nuevo conciliar el sueño. La sensación volvió a repetirse hasta que la obligó a abrir los ojos. Entonces descubrió que el interior del vehículo estaba iluminado parcialmente. Alison supo que la fuente de esa luminosidad estaba fuera, así que decidió incorporarse y mirar al exterior, pero al ver de donde procedía . . . no reaccionó de ninguna manera. No podía creer lo que estaba viendo. Sencillamente no podía ser. No tenía ningún sentido. A pesar de que las sensaciones eran muy reales supuso que estaba soñando


    Bajó del coche.


    Frente al vehículo, a unos metros de distancia, un grupo de indios danzaba alrededor de una hoguera. Otro grupo más reducido permanecían sentados observándoles. Alison advirtió que entre estos últimos quedaba un espacio vacío. Faltaba alguien. Sin saber muy bien porqué llegó a la conclusión de que ese lugar estaba reservado para ella.


    Fue hasta allí y se sentó.


    Los sentidos parecían apercibirla solamente de lo que ocurría entre esos indios. Estaban aletargados, adormecidos. No era capaz de distinguir nada más que aquello. No había fondo. No había cielo. No había sonido. Ni siquiera fue consciente de que haber andado hasta allí. Sino que se había encontrado allí de pronto, solamente con pensarlo.


    Nada más sentarse comenzó a escuchar el sonido lejano de unos tambores momento en el que algunos indios iniciaron a danzar. Uno de ellos llevaba una máscara negra en su rostro mientras el resto, armados con lanzas, danzaban a su alrededor, amenazantes.


    Alison empezó a sentirse extrañada. Los movimientos del indio que lleva la máscara eran cada vez más rápidos y anormales. Casi provocativos. El sonido de los tambores comenzó a crecer al compás de su ritmo. Alison no podía evitar el sentir cierta repulsión por lo que estaba viendo, y entonces tuvo un pensamiento. Un pensamiento que le provocó un terror indescriptible. ¿ Y si todo aquello no fuera un sueño. ? Sintió como la sangre golpeaba sus sienes. Los movimientos del indio se volvieron entonces más salvajes e inhumanos. Imposibles.


    Alison sintió que iba a perder el conocimiento.


    Por fin, los tambores cesaron de repente. El indio de la máscara también acabó su danza llevando las manos en dirección al cielo, instante en que los demás indios que danzaban a su alrededor soltaron sus armas cayendo fulminados al suelo, desapareciendo sin más. Entonces Alison le miraba fijamente y por un instante conseguía verle los ojos.


    De nuevo deseaba salir de allí de la forma que fuera, pero no podía. Algo no se lo permitía. El indio ladeó levemente la cabeza y se dirigió hacia ella con gran vehemencia. Como un animal salvaje que quisiera embestirla. Porque en definitiva eso es lo que era.


    En ese instante Alison sintió una presencia tras de si. El indio se detuvo en el momento en que unas pequeñas manos pasan sobre la cabeza de ella sujetando un colgante del que cuelga una piedra negra con forma de disco. Al contacto con su cuerpo sintió que le abrasaba el cuerpo, como si el colgante estuviera ardiendo, hasta que el dolor cesaba al fin y comprobaba estupefacta que el colgante había desaparecido, . . . en su cuerpo.


    Entonces el indio comenzaba a gritar cosas incomprensibles cuando sorprendentemente se daba la vuelta y se lanzaba contra las llamas, desapareciendo también.


    Alison estaba exhausta. Perpleja.


    Apareció entonces la pequeña india del motel llevando en su regazo la muñeca de pelo rubio, pero sin el collar. Alison le encontraba cierto sentido, aunque es incapaz de comprenderlo.


    La niña se le acercaba y le decía algo incomprensible.


    — ¡. . . ES . . . A! — dijo gritándola con una voz que le sonó familiar.


    — ¡ . MOS DES . . . TA ! — volvió a decir.


    Alison reconoció la voz al tiempo que iba escapando de aquella pesadilla. Y por fin consiguió despertar. El sonido sordo de unas hélices la hizo reaccionar.


    — ¡ VAMOS DESPIERTA ! — gritó Paul que estaba fuera del vehículo.


    El sonido era ensordecedor. Alison comprobó para su sorpresa que aun era de noche. No había pasado más de una hora desde que se fueran a dormir.


    — ¿ QUÉ OCURRE ? — dijo también gritando y llevándose las manos a la cabeza.


    — ¡ MIRA ! — dijo Paul.


    En ese momento tres helicópteros pasaron por encima de sus cabezas a muy baja altura. Poco después de haberles rebasado ya sólo fueron capaces de distinguir sus luces de posición. En cambio el sonido de las hélices se redujo considerablemente.


    — Debemos seguirles, Paul. – dijo Alison.


    Ambos seguían con la mirada el vuelo de los helicópteros hasta que inesperadamente realizaron una extraña maniobra que los hizo desaparecer de vista.


    — Un momento. – dijo Paul. — ¿ Aquí pasa algo ?


    — ¿ El qué ?


    — No es normal. Esas luces son visibles desde kilómetros de distancia.


    — ¿ Se te ocurre algo ? — preguntó Alison algo impaciente.


    Paul lo consideró como un problema de lógica.— Se me ocurre que lo que han realizado esos helicópteros ha sido una maniobra de descenso.


    — Pero eso no tiene sentido, — replicó Alison. – si hubieran aterrizado les hubiéramos visto hacerlo. Además que sentido tendría aterrizar sin sus luces de posición cuando las han necesitado durante todo el tiempo. No se lo que ha ocurrido pero no lo veo claro.


    — Puede que eso sea lo que ha ocurrido. – dijo Paul dirigiéndose al interior del todoterreno. Al cabo de unos segundos apareció con un par de linternas.


    — ¿ Y que es lo que ha ocurrido ? — preguntó cogiendo una de las linternas de Paul.


    — Pues precisamente eso. No lo vemos claro porque no lo hemos visto. – dijo totalmente convencido. – Es mucho más sencillo de lo que parece. Me apuesto lo que quieras a que esos helicópteros han aterrizado a menos de uno o dos kilómetros de aquí. Se te ha ocurrido pensar que entre nosotros y los helicópteros pueda haber un desnivel en el terreno.


    Alison pareció entenderlo.


    — ¿Quieres decir que estamos sobre alguna montaña y que los helicópteros han aterrizado tras ella ?


    — Exacto.


    — Pues será mejor que vayamos a comprobarlo.


    Ambos se dispusieron a comprobarlo sin que Alison recordara nada de lo que había soñado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  


  
    Capítulo 4


    Primeras impresiones
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    Apenas unos minutos antes un grupo de hombres vestidos con indumentaria militar habían descendido de varios vehículos todoterreno de color blanco para escoltar al hombre que ahora se encontraba, al igual que el resto del grupo, inmóvil, a la espera.


    En ese momento Vince, cuyo nombre en clave era Lone, se sintió incómodo. La causa no era otra que el silencio que le rodeaba. Sin apenas darse cuenta comenzó a pensar en las circunstancias que le habían llevado a formar parte de aquel proyecto ultra secreto del ejército. Una auténtica locura, pensó. Y quizás esta era la razón principal que justificaba su presencia allí. Era su oportunidad para acabar con todo, de dejar este mundo como un héroe. Como un valiente. Aunque supiera que no era así en realidad, que ante todo era un cobarde. Un cobarde por no superar la muerte de Ann. Pero ahora todo daba igual. Poco importaban aquellos pensamientos. ¿ Cuantas razones había para vivir ?. El sólo había tenido dos y ambas le habían sido arrebatadas. ¿Cómo superar la muerte de su esposa y de una hija no nacida? Ya nada tenía sentido para él.


    Un suave siseo pareció devolverle a la realidad de la oscura y fría noche, en mitad de una pista de aterrizaje. El visor nocturno de uno de los hombres volvió a sisear. Acto seguido la radio volvió a rugir.


    — Dos minutos , Sr. Lone .— le comunicó el que parecía estar al mando.


    En ese momento comenzó a distinguir el suave zumbido de lo que claramente eran las aspas de un helicóptero.


    Lone se entretuvo calculando el tiempo que tardaría en hacer su aparición. Lo que le sorprendió no fue la rapidez con la que aparecieron, sino el número de helicópteros. Habría jurado que no era más de uno, pero aparecieron cuatro. Tuvo que reconocer que todo el operativo esto le hacía sentirse importante, pero era consciente de que no era una pieza imprescindible en este proyecto. ¿ O si ?, se preguntó. Ya ni siquiera existía la posibilidad de echarse atrás. Realmente estaba muy cerca del objetivo que perseguía.


    Algo se revolvió en su interior. Una sensación extraña. Diáfana .Quizás fuera el hecho de que a diferencia de otras ocasiones, ahora no era cuestión de ir al límite, más alto o más rápido de lo que cualquier otro piloto hubiera sido capaz, sino de que debía ir más allá. Mucho más allá. No consistía en desafiar a la muerte. Debía desafiar a la vida misma. Osea, a la misma naturaleza.


    Los cuatro helicópteros aterrizaron en forma de cruz. Del primero salieron tres hombres vestidos con trajes chaqueta, uno de los cuales se abrió paso entre el grupo que había escoltado a Lone .El ruido de las hélices era ensordecedor. Después de saludar al jefe del comando, alargó la mano hacia Lone a modo de saludo.


    — Sr. Lone , me alegro de conocerle


    — Igualmente — contestó Lone.


    — Es necesario que nos pongamos en marcha cuanto antes. Si no ha descansado usted, sugiero que lo haga. El proyecto será ejecutado pasado mañana.


    — Perfecto. — contestó Lone elevando su voz con firmeza .— Estoy ansioso por conocer los detalles.


    — No se preocupe. Está todo preparado.—dijo elevando también la voz.—Será mejor que subamos.


    Subió a un helicóptero de las fuerzas aéreas, escoltado ahora por tres hombres vestidos con elegantes trajes, ninguno de los cuales parecía dispuesto a hablar. Apenas se hubo ajustado el cinturón comenzó a ascender el helicóptero y, al poco rato, no fue más que otro punto luminoso en el hermoso cielo estrellado.
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    Lone despertó en el mismo momento en que el copiloto informaba a los hombres que le acompañaban. Mientras, estos asentían con la cabeza al tiempo que intercambiaban miradas de aprobación. Los rayos de un sol excesivamente generoso penetraban ahora por la ventanilla deslumbrándole. Luego, uno de los hombres, el que estaba sentado frente a él le gritó algo que no pudo entender. Ni tan siquiera el sonido de las hélices parecía conseguir despertarle de aquel estado. De nuevo aquel hombre le gritó algo, de tal manera que esta vez Lone si consiguió entenderle.


    — Aterrizaremos de inmediato. – dijo señalando por la ventana el desierto que parecía extenderse hasta el infinito.


    Lone no contestó nada. Seguía inmerso en un estado que ni él conseguía explicarse. Era una sensación extraña. Como sentirse transportado a otra dimensión donde el silencio se adueñara de todo y las palabras, ya carentes de sentido, dieran paso a una serie de sensaciones tan puras y reales, que las almas no fueran capaces de soportar. Aquel hombre le estaba diciendo algo que en principio no consiguió entender. Veía como sus labios se movían, sin que de ellos brotara sonido alguno. Ni tan si quiera percibió el sonido de las hélices. Entonces sintió algo que no pudo identificar. Era una sensación parecida al miedo, pero no exactamente. Como si quisiera transmitirle algo. Un aviso. O quizás una amenaza. Si, pensó para si mismo, un aviso que provenía de las mismas entrañas de la naturaleza. Entonces supo de inmediato que algo verdaderamente extraordinario iba a ocurrir. Y con la misma certeza supo que iba a morir.


    Su mirada seguía perdida en el horizonte. Todo parecía estar allí. Pero de alguna manera se le escapaba. Y quizás, sólo quizás, eso fuera lo mejor. La cadena de sucesos hacía tiempo que había comenzado y ya nadie sería capaz de detenerlos.


    — Es realmente incómodo dormir en uno de estos asientos. – Volvió a gritarle el mismo hombre mientras se desperezaba.


    Esta vez Lone tampoco consiguió oírle, y de nuevo tuvo esa sensación. Como si la realidad se transformara en un murmullo, en una leve brisa que acabara por transformarse en un silencio. Es entonces cuando creía percibir algo. Era ese algo el que le hacía estremecerse de tal manera que creyó por un momento que iba a perder el conocimiento sino fuera porque unos fuertes brazos comenzaron a zarandearle.


    — Señor Lone, estamos llegando


    Los helicópteros iniciaron el descenso a una velocidad vertiginosa. El primer aparato en hacerlo fue el suyo, de tal manera que al iniciar el descenso elevó el morro violentamente, lo que provocó que las personas situadas de espaldas a la cabina del piloto se sintieran impulsadas hacia arriba, lo que pareció sorprenderles. Una sonrisa sardónica iluminó su rostro. Para Lone estaba claro que aquellos personajes no eran militares. Esto era cada vez más extraño, pensó. Pero alejó esos pensamientos de su mente y dedicó toda su atención a observar algo en lo cual no había reparado hasta entonces. Allí, en mitad del desierto, un grupo reducido de hombres parecían esperar su llegada justo donde iniciaba su recorrido una de las pistas de aterrizaje que aparecían dibujadas, desde esa altura, sobre una enorme terreno blanquecino que no era otra cosa que los vestigios de un antiguo lago seco, el Groom Lake.


    Era un pequeño comité de recepción. Pudo ver como aparecían más personas sin distinguir realmente de donde. Unos segundos después pudo diferenciar una enorme entrada perfectamente camuflada que surgía de las entrañas del desierto. Una de tantas bases secretas del gobierno, pensó Lone. Y, efectivamente, eso es lo que era.


    Por fin, el helicóptero tomó tierra. El aterrizaje fue brusco. El aparato rebotó en el suelo mientras la pequeña comitiva se protegía ahora de la tormenta de arena causada por las hélices. Una vez estabilizado el aparato Lone y sus acompañantes descendieron en dirección a ellos. En unos segundos estaba estrechando la mano del que parecía estar al mando. Tras él, la entrada a la base, al Área 51, volvía a sugerirle un camino sin retorno.
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    Uno de los grandes anhelos de la humanidad ha sido seguramente ese deseo de permanencia en el tiempo, de perdurabilidad. En definitiva, esa ambición de sobrevivir a la muerte, de dejar constancia de la propia existencia. De esa manera múltiples civilizaciones han plasmado, al igual que el artista lo refleja en su obra, a través de increíbles construcciones, toda su ciencia y sabiduría, erigiéndose adalid de un tiempo o una época.


    Una vez dentro de la base subterránea, y después de unos interminables minutos en los que no paraban de descender por una enorme rampa, llegaron a lo que parecía una puerta metálica perfectamente disimulada en una pared magistralmente pulida. Ésta se abrió de forma automática mostrando en su interior un ascensor cuyas paredes acristaladas daban la posibilidad de observar, por completo, las dimensiones de la base.


    Una vez dentro, Lone no pudo evitar sentirse completamente seducido.por todo ello.


    Frente al ascensor, otro de igual tamaño parecía estar a la espera de entrar en funcionamiento, sólo que entre ellos había una distancia de unos cincuenta metros y un respetable abismo horadado en el centro de la base. También distinguió la forma circular de aquella planta. Acto seguido su mirada se perdió en las profundidades de lo que parecía ser la columna vertebral del complejo. Intento divisar el final del abismo pero no le fue posible. Los diferentes niveles aparecían como anillos luminosos concéntricos que descendían hasta mucho más allá de lo que era posible vislumbrar.


    — Tiene varios kilómetros de profundidad. — le aclaró un joven militar, quien pareció adivinar los pensamientos de Lone.


    — Ahora entiendo lo del déficit .— bromeó Lone.


    Sobre sus cabezas una enorme plataforma evidenciaba la existencia de más instalaciones muy cerca de la superficie.


    — Dentro de poco lo entenderá todo.— le advirtió el más anciano de los cuatros hombres que se habían introducido con él en el ascensor.—Soy el doctor Robert, jefe del departamento de Investigaciones.


    — Doctor, estoy impaciente por comenzar el proyecto, pero hay dos cosas que me preocupan. La primera es que desconozco la verdadera naturaleza del mismo.


    — ¿ Cuál es la segunda ?. – preguntó el doctor obviando la respuesta..


    — Tengo el estómago vacío.—espetó Lone, cuyo comentario provocó las risas de los cuatro hombres.


    — No se preocupe.– Le tranquilizó el doctor.— Seguiremos escrupulosamente el horario fijado. Son las seis de la mañana , — dijo mirando el reloj. — tendrá tiempo para descansar y comer algo antes de la reunión de las once. En la reunión le informaremos detalladamente de todo.


    Lone pareció aceptar la explicación. Cayó entonces en la cuenta de que el ascensor se había parado y, un instante después, las puertas se abrieron dando paso a un amplio pasillo, perfectamente iluminado. Era el pasadizo principal. Más tarde descubriría que existía un pasadizo principal por cada planta.


    — Ahora los soldados le acompañarán a su habitación.—dijo el doctor dirigiéndose a Lone.— Espero que descanse.


    — Gracias, lo intentaré.


    — !Ah!, alguien irá a avisarle para que esté preparado para la reunión.—le advirtió el doctor.


    — Contaba con ello.


    Dicho esto fue conducido a su habitación a través de innumerables pasillos en los cuales pudo comprobar el nivel de actividad que se producía en el interior de la base. En un momento dado le fue señalada una habitación que no se diferenciaba, al menos por fuera, del resto. Las paredes de piedra estaban perfectamente pulidas, al igual que los ángulos de los pasillos que aparecían irreprochablemente acabados en forma octogonal. Todo parecía tener un significado.


    Lone entró en la habitación, bastante espaciosa, y localizó rápidamente la despensa. Después de apaciguar el hambre se abandonó a lo que esperaba fuera un sueño apacible .Se tumbó sobre la cama. Enseguida comenzó a caer en un profundo sueño del que poco a poco le fueron llegando los ecos de un tiempo ya pasado.


    4


    — ! Vince !, ! Vince !


    Los gritos procedían del exterior del apartamento, uno de tantos que conformaban el ´dormitorio´ de la base aérea de Stuart, Arizona. Vince comenzó a levantarse del sofá cuando la puerta se abrió enérgicamente, y entró Ann que se abalanzó sobre él. Antes de que se diera cuenta estaba de nuevo tumbado en el sofá, preguntándose a que venía todo aquel revuelo. Ann comenzó a besarle . Vince intentó incorporarse pero no fue posible. Ella, arrodillada sobre él, le sujetaba los brazos mientras su pelo ocultaba un hermoso rostro iluminado por una preciosa sonrisa.


    — ! Anda ! ,— le sugirió con una mirada . – Adivina.


    — ¿ El qué ?


    — Venga, pórtate bien. Adivina.—Insistió.


    — Bueno, venga. Nos ha tocado la lotería. – Bromeó Vince.


    — No, pero puedes mejorarlo. – Y aquel error fue obsequiado con un beso. Pero fue más que un beso.


    — ! Ah ! , ¿ si ?.


    Ann no dejaba de observarlo, aquella sonrisa le estaba insinuando la respuesta. Sólo en una ocasión la había visto de esa manera. Aquel día Vince le había declarado su amor eterno e incondicional. Y si, ella estaba estupenda, radiante. No era fácil para un piloto de pruebas echar raíces y pocas eran las mujeres dispuestas a sacrificarse de esa manera. No tan sólo por los peligros que conllevaba sino por todo lo que significaba en su conjunto. Horarios, traslados a otras bases , algunas ausencias, etc… Vince no sólo estaba enamorado de ella, sino de todo lo que significaba. Estaba claro que sus ojos le estaban diciendo algo importante. Era una mirada de aprobación, de reconciliación. Entonces lo tuvo claro. La atrapó entre sus brazos y con una sincera sonrisa le pregunto:


    — ¿ No estarás …, embarazada ?


    A modo de contestación Ann le regaló uno de sus mejores besos. Ese día no salieron del apartamento.


    5


    Bob, como le llaman quienes mejor le conocían, era el jefe de seguridad, responsable del correcto funcionamiento de todas las instalaciones de la base, así como del control del “ tráfico exterior “ en un perímetro de treinta kilómetros. Para ello un grupo de ingenieros había dispuesto una serie de balizas estratégicamente colocadas a lo largo de más de cincuenta kilómetros. Estos dispositivos, ultrasensibles al movimiento, podían detectar cualquier tipo de movimiento y además también se habían instalado cámaras de alta definición. Cualquier ser vivo que cruzara este dispositivo sería detectado de inmediato. Los radares junto con un enorme superordenador de última generación se encargarían del resto, examinar y evaluar cada incidencia.


    Desde su puesto de mando, situado en un lugar más elevado que el resto de los operadores, observaba el tranquilo discurrir de las sesiones de control exterior. Una veintena de hombres y mujeres componían el grupo diario de trabajo. Cada uno ligado a un monitor computerizado, conectado directamente con la unidad central de seguimiento, que no era más que el enorme superordenador. Todos los operadores estaban sentados frente a cuatro grandes pantallas que presidían la sala. Las dos centrales ofrecían una perspectiva del desierto, mientras las otras dos parecían estar destinadas a otras funciones.


    El sonido de un interruptor le devolvió a la realidad. En la pantalla del intercomunicador apareció el rostro del Director, un no militar al mando de la base. Antes de hablar observó atentamente el rostro de Bob, y mirándole fijamente le dijo:


    — Coronel, nos han comunicado la inminente visita del Presidente. Es necesario que se hagan los preparativos precisos para atenderle con las máximas garantías. También espero que… — Bob contemplaba al Director a través del pequeño monitor. Parecía realmente ocupado. Y quien no, pensó para si.. – Bien. Es necesario que todo salga bien.


    — No se preocupe haremos todo lo posible.


    — Así lo espero.—dijo. — Le veré en la reunión.


    Una vez acabada la conversación se incorporó de su asiento, y levantando la voz requirió la atención de todos los operarios. Momento después comenzó a decirles:


    — Señores, el Presidente llegará en unas horas. Este es un momento sumamente importante para todos. Bien … — haciendo una pausa. — , desde ahora quiero que todos ustedes estén localizables. Hoy tenemos un horario de veinticuatro horas. Quiero todos los sistemas en alerta. Quiero conocer cualquier cosa que entre en el sector exterior, sea lo que sea,…


    — Pero Señor,— interrumpió Alan , el segundo en la jerarquía de mando.— son miles las circunstancias que pueden provocar una entrada no autorizada. Comprobar una a una podría ser contraproducente.


    — Sr. Alan, ¿ Qué sugiere ?


    — Sugiero hacer una selección que pormenorice cada entrada, y que en función de su peso, tamaño y velocidad, se le otorgue el consecuente grado de peligrosidad. Las estadísticas de los últimos años nos muestran que de cada cien mil entradas, menos del uno por ciento es clasificada como grave.—Alan estaba lanzado.—Así mismo sugiero utilizar las cámaras para barrer las zonas fronterizas del perímetro sin esperar a una posible entrada no autorizada.


    — ! Excelente ! — sentenció, mientras observaba el rostro de su hijo.—Alan, te delego el mando. Si hay algo fuera de lo común localízame. Estaré en mis aposentos.


    Acto seguido, Bob abandonó la sala en busca de algo de tranquilidad. Era necesario que descansara algo antes de la reunión.
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    Las pesadillas siempre empezaban igual. Al principio Vince creía estar reviviendo esos momentos. Era todo tan real. Disfrutaba con ello hasta que llegaba el momento en que el dulce sueño se transformaba en la horrible pesadilla de los últimos meses.


    Después de la noticia del embarazo siempre ocurría lo mismo. Ann y él , se encontraban en el aeropuerto de la base, al lado del nuevo avión de pruebas.


    — Ten cuidado, Vince. – Esta vez ella le sonreía tristemente como si presintiera lo que iba a ocurrir. – Recuerda que ahora somos dos.—Decía esto mirándose el vientre.


    — No te preocupes cariño, iré con cuidado.— dijo Vince.


    Intentaba tranquilizarla sin querer irse realmente, porque a esas alturas del sueño ya era casi consciente de que aquello era una pesadilla.


    — ! Vince !. No podría soportarlo.—le advertía ella.


    Entonces la besaba. Subía al avión y todo parecía ir bien. Los mandos funcionaban y el aparato respondía con normalidad, como solía ocurrir. Pero, de repente, algo dejaba de funcionar. Un fuerte olor a quemado invadía la cabina mientras Vince perdía el control del aparato. Intentaba solucionar el problema pero le era imposible averiguar que estaba ocurriendo. No lograba dominar el avión y éste caía en picado desde una altura de veinticinco mil pies. Luego conseguía abandonar el avión unos segundos antes de que este estallase en pleno vuelo. La honda expansiva le dejaba sin conocimiento sin ser si quiera consciente de si el paracaídas se había abierto o no.


    Más tarde recuperaba el conocimiento en el hospital militar de la base. Preguntaba a la enfermera por su mujer, y esta le decía que antes el capitán quería hablar con él. Vince veía la expresión de su cara y no le gustaba. Entraba el capitán y le comunicaba que se le había dado por muerto en las primeras horas. Después guarda silencio. Estaba nervioso. Creía captar algo, ,pero no sabía el que. Entonces le preguntaba por su mujer, y de nuevo el silencio. Ese maldito silencio.


    En el sueño conseguía levantarse y se dirigía a la enfermera, a quien agarraba y gritaba , — ¿ donde está mi mujer ? —. El silencio era de nuevo la respuesta . Era su respuesta.


    El capitán se le acercaba, mientras Vince apreciaba vagamente su extraña forma de caminar, y entonces le susurraba al oído que Ann se había suicidado Que no había sido capaz de soportar su pérdida.


    Las últimas palabras de Ann se repetían en su mente como un eterno eco: “ No podría soportarlo. No podría soportarlo. No podría . . . “.


    — ! Señor Lone !, — gritó el soldado sujetándole los brazos.— ! Oiga ! , Señor Lone.


    — ¿ Quien .. ? — gritó Lone, e incorporándose de la cama agarró al soldado por el cuello, de tal manera que éste, entre sorprendido y asustado , no pudo más que sacudir los brazos en un claro gesto de auxilio.


    Dos hombres, también militares, entraron inmediatamente en la habitación inmovilizando eficazmente a Lone, quien poco a poco pareció recobrarse del shock.


    Al cabo de unos segundos los dos soldados soltaron a Lone. Ya algo más relajado, se dirigió al soldado.


    — Lo siento soldado, le aconsejo que la próxima espere a que me despierte yo sólo.


    — No se preocupe, creo que aún puedo respirar.—aseguró el joven , mostrando un sentido del humor muy particular.


    — Creo que sería buena idea no dar más importancia a lo sucedido. ¿No cree?


    Los tres soldados intercambiaron miradas. Finalmente, el más joven dijo levantando las manos.


    — Si, no hay problema.—concluyó—Por cierto la reunión comenzará en treinta minutos. Esté preparado.


    Lone cerró la puerta al mismo tiempo que en la sala de seguridad saltaba la alarma. Un ente no autorizado había atravesado la frontera del perímetro exterior.
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    No había ninguna duda, pensó Alan, se trataba de una incursión no autorizada.


    — Localícenlo y sitúenlo en la pantalla.—ordenó al personal.


    Inmediatamente las dos pantallas centrales mostraron, en primer plano, un automóvil todoterreno parado en mitad del desierto.


    — ¿ Donde está el conductor ?. – preguntó un operario.


    — Tranquilo, — sugirió Alan a la vez que se acariciaba la barbilla.— dale un poco de tiempo.


    Unos segundos más tarde apareció una mujer junto a un hombre transportando una rueda de recambio.


    — ¿ Son periodistas ?.— preguntó alguien.


    — Seguramente. – dijo, al mismo tiempo que apretaba el botón del intercomunicador. Mala suerte, pensó Alan. —¿Control ? , aquí seguridad. Tenemos un ´visitante´. Intercéptenlo.


    Más tarde el grupo de asalto reducía a la pareja de periodistas obligándoles a tumbarse en el suelo, con las manos en la cabeza. En ese mismo instante se cortó la comunicación.


    — Señor Alan, hemos perdido contacto.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  


  
    Capítulo 5


    La reunión
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    La reunión iba a celebrarse en la Sala de Conferencias. Una enorme mesa circular de mármol negro, destacaba del resto. Cinco personas, además de Lone, estaban allí sentadas. Un asiento vacío avisaba de una ausencia. Posiblemente todos esperaban su llegada. La iluminación, más bien escasa, parecía marcar las pautas de lo que esperaba que no fuese una larga espera.


    Cada uno de los asistentes disponía de un monitor, pero sólo uno disponía de un teclado y frente a él , la misma silla vacía . Lone, situado en frente, comenzó a observar a cada uno de los allí congregados. A su derecha el Doctor Robert estaba inmerso en una montaña de papeles; posiblemente sería el encargado de explicar la verdadera naturaleza del proyecto, así como las posibles implicaciones del mismo. Esto es, el nivel de peligrosidad. Robert, dirigió una mirada a Lone, para después seguir con sus disquisiciones. Parecía un hombre afable, aunque aún no había tenido tiempo de comprobarlo. Quizás nunca lo tendría. A su lado, otro científico, de aspecto descuidado, parecía estar impaciente por comenzar la reunión. Se lo había presentado Robert como el doctor John Miller , una eminencia, según él, en física cuántica además de otros muchos campos. Al lado de John, el Coronel Bob Williams , jefe de seguridad de la base, de avanzada edad tenía las manos entrelazadas sobre la mesa. De vez en cuando respiraba con dificultad. A su lado el asiento vacío. A la derecha de Lone, el doctor Anthony Frost jefe médico del hospital de la base. Y, junto a él, un militar de aspecto rudo. Ambos permanecían sentados en sus asientos, en silencio.


    El encendido automático de los monitores alertó a los asistentes. Para los más experimentados era la señal que indicaba la llegada del Director. Uno a uno fueron levantándose de sus asientos. Lone, tardó en reaccionar. Lo justo para cuando entró el Director.


    — Señores, tomen asiento, — ordenó el Director . – Ante todo , Sr. Lone , gracias por estar aquí . Supongo que habrá podido descansar.


    — Supone bien. Aunque me gustaría acabar cuanto antes con esto.


    — Fieles a sus deseos comenzaremos con la parte técnica. — dijo ahora dirigiéndose al Doctor Robert.—Doctor, puede comenzar con la explicación.


    — !Bien !, — dijo a modo de comienzo . — desde hace unos años estamos investigando sobre la posibilidad de crear generadores de energía con la suficiente potencia como para alcanzar la velocidad de la luz. Las posibles aplicaciones en el campo aerospacial resulta, por si solas, lo suficientemente atractivas como para haber conseguido la participación del gobierno. Hace cuatro años descubrimos la fusión fría. Las consecuencias de este descubrimiento provocaron un adelanto, calculamos que en diez años, sobre el proyecto original, así como un ahorro en los costes. Escasamente hace unos días conseguimos superar en seis puntos la velocidad de la luz. Los resultados, esta vez fueron… — hizo un pausa. — , fueron , digamos que inesperados. A partir de entonces, no tan sólo la naturaleza del proyecto, sino también su finalidad, han variado en su totalidad.


    — Doctor, — intervino Lone. – explíquese.


    Mientras decía esto, el doctor Robert buscó al Director con la mirada. Éste consintió con un gesto, detalle que no pasó desapercibido para Lone.


    — Intentaré ser lo más conciso posible. Poco después de realizar las primeras pruebas con velocidades increíblemente altas, decidimos comprobar como reaccionaría un ser vivo ante semejante velocidad. Obviamente conocíamos los efectos que, teóricamente, se producirían en él. Para lo cual…


    — Lo que resulta igual de obvio es que el ser vivo murió.—Interrumpió Lone.— ¿ Me equivoco?


    — Sr. Lone, no nos gastamos dos billones de dólares para comprobar la resistencia de un mono a la aceleración.—Espetó el físico.


    — Eso espero. – bromeó Lone.


    — Sr. Lone, solicito de su parte un pequeño margen. – dijo el Director ejerciendo de moderador.— Doctor, si hace el favor.


    — Como le iba diciendo, los grandes problemas que presentan los futuros viajes espaciales se pueden reducir en dos , y que naturalmente se encuentran entrelazados. Por una parte, las largas distancias interplanetarias necesitan de la energía suficiente para poder llevar a cabo dichos desplazamientos , y la imposibilidad de lograr unas condiciones que hagan posible un viaje tripulado. El primer problema lo conseguimos resolver gracias a las investigaciones del Doctor John. Las posibles aplicaciones de la fusión fría, así como su utilidad en la carrera espacial, nos han situado en una posición de privilegio respecto a las otras potencias.


    — ¿ Y porqué no trasladar los logros de la fusión fría a la población . ? — preguntó Lone, realmente sorprendido ,y al mismo tiempo arrepentido por dar la oportunidad a alguno de aquellos militares de que se comportaran como tales. A pesar de todo, no hubo respuesta.


    — El segundo problema en cambio, resultaba todo un handicap. – dijo esta vez el Doctor John. – Las posibilidades de realizar un viaje tripulado de estas características pasaba por crear esas condiciones mínimas de habitabilidad. Nuestros investigadores ofrecían dos alternativas: la hibernación y , lo que nosotros hemos llamado, el espacio vital .


    El Director era un hombre de unos treinta años. Iba bien vestido y sorprendentemente no parecía un militar, aunque su forma de hablar así lo indicaba. Desde su llegada no paraba de mirar a Lone, quien seguía el discurso de los científicos en busca de una respuesta. La respuesta a la pregunta que rondaba por su cabeza desde que subiera al helicóptero dieciocho horas antes. ¿ En que consistía el proyecto ?. ¿ Tenía algo que ver el espacio vital con el proyecto ?. También había una serie de detalles que no escapaban a Lone. ¿ Quien era realmente el Director?, ¿Y porqué ocultaba su identidad? Tampoco el silencio de los militares le parecía una buena señal. En definitiva, siempre había un algo que, no sabía definirlo exactamente, lo impulsaba al recelo. A la desconfianza. Espacio vital, volvió a oír.


    — Entre ellas dos el espacio vital parecía la mejor opción ante los continuos fracasos en los estudios sobre hibernación. – John hizo una pausa, y aprovecho para beber del vaso de agua que tenía sobre la mesa. – En resumidas cuentas, y para abreviar, el espacio vital consiste en la creación de un campo de fuerza que anula las consecuencias negativas que tendría para un ser vivo, cuerpo humano su exposición a dichas velocidades.


    — Para poder llevar a cabo un proyecto de estas características,— prosiguió – nuestro equipo diseñó un vehículo que pudiera ser expuesto a velocidades muy por encima de la velocidad de la luz. Tardamos algo en encontrar lo que estábamos buscando. Entonces diseñamos un vehículo, el Esfera I.— En ese mismo momento los monitores presentaban, bajo el título de Esfera I, el vehículo esférico que aparecía atrapado en los extremos por dos ejes de forma conoidal, que surgían de la base y del techo. De esta forma podían comprobar in situ las evoluciones del vehículo.— A través de los ejes, mediante unos propulsores, conseguimos que alcanzara altas velocidades. La gran ventaja del Esfera I radica en que prescinde del espacio que sería necesario para cualquier vehículo que intentara alcanzar la velocidad luz.


    — ¿ Quiere decir con ello que su movimiento es únicamente de rotación ?.—preguntó Lone.


    — Efectivamente.


    — De acuerdo ,— convino Lone – pero falta por resolver el problema de su habitabilidad.


    — ! Exacto ! , — siguió John claramente excitado.— De igual manera necesitábamos conocer los efectos que produciría en un ser vivo. Obviamente no fue un trabajo agradable, pero era totalmente necesario. Después de seis meses de investigaciones encontramos la manera de contrarrestarlos.


    — Me está intentando decir que tuvieron éxito.—dijo Lone realmente sorprendido.


    — No exactamente. – contestó John, más nervioso de lo que hubiera querido.


    — ¿Perdón ? — dijo Lone mirando al Director, quien no parecía dispuesto a dar más explicaciones de las que estaba dando l científico.


    — Bueno, se lo intentaré explicar. El proceso consistía en depositar al ser vivo, en este caso un gorila de 140 kilos, en el interior del Esfera I. Después de numerosos esfuerzos conseguimos crear una microgravedad que impedía que el “sujeto” pudiera acercarse a la superficie del vehículo. Hasta entonces los “sujetos” no regresaban con vida, digámoslo así, de la experiencia. Pero en el último viaje sucedió algo,… algo muy extraño.


    — ¿Qué pasó ?


    — Desde control obtuvimos una lectura negativa en los funcionamientos del vehículo. Como si ya no existiera.


    — ¿ Cómo si hubiera desaparecido ?— preguntó Lone.


    — Si, cómo si hubiera desaparecido – respondió John más nervioso de lo que le hubiera gustado.— Los monitores que mostraban la evolución del experimento también fallaron. Todo el equipo nos trasladamos a la sala de pruebas, y nos encontramos con algo que no esperábamos.


    — Pero, ¿ Qué ocurrió realmente ? — insistió Lone


    — Pues eso. El Esfera I había desaparecido.


    2


    — Francamente, no me esperaba esto. – dijo el sargento mientras dejaba escapar un suspiro.


    — Yo tampoco, señor.—convino el soldado sin dejar de mirar a los periodistas que yacían en el suelo con las manos en la cabeza.


    Pertenecían al equipo de interceptores de la base. Eran un grupo selecto y bien entrenado cuya única e ineludible misión era la de eliminar todo ente que penetrara en los perímetros de la base. No había lugar para las dudas. El Director había sido muy claro al respecto. La misión era la de interceptar y eliminar. Habían sido perfectamente adiestrados pero hasta ahora no se habían encontrado en una situación como esa. Y aquello obviamente era real.


    Habían tardado exactamente diez minutos en neutralizar a los dos periodistas. El helicóptero esperaba a unos veinte metros. El equipo estaba formado por cuatro hombres, además del sargento. Éste, un hombre joven a juzgar por su aspecto, se ajustó el intercomunicador del casco.


    — ¿ Seguridad ?,— preguntó — aquí equipo azul.


    Por respuesta obtuvo un sonido eléctrico y entrecortado. Mientras tanto su mente no dejaba de pensar en los dos periodistas. En unos momentos, pensó, tendría que matarlos. Sólo necesitaba la confirmación.


    — ¿ Seguridad ?,— volvió a preguntar. — Pero esta vez la respuesta fue un largo silencio.


    Se golpeó el casco con la mano, pero fue inútil, su intercomunicador no funcionaba


    — !Soldado !—dijo.— , establezca contacto con …


    — !Esto es un abuso!,— gritó Álison, quien se había levantado desafiando a los soldados.— !Quiero hablar con el que esté al mando !. Pero, ¿ qué les ocurre ?, ¿ no tienen nada mejor que hacer que apuntarnos con sus armas ?. Esto es América, y aquí existe la…


    — La libertad de información, de expresión, etcétera, etcétera, —dijo el sargento.—al menos para ustedes, se ha acabado. Le aconsejo que vuelva a su sitio, esto no tardará mucho.


    — ¿ Qué significa que la libertad de … ?.—era algo que iba a decir pero comprendió el aviso iba realmente en serio. Giró sobre si misma y volvió a tumbarse.


    — ! Señor!, creo que las comunicaciones han sido anuladas.—informó el soldado.


    — Soldado, se deberá a algún tipo de tormenta eléctrica.


    El sargento echó un vistazo hacia el helicóptero, desde el que le hacían señas. Seguramente tampoco funcionaban las comunicaciones. Miró a los periodistas. Estaban allí tumbados, en mitad del desierto desprovistos de cualquier protección. Habían venido desde la ciudad, un camino muy largo , en busca no de una noticia, sino tras la noticia. No podía imaginar como habían conseguido la información sobre la ubicación de la base, por la que sin lugar a dudas habrían tenido que pagar un alto precio. De la misma manera que los periodistas no podían imaginarse que por lo que habían pagado era por una muerte segura. Las órdenes eran órdenes, y no había posibilidad de contradecirlas. Por mucho que le pesara matar a esas personas, debía hacerlo. Tenía que hacerlo.


    — !Soldado!,— gritó el Sargento.


    — Si , Señor.—gritó a su vez el soldado, mientras corría en dirección al Sargento.


    Unos segundos de silencio.


    — Proceda .—sentenció .


    El soldado cogió su M-16 y le quitó el seguro. El sonido metálico que hizo el fusil al montarse pareció despertar la atención repentinamente de los dos periodistas. Alison movió la cabeza y observó como un soldado se dirigía hacia ellos. Paul también le vio acercarse .


    — ¿ Alison ?.—dijo Paul.


    — Si,— contestó algo nerviosa..


    — Algo no va bien.—dijo Paul muy preocupado.—Llevamos así un cuarto de hora.


    — Bueno Paul, ya sabes como son estos malditos militares.


    — Si, ya.—Y agarrándola del brazo le dijo con una voz realmente trémula.—Pero ese tío acaba de montar el arma.


    El rostro de Alison se contrajo. El miedo invadió su cuerpo y no pudo evitar un grito entrecortado mientras se levantaba. Se puso a correr en dirección a ninguna parte. El soldado levantó el arma en dirección a la periodista.


    — !Alison, no !, — gritó Paul, a la vez que veía como el soldado la apuntaba con el arma. También se levantó, y fue corriendo hacia el soldado con los brazos en alto mientras le hacía señas para que no disparara. —No dispare por . . .


    Pero Paul no tuvo tiempo de acabar la frase. El impacto de un cargador entero sobre su pecho, se lo impidió. Después cayó al suelo. Lo último que vio fue a Alison corriendo hacia ninguna parte. Luego un extraño silencio lo invadió todo, y supo que había muerto.


    Un chasquido de dedos del sargento dio a entender al soldado que siguiera a la periodista, quien ya disponía de una pequeña ventaja. En ese preciso momento el sonido del intercomunicador avisó al sargento de que las comunicaciones posiblemente se habían restablecido.


    — …..turen….., ..pito…. – otra vez aquel sonido que hacía ininteligible la línea.—!Sargento !, maldita sea. Responda.


    — ! Seguridad!, aquí equipo azul .—habló el Sargento.


    —Equipo azul , ha habido un problema con las comunicaciones. Estamos buscando una solución. Mientras tanto suspendan toda comunicación. – De nuevo aquel ruido ensordecedor.— … , repito, nuevas órdenes , intercepten y traigan a la base a los dos infiltrados . Esto tiene prioridad.—Y la comunicación se cortó.


    El Sargento comunicó al soldado las nuevas órdenes. A lo lejos vio a la mujer que seguía corriendo ajena a las nuevas órdenes. A la nueva situación. Después se acercó al cuerpo sin vida del otro periodista.


    — Mal día para ser periodista.—dijo.


    3


    El centro de seguridad de la base era un hervidero de gente. No paraban de entrar y salir operarios; unos transmitían informes, otros contrastaban la información ya que a nadie se le escapaba que durante la visita del presidente requeriría por parte de todos ellos un mayor sacrificio y dedicación.


    Las pantallas centrales estaban apagadas. Los problemas de comunicación habían disminuido, pero por alguna razón no acababan de desaparecer. Alan quería dar con la solución antes que su padre, el Coronel, regresara de la reunión. Otro punto importante en la agenda del día .


    Alan no dejaba de dar indicaciones. Observaba atentamente todo cuanto acontecía a su alrededor, y a pesar de todas las precauciones tomadas no se sentía tranquilo. El último análisis indicaba que el nivel de entradas no autorizadas se había reducido considerablemente. Pero no dejaba de pensar en el fallo en las comunicaciones. Tenía que haber una relación entre aquello, la llegada del presidente y la aparición de los periodistas. Todo resultaba de lo más extraño. Era como juntar las piezas de un rompecabezas muy sencillo, para descubrir al final que no tenía sentido alguno. Delante suyo un operario estaba inmerso en su trabajo revisando las entradas no autorizadas. Alan vio como giraba la cabeza lentamente de un lado a otro, lo cual obviamente no era una buena señal. Se acercó a él.


    — ¿ Qué ocurre ?


    — Algo no funciona.—contestó sin mucha energía.


    — Eso no me sirve. – reprochó Alan severamente.— Si tiene algo que decir dígalo. Y si piensa en algo dígalo, por muy inverosímil que parezca.


    — Señor, estaba pensando en la posibilidad de que el momento del corte en las comunicaciones, no fuera más que el único indicio de una entrada no autorizada. Quizás la entrada de los periodistas no fuera más que una cortina de humo.


    — Demasiado complicado.—sentenció Alan .— Dígame , ¿ quienes y como podrían generar ese corte en las comunicaciones.?


    — No lo se, Señor. – dijo el operario pensativo.—Pero, supongamos que dispusieran de esa tecnología y pretendieran entrar en el perímetro. Si han sido capaces de interceptar e interrumpir nuestras comunicaciones, quien nos dice que no han sido capaces de alterar nuestros sistemas radar.


    — Luego, ¿ que sugiere ?


    — Creo que deberíamos comprobar los últimos treinta minutos de filmaciones en la frontera.


    — ¿ Cuanto tardará en hacerlo ?


    — Varias horas. El perímetro es amplísimo.


    — De acuerdo.— y dirigiéndose a todos los operarios .—! Señores !, el problema de las comunicaciones puede que sea el principio de algo más serio. Alerten a todos los puestos de observación. Quiero un examen riguroso de cualquier cosa que vuele o simplemente planee, hasta una altitud de cinco mil metros.


    Automáticamente los operarios, que habían formado un pequeño grupo para atender las nuevas órdenes, volvieron a sus tareas. Alan seguía cavilando. Su mente no paraba de contrastar las nuevas hipótesis sugeridas por el operario. Las posibilidades de que una fuerza exterior, ya difícil de considerar en tiempos de paz, hubiera sido capaz de interrumpir, o mejor dicho, anular sus sistemas de comunicación y de radar, eran realmente escasas. Pero la simple consideración de esta posibilidad le resultaba incómoda. Las repercusiones que tendría la existencia de una operación de tal calibre eran inimaginables. Pero lo más escalofriante de todo era que considerada la posibilidad de una entrada no autorizada, no sería posible sin la ayuda de alguien de dentro. Alan comenzó a pensar, por muy improbable que resultara, en la existencia de un infiltrado, dentro de la base.


    4


    Lone no acababa de entender muy bien lo que John le estaba sugiriendo. Todos los presentes en la sala habían enmudecido tras oír las últimas palabras pronunciadas por John: “ Había desaparecido. “ . Un vehículo de casi una tonelada, había desaparecido sin dejar rastro. Miró al Director , y de nuevo a John.


    — ¿ Desintegrado ? — preguntó con poca convicción Lone.


    — No, — respondió John rotundamente. — no detectamos restos de partículas. La radiación de la sala permaneció en todo momento en los niveles ordinarios.


    — Luego, tendrán alguna teoría.


    — La tenemos.


    Ahora, todas las miradas se dirigieron al Director, quien había permanecido hasta aquel momento en un discreto segundo plano. Su rostro serio se contrajo en una sonrisa sardónica carente de naturalidad. Miró fijamente a Lone y rió nerviosamente.


    — Señor Lone,— dijo con voz quebrada y grave, que hizo que Lone se sintiera algo incómodo.— ¿ cuales fueron las razones , las verdaderas razones, que le impulsaron a participar en este proyecto ?


    — Y ,¿ qué importancia tiene eso ?.— contestó Lone con arrogancia .


    — Si, claro,— dijo volviendo a reír nerviosamente.—Sólo era mera curiosidad. Espero no haberle molestado.—Su rostro se volvió a relajar.


    — Muy bien Lone, las cosas están así.— prosiguió el Director – Lo que mis colegas no acaban de decirle, no es solamente secreto de Estado, sino que pertenece a esa clase de historias de las que es mejor no hacer caso.


    — No le sigo.—dijo Lone mientras el Director se levantaba, a la vez que introducía las manos en los bolsillos. Sin previo aviso se incrementó la iluminación de la sala.


    — Verá Lone, el día que desapareció el vehículo pensamos al igual que usted en la desintegración , pero al comprobar que los niveles de radiación eran insignificantes nos llevó a pensar en otra posibilidad, aun más interesante si cabe. – Ahora comenzó a pasear alrededor de la mesa.—Como ya sabe , la materia no desaparece , sencillamente se transforma. Incluida la desintegración .Imagínese, que en lugar de decirle a alguien; “ te voy a desintegrar “, le dice ;” te voy a transformar.”—dijo esto acompañándolo con una sonrisa siniestra.


    — ¿ Está insinuando que el esfera se ha ,…trans… ?— preguntó incrédulo, observando que ahora el Director estaba justo detrás suyo.


    — Transportado. La energía se transforma o se transporta.—Afirmó categóricamente.


    — ¿ A donde ?.—Preguntó Lone, y pudo distinguir el sonido de unos pasos tras de si. Iba a girar la cabeza cuando la mano del Director cayó sobre su hombro distrayéndole.


    En ese instante la sala quedó en silencio evidenciando cual era la situación. Cual era la misión. Y Lone captó esa realidad con toda su crudeza. Antes de poder reaccionar de ninguna manera las palabras del Director no hicieron más que confirmar sus sospechas.


    — Esa es una pregunta que sólo usted podrá contestar.


    Fueron las últimas palabras que oyó Lone antes de perder el conocimiento.
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    Las instalaciones del Área 51eran, por decirlo de alguna manera, una falta de respeto hacia la propia ciudadanía americana, por todo lo que significaban. La base en si misma había sido concebida en los años cincuenta cuando la cúpula del ejército, consciente de su potencial, ideó un mecanismo capaz de agilizar el entramado legal y burocrático que la misma democracia americana suponía a la hora de tomar determinadas decisiones, en lo referente a la defensa nacional. La única forma de hacer frente a este “contratiempo“ consistía en la creación de un Comité para la Defensa Nacional , el CDN, cuyos principios quedaron recogidos en un memorando, que obviamente jamás vio la luz. En el se establecía que en caso de grave conflicto (se especificaba el significado de grave), dicho comité adquiriría el mando de la nación pasando por encima de la autoridad del presidente. Esto, aunque no se especificaba explícitamente si lo estaba en un sentido más implícito.


    En los años cincuenta, después de la segunda guerra mundial, los Estados Unidos eran conscientes que Rusia y, en un sentido más amplio, el comunismo era la representación del mal en el mundo, y como tal debía ser erradicado. La Doctrina Monroe debía ser aplicada en el sentido más estricto, para lo cual en un principio se tomó la interpretación que a principios de este siglo hiciera el presidente Wilson de la misma. Los EEUU debían ser no solamente el espejo en el que los propios americanos se miraran y adivinaran una gran nación que defendía la libertad y los derechos individuales de cada uno de sus ciudadanos, sino un faro para el resto del mundo. Tan mesiánica actitud, semejante utopía, caló hondamente ya a mediados de siglo en la mayoría de los americanos.


    En esta línea de pensamiento se movía un determinado sector del ejército, así como un reducido pero importante de hombres de negocios hábilmente conducidos a esta organización, que de un modo particularmente extraño había llegado a ser tan desconocida como temida por muchos de ellos. Y es que la esencia de su existencia estaba solapada a la misma existencia del ejército, gobierno y sociedad americana.


    En caso de extrema necesidad nadie se preguntaría el porque ni quien había dado a el CDN, las potestades que en ese momento fuera capaz de asumir si con ello, dado el caso, protegieran los intereses de todo un país.


    De esta manera, con la guerra fría como telón de fondo se creo el CDN, estableciéndose un ejercito dentro de otro ejercito, un servicio secreto dentro de otro, y un gobierno de observación en la sombra. No era de extrañar, por tanto, que la misma organización acabara guardando ciertas semejanzas con la mafia. Extorsión, blanqueo de dinero, tráfico de armas, desvío de fondos reservados, extraordinarias donaciones ya fueran solícitamente o a través del chantaje, etc…


    Pero si había algo que el CDN considerara de vital importancia desde sus primeros momentos fue la necesidad, no solo de aventajar tecnológicamente al resto de países sino de participar decididamente en el desarrollo de esta. Como muestra de ello se aprobó en los años cincuenta la construcción de la mayor base subterránea jamás construida, superando con mucho a la ciudad subterránea de los rusos en Kiev, y bautizada más tarde con el nombre de área 51, Ubicaba dentro de la Base Nellis considerada la mayor instalación militar del mundo, al contar con una superficie superior a la de Suiza.


    A todo esto no era ajeno el Director que permanecía ahora sentado en su despacho, en penumbras, frente a una representación holográfica de la base. Estaba ausente, quizás cansado, aunque nadie sería capaz de adivinar, ni siquiera sospechar, lo que en esos momentos pasaba por su cabeza. Con un movimiento imperceptible accionó un botón. El holograma presentaba ahora un corte transversal dividiendo la base en dos mitades simétricas, si bien esto último no era del todo cierto pues el holograma no había sido actualizado desde hacía días. Una de aquellas partes desapareció. Ahora podía distinguir de una manera más clara los diferentes niveles que la componían. Poco a poco fue seleccionando, una y otra vez, diferentes sectores de la base. Sus ojos no parecían en modo alguno seguir las representaciones que ante él se mostraban.


    Poco a poco la intensidad de la luz aumentó. Mientras el holograma desapareció virtualmente. En ese preciso instante una puerta perfectamente camuflada se abrió. El Director pareció no inmutarse. Un hombre entró y se sentó enfrente. Una extraña atmósfera pareció envolver la sala y el recién llegado comenzó a hablar.


    — ¿En que estas pensando … Director ? – dijo esto último con cierta arrogancia.


    — En todo y en nada.—respondió tajante.


    — No puedes permitirte el lujo de pensar en otra cosa que no sea en nuestro distinguido huésped.—dijo.


    Su cuerpo permanecía rígido, en una postura que el Director consideró incómoda a todas luces.


    — Está al llegar. Todo está preparado. No habrán contratiempos.—dijo, obviando la amenaza que iba solapada a aquella frase.


    — ¡ Claro ! . No podría ser de otra manera.


    El visitante se levantó y abandonó la habitación. La conversación no había durado más de dos minutos. Pero ya todo daba igual, pensó, a estas alturas no había demasiadas cuestiones por discutir. Únicamente esperar a realizar el salto y después tomar decisiones.
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    El corazón de Taylor era un corazón especial. Ya en el colegio lograba unos tiempos realmente impresionantes, por lo que no tuvo problemas a la hora de conseguir una beca para la universidad. Y esta fue quizás la única vez en su vida que logró algo de una manera tan sencilla. Sin apenas esfuerzo. En aquella época él sólo era uno de tantos adolescentes dedicados a pasárselo bien. El poco dinero que tenían lo gastaban en cervezas, y esa clase de cosas. Una vida sin problemas.


    Taylor gano en su primer año algunas medallas por lo que fue requerido muy pronto por el entrenador de fútbol americano. Necesitaban un corredor y allí estaba él dispuesto a darlo todo por el puesto. No tardó en destacar. Sin darse cuenta, antes de finalizar el primer año, ya era toda una celebridad. Las chicas querían conocerle, sus compañeros le admiraban y a los profesores parecía no importarles que en sus clases hubiera alguien, si cabe, más importante que ellos mismos. Todo iba sobre ruedas. Todo parecía perfecto. Hasta que…, todo dejó de serlo.


    Sus padres y su hermano murieron en un accidente de coche. Nadie pudo explicarle con exactitud que es lo que ocurrió, porque no hubo testigos. Pero la cosa parecía clara. El coche se precipitó violentamente contra un árbol a la salida de una curva. ¿ Exceso de velocidad ? .!Y que mas da !—pensaba Taylor . El daño era irreparable. Aunque después supo que la causa estuvo en uno de los neumáticos. En uno de esos malditos neumáticos de segunda mano que su padre adquiría a un mecánico amigo suyo. Pero, ¿ quien era el culpable ? ¿ Quien era el verdadero culpable ?


    Durante un tiempo estuvo algo desorientado. Confundido. Tenía la imperiosa necesidad de hacer algo, pero no sabía el que. Así estuvo hasta mucho tiempo después hasta que al final no pudo aguantarlo más y decidió irse. Decidió alejarse de todo cuanto le rodeaba. Necesitaba huir de todo y comenzar de nuevo. Y fue mucho más fácil de lo que había pensado. Cogió una maleta y metió dentro cuanto necesitaba y llamó a un taxi. A las pocas horas ya se encontraba en su interior rumbo a una vida nueva en algún lugar distinto. Y, mientras el taxi se alejaba de su antigua casa, no miró atrás. Aunque de alguna manera el seguía mirando atrás, recordando las caras, las miradas y las sonrisas de las que habían sido las únicas personas a quien Taylor había querido. De hecho, jamás dejo de mirar atrás.


    Unos meses después del accidente Taylor corría con tantas ganas y tanta rabia que no le costó en absoluto atraer la atención de sus inmediatos superiores. Y eso en el ejército era algo que, por decirlo de alguna manera, gustaba. Con veinte años formaba parte de unos de los cuerpos de élite mejor adiestrados del planeta.


    Ahora su corazón volvía a latir con fuerza. Llevaba diez vueltas en la pista subterránea de la base. Eso eran unos cuatro kilómetros. Era fascinante,— pensó – formar parte de esto. Y al mismo tiempo pensó que realmente no sabía nada del porqué de todo aquello.


    La pista era visible totalmente excepto por dos grandes pilares que servían para albergar un ascensor y unas escaleras. Una mampara de cristal rodeaban la pista allí donde está comenzaba a curvarse, dejando las dos rectas de los cien metros libres de cualquier protección. Allí es donde se detuvo después de completar la onceava vuelta. Cogió su equipo y se dirigió a las dependencias de la tropa. Se dio una ducha y más tarde se fue a comer con sus compañeros. Después el sargento adelantó los servicios para el día siguiente.


    — Tener por seguro que mañana será un día importante, — aseguró el sargento – y obviamente no habrá ningún fallo. Nuestro equipo se encargará de la seguridad del presidente. No se me escapa que más de uno de ustedes estará pensando que es una pérdida de tiempo. Y tienen razón. Pero, ¿que probabilidades hay de que alguien intente algo contra el presidente aquí ? ¿ Una entre cien mil? Pues bien, — dijo esto con fuerza —analizaremos esa única opción.


    Y diciendo esto repartió los servicios.


    Para su sorpresa Taylor sería el escolta personal del presidente, lo que no pareció agradarle.


    3


    Alan parecía obsesionado. Llevaba varias horas buscando entre las posibles entradas no autorizadas, alguna que le pudiera dar una pista que corroborara la existencia de un punto ciego, un fleco, o lo que fuera, por el que se hubiera producido. Ello confirmaría su teoría. Pues según él, sólo con la ayuda de alguien de dentro se podría producir un hecho de esa magnitud.


    Sus ojos negros recorrían sin descanso la ingente cantidad de imágenes que mostraba el monitor. De vez en cuando aprovechaba para observar a su equipo. Todos estaban realizando una gran tarea aunque esporádicamente descubría a algún operador tomándose, y esto tenía que reconocerlo, un leve aunque merecido descanso. La noticia de la llegada del presidente había producido el efecto esperado. Era un momento importante, aunque pocos supieran el porqué realmente.


    Se levanto desde el puesto de mando mientras observaba a través de uno de los monitores como el sol comenzaba a ocultarse tras el horizonte. Un hermoso paisaje de tonos violáceos y turquesas despedía, con una belleza inusitada, una de las zonas más áridas y tristes de la tierra.


    Pasaron unos segundos antes de que recorriera el espacio que le quedaba hasta llegar a la entrada. La puerta se abrió de forma automática al tiempo que, con un ligero movimiento de cabeza, indicaba a uno de los operadores que se hiciera cargo del control de la central.


    Ya en el pasadizo se dirigió a los ascensores centrales situados en los bordes del “foso“ como vulgarmente se conocía al lugar donde el eje principal llegaba al suelo. Para ello tardaría uso minutos en llegar. Si bien la base era lo suficientemente profunda sus constructores no necesitaron cavar mucho. La localización de esta se había decidido en base a los datos aportados por un satélite, civil eso si, que cartografiaba a la vez que examinaba bastas zonas del este de los estados unidos en busca del material más codiciado; petróleo. Fue una suerte para la CDN dar con aquel abismo bajo las arenas del desierto. Se decidió investigar. Se enviaron geólogos, ingenieros y hasta biólogos a aquel lugar. Al parecer la cosa iba en serio. Se procedió a la voladura de cien metros cuadrados de una superficie, que como después se comprobó, no era mucho más frágil que la porcelana. Y se encontraron lo que esperaban. Un abismo enorme. Y además . . . agua. No se tardó mucho en diseñar la base. De hecho la misma naturaleza se había encargado de hacer el trabajo más duro. En mitad de la enorme grieta se alojaría la columna vertebral de la base.


    Un edificio con forma de prisma donde cada nivel era un enorme cilindro circular, todos de idéntico tamaño, desde el primer nivel hasta el último. Después, cada nivel, en función de las posibilidades continuó ramificándose hasta llegar a ser lo que era ahora. Un milagro de la ingeniería. Cuatro ascensores discurrían por el enorme hueco interior del prisma, que constituía el eje principal de la base, conectando todos los niveles.


    Era normal tardar cierto tiempo en llegar a los ascensores, pues era el lugar más concurrido. No todos los departamentos eran cerrados. La mayoría de ellos, principalmente para compensar la falta de luz natural, eran visibles en su totalidad.


    Varios soldados de administración pasaron cerca de Alan. Iban vestidos con uniformes de oficina. Siguió atravesando el pasadizo y giró a la izquierda para encontrase con otro quizás un poco más largo. Desde allí ya podía divisar el ascensor noreste, uno de los cuatro que se adentraban en las mismísimas entrañas, no sólo de la base, sino de la tierra. Mientras, observaba el ir y venir de los operarios y soldados que daban vida y revestían de cierta dignidad a la base.


    Era extraño como el cuerpo humano conseguía, ante la ausencia de la luz diurna, adecuarse a un horario determinado, siempre y cuando se procuraran las horas de descanso adecuadas. Pero así era la vida en la base, pensó, mientras llegaba al ascensor.


    Era curioso como habían diseñado los paneles que circundaban cada planta del eje central de la base. Entre los ascensores se alternaba muro de hormigón con grandes ventanales que embellecían la base. No era extraño encontrar a alguien disfrutando de esa maravillosa vista. Desde los niveles superiores podía observarse la cúpula del eje central, la teórica primera planta y única totalmente cubierta que permanecía enclavada justo baja la superficie, donde se alojaba el departamento de seguridad y mantenimiento.


    Alan esperaba al ascensor mientras observaba con detenimiento como otro ascensor descendía sigilosamente hacia el interior de la base. Vio llegar el ascensor antes de que un sonido musical le avisara de su presencia. Entonces cayó en la cuenta que hacía ya algún tiempo que no hablaba con su padre sobre el proyecto.


    Por otro lado la casualidad no existía para Alan. Así que obviamente tenía que haber una relación entre el corte de las comunicaciones y la llegada de la periodista. ¿Podrían acaso haber contactado con alguien antes de dirigirse a la base? Era otra opción que cabría estudiar con detenimiento.


    Las puertas del ascensor se abrieron y entró. Estaba en la primera planta así que pulsó la treceava. Allí era donde estaba ella ahora. Tenía que reconocer que la interceptación de los periodistas había sido un asunto desafortunado, pero necesario para la seguridad. No eran momentos para consideraciones de ningún tipo. Había veces en la vida en que todo era cuestión de suerte. Ella estaba viva y su compañero no. Todo, según él se reducía a eso. Una pura cuestión de suerte.


    El ascensor comenzó a bajar hasta que no fue más que otro punto luminoso en las entrañas de aquel organismo alojado en las profundidades de la misma tierra.


    4


    Alison estaba sentada en la cama, único elemento en aquella habitación, además de un fluorescente y un respiradero empotrado en la pared que también realizaba, si uno se paraba a pensarlo, funciones decorativas. Las manos ocultaban el rostro. Hacía rato que había dejado de sollozar. Estaba más calmada aunque el terror se había adueñado de ella desde el mismo momento en que Paul le había dicho con voz nerviosa : “ ese tío acaba de montar el arma. “. Se reprochaba haber sido tan ingenua. Pero como iba a pensar que aquellos soldados fueran a dispararles de esa forma. A bocajarro. Como si estuvieran en mitad de una maldita guerra.


    No podía pensar con claridad. ¿Cómo era posible?¿Qué sentido tenía? Maldijo el día en que decidió convertirse en otra Anne Porter. Todo se le había ido de las manos desde el primer momento, pero ya era demasiado tarde para echarse atrás. Se descubrió así misma rezando y sintió un escalofrío. No debo hacer eso, pensó.


    — Debo ser fuerte, debo ser fuerte , . . . — empezó a repetir en voz alta.


    Se levanto y comenzó a inspeccionar la habitación en la que se encontraba. Lo primero que supo es que estaba bajo tierra, pues el helicóptero había descendido hasta una enorme entrada perfectamente camuflada en mitad del desierto. Después la habían introducido dentro de un ascensor. Recordaba también que habían bajado durante cierto tiempo. Aunque no conseguía pensar con claridad, intentó calmarse. La habitación no debía medir más de tres metros cuadrados. Obviamente era una celda hecha especialmente para casos como aquel. Se sintió como una reclusa encerrada en una cárcel inexpugnable.


    No llegó a oír el sonido de la puerta al abrirse, o mejor dicho no llegó a identificarlo pues era un sonido nuevo para ella. Un leve siseo anticipó la apertura de la misma. Antes de fijarse en el soldado que la miraba fijamente cayó en la cuenta de que la puerta no tenía cerraduras. Vio como el soldado se retiraba con cierto aire temeroso y a continuación apareció la figura de un hombre que comenzó a avanzar hacia ella con unos movimientos que juzgó extraños, casi bruscos. Mientras le veía acercarse Alison se quedó totalmente paralizada. Comenzó a temblar y a respirar muy agitadamente. El corazón le latía con tanta fuerza que creyó desvanecerse, pero no fue así. La puerta se cerró detrás de aquel hombre .Nunca en su vida había sentido tanto pánico.


    5


    Lo primero que apreció Alan al llegar a la planta trece, la planta de castigo como la llamaban en la base, fue que la iluminación era quizás algo deficiente, lo cual no era de su agrado, así que lo anotó mentalmente con la idea de corregir aquella situación. Tenía la certeza de que el principio del fin de cualquier sistema comenzaba con una falta en la eficiencia de los servicios de mantenimiento. Era el inicio de la decadencia. Sobre todo considerando que el consumo de energía había dejado de ser un problema desde el descubrimiento de la fusión fría.


    Una vez en el pasillo que circundaba el eje principal de la base, se dirigió al pasadizo norte. Recorrió unos metros rodeando la estructura hasta llegar a él. Una vez allí divisó a lo lejos dos personas, una de las cuales acababa de salir de una de las celdas, — probablemente la celda de la periodista, pues no había nadie más que ella en el ala norte de esa planta – y se dirigía ahora a una zona indeterminada por la que virtualmente desapareció entre las penumbras del pasadizo. La otra persona la identificó enseguida. Avanzó rápidamente y a la altura de la celda fue saludado por el soldado, el cual parecía estar algo turbado.


    — Descanse . — dijo Alan – Abra la puerta. Vengo a ver a la periodista.


    — Sí, señor.


    Un leve siseo precedió la apertura por control remoto de la puerta. Lo primero que vio fue el cuerpo de la periodista tendido en el suelo, boca a abajo. Alan entró apresuradamente en la celda al tiempo que se agachaba buscándole el pulso, mientras gritaba al soldado:


    — Llame a enfermería rápido.


    Y no dejó de sentirse incómodo consigo mismo pues hacía un momento la vida de la mujer no parecía importarle en absoluto. Desechó rápidamente esa idea.


    La cogió en brazos tumbándola sobre la litera. Comprobó igualmente que el cuerpo de la chica estaba demasiado frío. Se la quedó mirando unos segundos. Si, tenía pulso – pensó—. E incorporándose con rapidez esperó a que el soldado diera la alarma. Una vez dada, le ordenó:


    — Llame a la central de servicios. Quiero que incrementen la iluminación de esta planta. ¡ AHORA MISMO !


    — Si señor.


    —¿ Porqué hace tanto frío aquí ?— preguntó cada vez más irritado— Soldado , ¿ quien la ha visto por última vez ?


    — No …, — comenzando a palidecer. – no lo se .


    Alan sencillamente no supo que decir. Se quedo mirando esos ojos que le rehuían y se sorprendió al darse cuenta de que no mentía. Su intuición así se lo indicaba. Le creyó pero optó por adoptar una postura más marcial. Sin apartar la mirada de sus ojos que ahora por un momento se posaron en él le grito:


    — ¡ SOLDADO! ¿ que demonios ha pasado aquí ?


    El soldado se sobresaltó. Alan, que estaba enfrente suyo, iba alternando miradas entre él y la periodista. Poco a poco la intensidad de la luz fue incrementando. El ruido de unos pasos hizo que ambos dirigieran su mirada en dirección al pasadizo central. Dos soldados y una enfermera se acercaban rápidamente. Alan le dirigió una última mirada de reproche y le advirtió:


    — Vaya preparando una respuesta o le aseguro que se arrepentirá.


    Dio órdenes para que la mujer fuera trasladada al hospital de la base. Después de comprobar que mantenía las constantes vitales la transportaron en una camilla al hospital.


    De nuevo estaban solos, el soldado y él. Entonces Alan retomó la conversación.


    — Bien soldado, ¿ cual es su nombre ?


    — Miles , señor.


    — De acuerdo Miles, quiero que me escuche atentamente por que después de que deje de hablar tendrá una oportunidad para explicarse. ¿ Entiende ?. Sólo una.


    — Si señor


    — Antes, — siguió diciendo – cuando he entrado por el pasadizo he visto como alguien salía de esta celda y se dirigía a …


    Había dicho esto señalando el lugar por donde lo había visto desaparecer. El pasadizo estaba perfectamente iluminado. Alan podía apreciar ahora sus límites. Estos eran suficientemente anchos para que circularan varias personas sin mayor problema. En su diseño se había tenido en cuenta el impacto psicológico que producía en ciertas personas el trabajar a determinada profundidad. Para ello se había decidido, según algunos equivocadamente, alternar cada ciertos metros del entramado de hormigón con algún ventanal por el que se apreciaba el interior de la gigantesca grieta donde se alojaba la base. Estos puntos sólo existían en los pasadizos prefabricados que estaban alojados en la paredes de la grieta principal. No así los otros para los que se hubo de horadar la roca. Igualmente sólo determinadas dependencias poseían ventanales que daban al exterior de la base, que paradójicamente eran las entrañas de la misma tierra.


    — Vaya a sus dependencias y quédese allí hasta . . . – dijo sin acabar la frase .


    Miles saludo nerviosamente y se alejó de allí. Al llegar al pasadizo central se paró. Miró a Alan y siguió su camino. Cuando llegó a sus dependencias se desnudó y se echó en la cama. Estaba aturdido y agotado. Aún no era consciente de lo que había pasado. Sólo fue consciente de que tenía que hacerlo por que así se lo había dicho el hombre. Y claro el lo hizo. No tenía otro remedio, pensó. Además a quien le importaba un periodista más o menos. Lo importante era el proyecto. Así se lo había dicho el hombre. “ Por el proyecto Miles, por el proyecto “.


    Al cabo de unos minutos se durmió envuelto en sábanas empapadas de un sudor frío que desde hacía tiempo era su compañero de pesadillas.


    Mientras, Alan no se había movido de allí desde que Miles se fuera. Estaba tenso. Notaba su cuerpo rígido y agarrotado. No se había dado cuenta de que el pasadizo acababa a unos metros más allá de la celda de la periodista. Y no, pensó a la vez que observaba detenidamente el espacio de escasamente diez metros, no había más celdas en este pasadizo. Repasó mentalmente una y otra vez lo que había visto. Aquella figura se había dirigido hacia aquel lugar. Un lugar donde no había nada más que un pequeño ventanal de dos metros donde acababa el pasadizo. Pensó también en la posibilidad de que se hubiera cruzado con él en mitad del pasillo, y que por cualquier razón no lo hubiera visto. Pero no. Estaba seguro. Y era esa seguridad la provocaba que estuviera tan tenso e intranquilo.


    Cayó en la cuenta de que estaba sólo. Un incómodo silencio se había apoderado de aquel extremo del pasadizo. Sus ojos volvieron a posarse en el ventanal. Tras él la naturaleza se había encargado de moldear las rocas como si fueran las escamas de un gigantesco monstruo. Unos pequeños focos adosados a las paredes del mismo pasadizo iluminaban el exterior.


    Alan se acercó lentamente al ventanal. Observó como el juego de luces del interior y el exterior del pasadizo generaban así mismo un juegos de sombras a lo largo de la pared rocosa del exterior, cuya oscuridad se acentuaba conforme incrementaba la distancia al ventanal. Se acercó al ventanal hasta tocarlo. Estaba frío. No paraba de darle vueltas a la misma idea.¿ Por donde había desaparecido aquel hombre ?. Sintió que su corazón se estremecía al ver la pared grotesca y amenazante, en mitad del silencio.


    Por un momento creyó percibir un movimiento allí fuera. Imposible, pensó. Su corazón latía con tal fuerza que parecía a punto de estallar. Sentía la sangre en sus sienes, golpeándole. Algo agitado aguantó la respiración. Acercó su rostro al cristal en el preciso instante en que el estridente pitido de su teléfono portátil comenzó a sonar. No pudo evitar un grito.


    — ¡ Dígame ! — contestó casi gritando mientras procuraba recuperar la compostura.


    — Señor le llamo de seguridad.


    — ¿ Y bien ?


    — Señor, el presidente ya está llegando.


    — Gracias, en un momento estoy ahí.


    Se alejó de allí, después de echarle un último vistazo al ventanal. Obligó a su mente a trabajar en otra dirección. Ya tendría tiempo de averiguar lo que había ocurrido. Tenía dos testigos. A pesar de ello cuando entró en el ascensor tuvo la certeza de que algo importante se le había escapado.


     


     


     


     


    


  


  
    Capítulo 7


    Amargo despertar
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    Al principio intentó incorporarse pese a que no veía nada en absoluto. Ese fue su primer error. Un horrible dolor de cabeza hizo que desistiera, por lo que se dejó caer en la que intuía era la cama de su habitación. Y ese fue su segundo y tercer error, pues ni era su anterior habitación, y el dejarse caer pesadamente sobre lo que pensó era su almohada no hizo más que incrementar ese dolor tan insoportable. Por lo que, no es que decidiera dormir, sino que se durmió.


    Unas horas más tarde comprobó que el dolor de cabeza había desaparecido. En su lugar sintió un ligero malestar general. Allí tumbado consideró que era mejor esperar otro poco ya que aún no veía con claridad. Con el paso del tiempo fue distinguiendo todo lo que le rodeaba. Las paredes, una mampara y unas sábanas blancas le alertaron de que se encontraba en el hospital de la base. Aunque no sólo fue eso. Los tímidos pitidos de un scanner mostraban los altibajos de su ritmo cardiaco y el olor a alcohol acabaron por confirmarlo.


    Pasados unos minutos se incorporó lentamente mientras entreabría los ojos. Ya con mayor claridad contempló la habitación donde se encontraba. Por lo menos no le habían atado de pies y manos, pensó. Se sorprendió teniendo esos pensamientos. Vince se había acostumbrado a aceptar las cosas tal y como se le presentaban. La cuestión era que . . . Entonces se dio cuenta de que no recordaba con claridad, por lo que se esforzó por concentrarse.


    Recordaba la reunión. Las personas que habían estado allí; médicos, científicos, etc. . , pero sobre todo era al Director a quien mejor recordaba. Era el único no militar en la reunión, sin embargo, no por ello el de menor importancia. Había escuchado la historia del vehículo, el esfera, y su posterior desaparición. Entonces se alarmó al recordar las últimas palabras del Director: “ Esa es una pregunta que sólo usted podrá contestar. “. De pronto lo vio todo claro.


    En ese momento una sola idea empezó a fermentar en su mente. Aunque si bien era cierto que se había ofrecido voluntario para realizar el proyecto había dos cosas que no le habían gustado. La primera era el hecho de su utilidad. No se habían molestado en explicarle para que iba a servir aquello. No necesitaban un piloto de pruebas. Lo que necesitaban era un loco. Y por otra parte, ¿ porqué tuvieron que drogarlo ? La respuesta entonces le pareció evidente. No permitirían que se echara atrás.


    Nada de esto le gustaba. Así que, comenzó a pensar la mejor manera de desaparecer de la base. Un leve siseo le devolvió a la realidad. Vince supo de inmediato que alguien había entrado, por lo que volvió a tumbarse sobre la cama y se hizo el dormido. Al instante aparecieron.


    Una mujer joven y un hombre algo mayor, ambos vestidos con batas blancas, se acercaron a Vince al tiempo que bajaban la voz. Se pararon enfrente suyo. La doctora cogió su historial. Lo leyó e intercambió unas palabras con el otro doctor. Entre ellos, cerca del pasadizo que llevaba a la puerta, pudo atisbar a un soldado, o quizás dos, probablemente de guardia. Por lo que una vez más decidió esperar a que la situación fuera más propicia.


    2


    El Coronel no pudo disimular su sorpresa al no encontrar a su hijo en la central de seguridad. Si bien le habían informado de su ausencia no era aconsejable que en situaciones tan delicadas ninguno de los dos estuviera en la central. Por el contrario se felicitaba cuando observaba, y esta era una costumbre que compartía sin saberlo con su hijo, a técnicos y operadores volcados en una misma tarea.


    La noche hacia poco tiempo que se había adueñado de esa parte del planeta. El monitor principal mostraba una vista desde el frente de la entrada principal por donde, no hacia mucho, Vince y Alison habían iniciado un camino sin retorno. El cielo, de un negro absoluto, estaba salpicado por miles de estrellas y sólo a lo lejos unas nubes grisáceas anunciaban tormenta. Eran las ocho de la noche. La llegada del presidente estaba prevista unos minutos después.


    — El “ pájaro “debería verse por pantalla.—anunció un técnico.—Según el radar está a un kilómetro. Posición Noroeste.


    Todos en la sala fueron levantando las cabezas. Unos segundos más tarde aparecían varias luces bien diferenciadas. Casi al mismo tiempo en alguna parte de la sala una radio rugió con fuerza.


    — Aquí “pájaro azul”, ¿ me reciben ?


    — Fuerte y claro “ pájaro azul “.


    — Chicos se que estáis ahí , pero será mejor que me abráis los ojos sino queréis ver fuegos artificiales .—dijo el piloto con cierta gracia, sabiendo que el presidente no podía oírle.


    — Recibido “ pájaro loco “. Atento.—se oyeron algunas risas.—Justo a las doce.


    Pocos oyeron entrar a Alan, excepto su padre. Le saludó marcialmente y se quedó junto a él. Desde muy pequeño aprendió el valor de los silencios de su padre que hacían sus veces de reproches o simplemente de advertencia. Se había sorprendido al verle por lo que intuyó que su propia ausencia, aunque breve, no le había agradado. Pero permaneció allí de pie respetando aquel silencio que se transformó en penitencia. En ese momento la radio rugió de nuevo.


    — Aquí “ pájaro azul “ , contacto visual. – dijo distinguiendo a lo lejos las marcas luminosas del helipuerto.— Procedo a maniobra de aterrizaje.


    El piloto también distinguió la entrada a la base. Silbó distraídamente mientras a su mente llegaban recuerdos una juventud ya pasada. Y es que la entrada parecía el escenario de un conjunto de rock en mitad de la noche. El helicóptero describió un semicírculo antes de posarse frente a la entrada a la base, sobre el pequeño montículo que hacía las funciones de helipuerto. Momentos después los ocupantes eran conducidos al interior de la base después de que la pequeña comitiva de recepción les hubiera proporcionado chaquetones militares. Una vez dentro Taylor identificó a cada unos de los recién llegados. El presidente estaba flanqueado por una mujer, posiblemente su secretaria y otro hombre más.


    Taylor seguía sin entender cual era su misión allí cuando entraron al ascensor.


    3


    Unas plantas más abajo Alan y el coronel salieron de la central repitiendo el itinerario hecho por su hijo momentos antes. Iban a recibir al presidente en la Sala Principal. El coronel andaba con aire severo junto a su vástago, quien había heredado más sus costumbres y maneras que su físico. Era la viva imagen de su esposa, pensó el coronel mientras, al mismo tiempo que paraban frente al ascensor noreste, le decía:


    — Debes ser más cuidadoso Alan. Aquí hay mucha gente esperando que cometas algún error.


    — Gracias por la advertencia padre, — dijo formulando la frase con un sincero respeto — admito que he sido imprudente, pero la naturaleza de los hechos que he presenciado no hacen más que preocuparme.


    — ¿ De qué hablas hijo ? — le preguntó frunciendo el ceño.


    — Ni yo lo sé.—dijo pronunciándolas de tal manera que más bien pareció que se le escapaban de la boca.—Padre permíteme que antes de explicarte nada incoherente investigue un poco.


    — Esta bien Alan. Pero, ¿ a que viene todo esto ? ¿ qué ha pasado ?.—y en esta ocasión, por la expresión de su cara, Alan supo que el coronel estaba preocupado.


    — Ni siquiera se si está pasando algo.


    Ya dentro del ascensor Alan sentía que su padre le observaba, y él a su vez contemplaba a través de la cabina acristalada del ascensor la inmensidad de las instalaciones. Pensó que la base estaba viva y que ellos formaban parte de aquel complejo orgánico, e imaginó sin saber muy bien porque, que un cáncer se iba extendiendo de forma inexorable por todo su organismo. Alimentándose de él. Destruyéndolo. Y no se podía hacer nada para acabar con él, pues el cáncer siempre había estado allí. Aletargado. A la espera de algo que le indicara que había llegado su hora. La hora de la muerte.


    — Sólo se que vi algo.—dijo mientras el ascensor se detenía con suavidad.


    Mientras tanto, algo se estremecía en su interior. No supo muy bien la razón, pero le daba igual. Su obligación era resolver problemas. Y si existía alguno él se encargaría personalmente de ello.


    4


    Desde el principio se convino que el horario de trabajo en la base se adecuara al estándar utilizado en los EEUU y Canadá. Se intentó probar, sin embargo, un horario de veinticuatro horas pero rápidamente se desechó la idea. Sería difícil imaginar que para personas diferentes, un mismo día y noche fueran cosas totalmente distintas. Para unos el día sería la noche, y viceversa.


    La jornada comenzaba a las seis de la mañana para la mayoría. Igualmente la mayor parte del personal estaba formado por científicos e ingenieros, si bien todos estaban de alguna manera atados al ejército. Unos por contrato y otros porque no les quedaba más remedio, aunque si bien era cierto que en la última década muchos celebridades se habían mudado allí.


    La distribución de las diferentes celdas y departamentos estaba perfectamente establecido según un criterio de funcionalidad. En la primera planta, el único nivel que quedaba inmediatamente bajo la superficie, se encontraba el departamento de comunicaciones y seguridad junto con el de servicio y mantenimiento. A un nivel intermedio se establecieron las plantas dedicadas a la residencia y entretenimiento, lo que en la jerga militar significaba gimnasio, pistas de atletismo y, por increíble que pareciera, una piscina, eso si, un tanto discreta. También tenían lo último en realidad virtual aplicado claro está al entrenamiento del personal militar. Todo ello ocupaba hasta la planta doce. A partir de ahí todas, excepto la trece que era la planta de castigo, estaban dedicadas a la investigación. Para llegar a estas plantas era necesario disponer de un pase, reservado por lo general, a determinados científicos.


    El diseño del eje principal se asemejaba a un prisma con la parte superior ensanchada al tratarse de la primera planta. Las plantas eran grandiosas estructuras circulares, semejantes a enormes neumáticos, en cuyo interior albergaba un pasadizo central que conectaba con cada una de las ramificaciones que se habían producido en ese nivel, así como diferentes dependencias. Visto desde fuera y a cierta distancia, podría verse un grupo de enormes aros de hormigón atrapados en aquella estructura milenaria, al igual que las prolongaciones del pasadizo principal, y otras estructuras metálicas encargadas de fijar y amarrar el eje principal.


    De casi todo esto fue consciente el presidente de los EEUU, cuya mirada se perdía en el holograma, mientras era informado eficientemente por el doctor John. También aprovechó, para mostrarle las últimas ampliaciones realizadas en la base. El holograma lejos de presentar gráficos estáticos había mostrado la evolución de la base con una serie de gráficos animados, hasta llegar a esa nueva ampliación. Momento en el cual el ingeniero dio por finalizada la exposición.


    La luz se ajustó automáticamente, instante que fue aprovechado por los presentes para acomodarse mejor, ya fuera cambiando de postura o arrellanándose en sus asientos. Estaban en la Sala Principal sentados alrededor de una mesa circular. El Coronel y su hijo Alan, el doctor John el doctor Robert así como otros militares, además del Director. Las miradas se dirigieron al Presidente quien, flanqueado por los dos consejeros que le habían acompañado, se sintió algo incomodado.


    — He de reconocer señores que estoy impresionado.—dijo sinceramente.—Espero tener la ocasión visitar el complejo y comprobar personalmente esta maravilla.


    — Como ya sabrán mi estancia será sólo de unos días,—añadió. – por lo que me gustaría descansar un poco antes de ir de excursión con alguno de ustedes.— Todos saludaron aquella invitación con una sonrisa.


    — Nos sentimos honrados con su presencia, Señor Presidente — dijo el Director con un tono que le hizo parecer un vendedor de coches. – Si tiene la amabilidad. He dado órdenes para que sean instalados, usted y su equipo, en la planta doce. — Había dicho esto levantándose de la mesa, lo que produjo un efecto esperado. Todos se levantaron.


    — Gracias Director.— agradeció el presidente


    — Me he permitido el lujo de asignarles un guía.— dijo mirando a Taylor, quien en esos momentos apareció tras la puerta.


    Una vez dicho esto el presidente y su equipo abandonaron la Sala.


    5


    Ben se había convertido en poco tiempo en el consejero presidencial más joven en la historia de su país. Su sexto sentido le hacia indispensable para el presidente. Su capacidad de sugestión y análisis le permitían defender con la misma convicción dos argumentos totalmente contrarios entre si. Era como disponer de un as para todas las partidas, y eso en política no tenía precio. El presidente no era ajeno a ello.


    William, Ben y Susan se encontraban de nuevo sentados, esta vez entorno a una pequeña mesa situada en el centro de la habitación del presidente. Esta tenía un ventanal cerrado con una persiana metálica. Ben se levantó y accionó el botón de abertura, justo al lado de la ventana. La persiana comenzó a plegarse al tiempo que pudieron distinguir el encendido de varios focos. Ante ellos apareció, a pocos metros de distancia, el espectáculo de una pared rocosa que en ese lugar parecía plegarse hacia ellos de manera amenazante.


    — ¡ Qué lugar tan . . . – comenzó a decir Ben — especial ! . Señor deberíamos dar a estos hombres una medalla. ¿ quien podría dormir en esta base ?


    — No encontrarás aquí ni buenas caras ni mujer alguna Ben.—sentenció Susan .


    — Hace tiempo que las mujeres realizáis un destacado papel en nuestro ejército.


    — Ya sabes a que tipo de mujeres me refería.—le dijo guiñándole un ojo.


    Susan se percató de que el presidente guardaba silencio. Con un gesto avisó a Ben quien ya se disponía a sentarse. Comprendió que quizás no había tiempo para bromas. Acababan de llegar y las siguientes horas serían de vital importancia, así que decidió entregarse de lleno al trabajo.


    — ¿ Algo le preocupa señor ? — se interesó Ben.


    Tardó en contestar pero lo hizo de la forma habitual.


    — Ben, sabes como yo que estamos ante una organización de extraordinario poder, que ha calado hondo tanto en la esfera política como económica. Ha penetrado en los mismos resortes del estado haciendo peligrar su propia seguridad. Es un auténtico gobierno en la sombra.—dijo tomándose unos segundos de respiro. — Y además de ser una de las principales fuentes de investigación militar y de innovación tecnológica del país cuenta con una importante dotación de misiles nucleares. Y ahí radica parte de la cuestión, Ben.


    — Nada pueden hacer sin su validación personal señor. — puntualizó Ben.


    — Señor, la mitad del mundo piensa que está usted un su residencia de verano, — señaló Susan– por lo que, lo que tengamos que hacer se habrá de hacer rápido. Lo que no acabo de entender es, — siguió diciendo.— ¿ porqué le han invitado, Señor ? Quiero decir, ¿ qué sentido tiene ?


    El presidente se levantó pesadamente y se dirigió a la ventana interior. Estuvo un rato observando su reflejo en el cristal. Se sintió cansado y extraño en un mundo demasiado complicado. Se mesó los grisáceos cabellos que le caían sobre la frente, y mirando a sus dos jóvenes colaboradores dijo:


    — La única razón que se me ocurre es que algo va a pasar estos días. Tenemos tres días por delante. Tened los ojos abiertos.
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    Un golpe seco y metálico retumbó en la superficie del pasadizo principal de la cuarta planta. En el mismo instante, casi un kilómetro más abajo un ascensor pareció cobrar vida. La puerta se cerró de forma automática, emitiendo un zumbido sordo, y comenzó a ascender.


    — ¡ Joder ! , ten cuidado con el material, — advirtió a su joven compañero.— si le das otro golpe de esos es posible que lleguemos allá abajo antes de lo que te imaginas.


    — ¡Lo siento! ¡lo siento!– se disculpó nerviosamente, agarrando la bombona de hidrógeno y el soplete.


    — ¡ Tranquilo hombre!. ¿ no me digas que te da miedo bajar ahí abajo ?


    — Pues la verdad es que si Mike.—dijo esto sintiendo como se encendía su cara.


    — Tonterías, — respondió con seriedad, mientras observaba como el novato de mantenimiento estaba temblando.— Mira, quiero que me escuches atentamente. ¿ me oyes ?


    Vio que asentía sin mucho convencimiento.


    — Lo más importante es que no te separes de mí. Allí abajo es fácil perderse. No hay demasiada luz por lo que sólo contaremos con nuestro equipo. La linterna manual y la que llevas en el casco, — dijo golpeando con los nudillos el casco que indicaba su nombre, Norman.— serán suficientes. También es importante que no te quites el casco. A esa profundidad el aire puede ser tóxico


    Mike ayudo a Norman, el novato, a ponerse el casco esférico que protegía por completo la cabeza. Un clic le dio a entender que se había cerrado perfectamente. Estaban todavía frente al ascensor.


    — Si por cualquier razón se agotaran tus reservas de oxígeno, no te asustes. En el carro de la bombona hay unas gafas y mascarillas.


    — ¿ Que vamos a hacer allí ? — pregunto Norman animándose un poco.


    — Parece ser que ha habido una avería en los extractores principales. Son los que suministran la mayor parte del agua de la base. Claro que podemos hacer dos cosas, arreglarlo rápidamente y volver a tiempo de descansar, o no ir y dejar a la maldita base sin agua, con lo que es posible que nos cayera una buena.


    — Supongo que bajar y acabar cuanto antes es la mejor opción.—contestó con voz tan trémula que Mike supo al instante que opción hubiera tomado el novato.


    El ascensor llegó unos segundos después. La puerta se abrió expulsando un ligero aliento de aire frío. Mike pensó que el diferencial de temperatura debía ser de muchos grados, y mirando al novato vio que tenía el casco empañado


    Primero se introdujo Norman seguido del carro. Luego entró Mike con un maletín al tiempo que marcaba el código de acceso en el panel del ascensor.


    — !Mierda¡ — gritó Mike golpeándose con una de sus manos en el casco.—He olvidado el maldito plano.


    — ¡Quédate aquí Norman ! Vuelvo en seguida.


    — Señor , ¿ y si se cierra la puerta ?.—gritó Norman, pero su voz resonó a través del pasillo.


    Estaba al otro lado del ascensor, sujetando la bombona, sólo a dos pasos de la puerta que seguía abierta, y comenzó a sentirse nervioso. El panel del ascensor tenía una pantalla en la que aparecía un cursor blanco parpadeando. Miró el reloj y después de nuevo a la puerta. Tenía el absoluto convencimiento de que iba a cerrarse de un momento a otro, así que salió rápida y torpemente del ascensor dejando caer la bombona que golpeó una de las paredes acristaladas. El sonido fue seco.


    Norman empezó a tener miedo de que Mike le encontrara ahí fuera como un gallina o, mucho peor, que la puerta se cerrará y el ascensor bajara. Sería otro retraso más. Sin pensarlo dos veces se metió dentro.
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    Mike cruzó rápidamente el pasadizo que le llevaba al principal. Llegó justo para ver como el novato entraba en el ascensor y como la puerta se cerraba tras de él. Fue corriendo hasta allí pero ya era tarde.


    — ¡ MIERDA ! — gritó mientras aporreaba la puerta del ascensor.


    Las paredes que flanqueaban el ascensor eran de hormigón. Tuvo que recorrer unos metros para divisar desde una de las paredes acristaladas como descendía a una velocidad endiablada. O por lo menos así se lo pareció a él. Idiota, se dijo así mismo. ¿ Porqué le había dejado sólo ?. ¿ Y cómo diablos se había cerrado la puerta si no había validado el código de acceso ? ¿ O si lo había hecho ?. Mike no solía ponerse nervioso pero sabía que nunca, bajo ningún concepto, se podía dejar sólo a un novato. Recordaba la última vez que los nervios le habían jugado una mala pasada. Hacia ya mucho tiempo de eso. Ocurrió la primera vez que salió al exterior a fijar uno de los amarres de la tercera planta. Esa vez él era el novato. Se impresionó tanto que no paraba de mirar alrededor suyo. Sobre ellos la segunda planta parecía descansar plácidamente sobre algún resquicio horadado en la roca. Desde allí podía ver el interior de cada planta a través de los ventanales que dejaban escapar una luz, que desde allí fuera parecía mágica. Sin darse cuenta, se había acercado demasiado al borde de la cubierta de la planta. Cuando Mike miró hacia abajo la impresión fue tal que se quedó paralizado. Las piernas le temblaban y su respiración se hizo pesada y nerviosa. Perdió el control. De aquel momento sólo recordaba que fue invadido por una sensación de total abandono. Y tuvo la sensación de que comenzaba a caer. Pero no fue así. Su compañero logró alcanzarle justo a tiempo.


    A todo esto Mike reconocía su parte de culpa, pero se había sentido subyugado por el deslumbrante espectáculo. Además, el verdadero culpable había sido su superior quien después del incidente, cogiéndole de los brazos, le había gritado:


    — ¡ TE HAS VUELTO LOCO ! — mientras sujetaba con una mano el cable de seguridad.—Maldito imbécil has estado a punto de matarte. Te dije que lo primero que tenías que hacer era fijar el cable al traje.


    Lo más curioso es que Mike no recordaba que le hubiera explicado nada al respecto. Pero no podía ser. Era algo demasiado importante como para que se le hubiera olvidado, así sin más. Mike estaba convencido de que a él nadie le había explicado nada. Pero que le iba a decir a alguien que le había salvado la vida.


    Cayó en la cuenta de que llevaba allí, apoyado contra el cristal, más tiempo del que pensaba y el ascensor ya había desaparecido de su vista. Respiró profundamente.


    — Sólo espero que conserves la calma novato.—dijo .


    Al instante tuvo una idea.


    8


    Norman parecía un animal atrapado en su jaula de cristal. No se percató cuando la puerta se cerró tras él. Tampoco se percató de que otro ascensor, unas plantas más arriba, comenzaba a descender. Aunque quizás eso hubiera sido pedirle demasiado considerando el estado en el que se encontraba.


    Sentía como su cuerpo temblaba e intentó calmarse. Empezó a respirar lentamente a la vez que observó que en la pantalla del panel había desaparecido el cursor. En su lugar aparecía un mensaje.


    ¿ TIENES MIEDO NORMAN ?


    Su corazón empezó a latir fuertemente. ¿Que demonios era aquello? , se preguntó, ¿Una puta broma? ¿Eso era lo que le hacían a los novatos como él ?


    — ¡ Mike !. Maldito. . . cabrón . – gritó al tiempo que veía que el mensaje había cambiado.


    NO ES UNA BROMA NORMAN


    Detrás de la frase el cursor seguía parpadeando. Norman no sabía como reaccionar. El cursor siguió avanzando de nuevo a lo largo de la pantalla mostrando el nuevo mensaje.


    LO CIERTO ES QUE VAS A MORIR


    — Osea que me estáis escuchando. — gritó mientras respiraba muy agitado. Se sentía prisionero en una jaula dentro de otra jaula. Se quitó el casco dejándolo caer al suelo.—¡Cabrones !¡hijos de puta!


    — ¡ NORMAN !. Soy Mike, ¿ me escuchas ?


    La llamada surgió con un sonido estridente en el interior de la cabina. Norman estaba muy alterado. Buscó con la mirada y encontró, encima del panel, la rendija por donde se filtraba la voz de Mike.


    — ¿ Qué pensabas muchacho que te iba a dejar sólo ? — bromeó suponiendo que tal vez Norman se encontrara demasiado nervioso. Así que continuó hablando. – Si quieres saber desde donde te estoy hablando será mejor que eches un vistazo unas plantas más arriba. Estoy en el ascensor del frente.


    En seguida le vio. Mike saludó con un brazo. De nuevo su voz sobresaltó a Norman.


    — ¡Óyeme bien !, en unos instantes vas a penetrar en una zona de acceso restringido. A ese nivel, a partir del foso, ni siquiera podré comunicarme contigo, así que haz lo siguiente, cuando llegues abajo la puerta se abrirá. No salgas. ¿ Me has oído bien ? No salgas. – repitió. — La puerta del ascensor volverá a cerrarse pasados unos minutos y volverá a llevarte arriba. Es sólo cuestión de minutos.


    — ¡ Ah !.— añadió. — Si quieres hablar conmigo aprieta el botón azul.


    Hubo unos segundos de silencio hasta que la voz de Norman llegó alta y clara al ascensor de Mike. Era dura y áspera.


    — ¿ A qué coño está jugando , Mike ? ¿ A que ha venido eso ?


    — ¿ A qué ha venido qué Norman ?— preguntó empezando a preocuparse.— ¿ Estás bien ?. Te noto raro.


    Y de nuevo silencio.


    Norman estaba intranquilo. Respiraba con dificultad. ¿ A que ha venido que ?, se preguntó irónicamente. Será cabrón, pensó. Y apretó el botón azul mientras en el panel el cursor volvía recorrer la pantalla dejando tras de si el rastro de un nuevo mensaje.


     


    YA PUEDES LLORAR COMO UNA NENITA


    TE VOY A DESCUARTIZAR COMO A UN CERDO


    MALDITO NOVATO DE MIERDA


     


    — ¿ Que cojones me está haciendo ? — gritó salvajemente. — ¿ qué quiere de mí ? — Y acurrucado en una de los rincones de la cabina comenzó a llorar.


    El ascensor rebasó la última planta y llegó hasta el foso para después introducirse en un túnel apenas medio metro más ancho. La iluminación pasó a depender sólo del ascensor lo que provocó que las paredes acristaladas se transformaran en oscuros espejos. Norman vio como los cristales laterales reflejaban un acordeón de espejos que ascendían levemente hasta desaparecer.


    Permaneció acurrucado en aquel su escondite, huyendo de si mismo. Huyendo de todo. En su interior una voz intentaba calmarle de sus miedos. De sus temores. Pero de nada servía, el pánico se había apoderado de él. Sin embargo, su subconsciente seguía funcionando de tal manera que pasados unos minutos algo le trajo de vuelta a la realidad. Se incorporó lentamente pensando que se había dormido pues se sentía pesado, atontado. Notó un sabor amargo bajo el paladar y le vino a la mente la letra de una canción. Aunque no recordaba de cual.“Y en la muerte encontrarás el amargo despertar . . . “ . Se estremeció, no sólo por ese pensamiento sino porque acababa de darse cuenta de que el ascensor ya no se movía. Miró nerviosamente la pantalla del panel. No había nada. Ni siquiera el maldito cursor. En ese momento se abrió la puerta del ascensor. Norman aguantó la respiración.


    Ante él la oscuridad era tan densa que podía cortarse con un cuchillo. No veía nada. No distinguía nada. No pensaba en nada. De nuevo era presa del pánico. Estaba allí de pie con el casco en las manos mientras un frío cortante empezó a castigarle las mejillas. Sus sentidos se agudizaron a la vez que su mente trabajaba a marchas forzadas. Oía perfectamente como el agua golpeaba incesantemente con lo que supuso sería la roca desnuda. Sus ojos se acostumbraron a la oscuridad y distinguió el sinuoso contorno de la orilla de un estanque subterráneo. Y entonces le vio a él. Allí había estado desde el principio. Observándole. Estudiándole.


    Se estaban mirando los dos pero Norman no le veía bien. Sólo veía una figura oscura. Inmóvil. A la espera. Se descubrió así mismo levantando el brazo y pulsando un botón. El casco cayó de sus manos impactando en el suelo. El sonido retumbó por todo el subterráneo hasta desaparecer. Su respiración y su pulso cada vez eran más acelerados. Instintivamente miró el panel convencido de que no había apretado el botón adecuado. Entonces leyó el último de los mensajes mientras comenzaba a sollozar como un niño.


    AHORA SABES QUE ESTOY A TU LADO


    SE QUE SIENTES MI PRESENCIA


    Y POR OTRO LADO SABES QUE…


    VOY A DESCUARTIZARTE


    Y efectivamente notaba su presencia maligna. Poderosa .Primaria. A tan poca distancia que podía olerle y sentir su respiración sobre sus mejillas, como el animal que juega con su presa antes de devorarlo. Sintió nauseas. Dejó escapar un tímido gemido y miró directamente allí donde esperaba encontrar el rostro de su asesino. Norman perdió la poca cordura que en aquellos momentos le quedaba. Y en cierto sentido tuvo suerte.


     


    



    Capítulo 8


    Reacciones
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    El reloj digital del departamento de mantenimiento marcaba las siete de la mañana. Habían pasado seis horas desde que se hubiera dado por desaparecido a Norman. En uno de los extremos de la sala, cerca de un ventanal, estaban sentados dos hombres. Uno de ellos estaba apoyado sobre la mesa mientras el otro descansaba sobre el respaldo de la silla con la cabeza semiagachada. Entre ellos una botella de whisky casi vacía reflejaba una luz mortecina sobre el pequeño espacio que la separaba del vaso.


    — Ha sido culpa mía,. – dijo Mike apurando de un trago el poco alcohol que quedaba en su vaso. – Ha sido culpa mía.


    — Creo que ya has bebido suficiente .—dijo Alan apartando la botella de su alcance.


    — Bien Mike, quiero que me lo expliques. – continuó diciéndole sentado frente a él. Observó como sacaba ahora de su pantalón un paquete de cigarrillos.– Quiero que intentes concentrarte. Cuéntame todo lo que recuerdes, por muy insignificante que te parezca.


    Mike estaba abatido. Tenía el semblante de un hombre destrozado. Siguió en silencio mientras dirigía una mirada al ventanal. Parecía ausente.


    — ¡ MIKE ! — le gritó Alan. – Si no abandonas inmediatamente esa actitud muchos pensarán que aquí ocurre algo. Recuerda que esto es una base y que estás sujeto a las normas militares. Esta noche amigo, puede que duermas en una celda en la planta trece.


    Hubo otro pequeño silencio. Alan estaba pensando en levantarse cuando sonó su teléfono.


    — ¡ Señor ! .—preguntó una voz .


    — Si Sargento, ¿ que han encontrado ?


    — Lo lamento Señor, pero ni rastro de Norman.— anunció el Sargento. – Aunque, hay algo muy extraño.


    — ¿ A qué se refiere ? — preguntó Alan algo intrigado.


    — Señor, la cuestión es que mi equipo ha rastreado todo el subterráneo, incluido el estanque, y únicamente hemos encontrado su casco. Además a cierta distancia del ascensor. – matizó el Sargento.


    — Sargento vuelva a rastrear la zona. – ordenó Alan. – Esto es prioritario. Nadie desaparece de la noche a la mañana sin dejar rastro. Alguna huella debe de haber en algún sitio. Encuéntrela y hágamelo saber.


    — A la orden, Señor. – dijo cortando la comunicación.


    Alan había estado hablando con la mirada puesta en los dos soldados apostados a ambos lados de la puerta del departamento. Guardó el teléfono y miró a Mike quien en esos momentos daba la sensación de sentirse algo mejor. Por lo menos más despierto. Así que Alan intentó aprovechar la ocasión para volver a mostrar su lado más humano. Convino en que si esta vez no cooperaba tendría que utilizar otros métodos de presión. Sin embargo se sorprendió oyendo como Mike comenzaba a relatarle lo ocurrido.


    Algo después Mike terminaba su relato diciendo:


    — . . .. yo había seguido a Norman en su descenso hasta la última planta. Le dije que no saliera del ascensor. Se lo dije.—repitió – Cuando llegué frente a la puerta del ascensor introduje de nuevo el código y conseguí que el ascensor ascendiera hasta mi planta. Cuando le vi llegar, pensé, tranquilo novato ya ha pasado el susto. Pero cuando se abrieron las puertas allí no había nadie. Sólo un extraño mal olor que me hizo retroceder. No se. Después decidí llamar a seguridad.– y dejó de hablar.


    — ¿ Porqué Mike ? ¿ Porqué no bajó usted rápidamente ? .¿ No se da cuenta de que esa fue una reacción, digámoslo así, sospechosa ? — Alan estaba cansándose de aquella historia así que decidió ponerle fin. – Si no me da una explicación más convincente tendré que detenerle, no como sospechoso, porque por ahora ni siquiera tenemos el cuerpo, además de que creo que no tendría sentido, pero si como responsable de la desaparición de Norman. Al menos hasta que aparezca.


    — No se que decirle. — dijo Mike – El chico se puso muy nervioso. Además hay una serie de cosas que tampoco yo entiendo.


    — ¿ Cuales ?


    — Pues, ¿ porqué se cerró la puerta ?. Faltaba validar el código. Yo vi como se cerraba la puerta tras él sin que él se diera cuenta. Fue extraño.–recalcó– Después, al hablar con él por el intercomunicador del ascensor, empezó a gritarme como si estuviera muy irritado conmigo. Supongo que los nervios le jugaron una mala pasada. Pero fue igualmente extraño. Tampoco entiendo porque salió del ascensor, — siguió diciendo Mike, que ahora miraba a Alan directamente a los ojos. – le dije que no lo hiciera. –Hizo una pausa .— Allí abajo ocurrió algo.


    — Mientras lo averiguamos quiero que estés en todo momento localizable. Si recuerdas algo más no dudes en llamarme. – le dijo poniendo sobre la mesa una tarjeta plastificada. – A cualquier hora.


    Alan se levantó rápidamente y salió de la sala. Mike alargó el brazo y agarró la botella. Llenó el vaso y se lo bebió de un trago. El sabor amargo del Whisky invadió su garganta y llegó a la boca del estómago. Volvió a repetir el mismo ritual una y otra vez hasta que acabó la botella. Y en su interior Mike se sentía sucio. Se sentía culpable.


    Más tarde, tumbado sobre la cama comenzó la pesadilla.
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    Ben se levantó temprano. Quería estar preparado para afrontar el primer día en la base. Había muchas cosas que preparar antes de que el presidente se despertara. Se duchó y salió de su habitación. Desde el mismo umbral de la puerta podía divisar el pasadizo principal de la planta, por lo que no tardó mucho en llegar a ella. Una vez allí comenzó a recorrerlo mientras contemplaba como un grupo de operarios se dirigía, con toda seguridad, a desayunar en alguna de las dependencias, por lo que decidió seguirles. El grupo siguió rodeando la planta hasta que giraron a la derecha en el segundo pasadizo. No tardaron mucho en llegar a los comedores, pero decidió no entrar.


    Volvió de nuevo al pasadizo principal y se detuvo frente a los ventanales. Estaba tan fascinado que por unos segundos olvidó la razón de su paseo matutino. Reparó entonces en alguien que se había ido acercando a él, y que en esos momentos ya estaba a su lado. Ni siquiera se giró para ver quien era. No hacía falta. Además los ventanales permitían vislumbrarle lo suficiente.


    — ¿ Cómo demonios ha ocurrido ? — preguntó concierta aspereza Ben.


    — Yo fui el primer sorprendido. También podríamos pensar que ha sido mera casualidad.


    — Eso no me sirve. Debe haber una razón. Las cosas, sobre todo las de este tipo, no ocurren porque si. – dijo con cierto misterio y algo de preocupación.— ¿ Has averiguado algo ?


    — En los últimos días se han producido dos entradas. Una de ellas tiene que ver con el proyecto. De la otra se dice que es una periodista. Un gran secretismo parece rodearlo todo. — matizó.— Es muy difícil obtener información


    — Y del contacto,— dijo utilizando otra vez un tono muy afectado.— ¿ no has averiguado nada ?


    — Ya le he dicho que no es tan fácil. – contestó con firmeza.


    — ¡ Maldita sea Taylor !, necesitamos esa información en seguida. El presidente sólo estará en la base tres días.


    Taylor no pareció inmutarse. Si bien no le había gustado su falta de discreción que podía poner en peligro su vida, lo que menos aceptaba era el tono de sus exigencias. Bastante tenía con haber sido elegido el escolta del presidente. Y no era una coincidencia. En eso tenía razón. Se habían cubierto las espaldas. Estaba bajo sospecha. Ahora cualquier movimiento en falso le pondría al descubierto. Por lo que debería ser extremadamente cauto. Por otro lado Ben le estaba obligando a arriesgar.


    — Perdona.—se disculpó Ben mientras giraba la cabeza para mirarle, pero no llegó a terminar el movimiento.– Todos nos jugamos mucho en esto.


    — Lo sé.


    Ben sentía cierta admiración por aquel hombre. Frío. Serio. Distante. Era consciente de que se encontraba en una situación difícil y aun así aceptaba las órdenes en un silencio que Ben casi encontró insultante.


    — Haz lo que tengas que hacer. Pero. . . – y añadió .— hazlo ya.


    Dicho lo cual reanudó su paseo matutino dejando a Taylor allí. Sólo. Sólo ante su destino. Y Ben, a su manera, dio gracias a Dios por no encontrarse en su situación. Unos segundos después se giró. Para su sorpresa vio que no había nadie frente al ventanal. Había desaparecido con la misma facilidad que lo hubiera hecho un fantasma. Se sintió incómodo y se descubrió a si mismo sólo en mitad del pasadizo. Comenzó a andar de nuevo, y sin darse cuenta apresuró el paso hasta terminar de rodear la planta. Luego fue a ver al presidente.


    3


    Un golpe seco y contundente despertó a Lone. Se incorporó de la cama. Esta vez sin sentir el mareo que le había impedido levantarse el día anterior. De nuevo otro golpe retumbó en una de las paredes. Lone creyó identificar el sonido. Se acercó a la pared y distinguió una persiana metálica perfectamente disimulada. A su derecha, unos centímetros más abajo de su cintura, un pequeño interruptor sobresalía de la pared. Lo apretó. En el mismo instante las varillas de la persiana se plegaron hacia arriba con una rapidez pasmosa dando paso a una escena que Lone juzgó en un principio cómica.


    El ventanal daba a otra habitación del hospital, en donde una mujer joven vestida de civil hacía frente a dos enfermeros con todo lo que encontraba a su alrededor. Estos últimos estaban acorralados contra la pared sin defensa aparente. Aunque más bien daban la sensación de estar a la espera. Mientras tanto intentaban evitar el impacto de cualquier proyectil. La habitación no estaba insonorizada aunque apenas podía oírles. La mujer también se había sorprendido un poco al ver a Lone amagando el lanzamiento de otro proyectil, en este caso un taburete de hierro. Sin embargo los enfermeros, que estaban justo delante suyo y de espaldas a Lone, todavía no habían reparado en él. En ese momento se miraron los dos e intercambiaron unas palabras. Lone golpeó instintivamente el cristal y comprobó que si bien no podían oírle, si oían el sonido de sus golpes. Ambos enfermeros se giraron a la vez.


    A Lone sólo se le ocurrió decir:


    — ¡ Cuidado !


    Ninguno de los dos enfermeros oyó nada. La mujer aprovechó la distracción para lanzar el taburete con todas sus fuerzas y salir corriendo hacia la puerta. Antes de recibir el impacto del proyectil uno de ellos tuvo tiempo de esquivarlo. El taburete dio de lleno en la cabeza del otro enfermero que aún no se había percatado de la nueva situación. Su cabeza golpeó también en el cristal cayendo fulminado al suelo bajo un pequeño charco de sangre. Su compañero no reaccionó de ninguna manera. La violencia del impacto le había sobrecogido. Dudo entre ayudarle o seguir a la chica. Fue suficiente para que ella lograra salir de allí.


    Tampoco Lone pareció dudar un momento y salió disparado hacia la puerta. Ésta se abrió automáticamente. Para sus sorpresa no aparecieron, como esperaba, los dos guardias. Una vez cruzado el umbral comprendió el porqué.


    La chica había ganado unos metros de ventaja a sus perseguidores. En unos segundos un soldado consiguió darle alcance placándola literalmente. Ahora la agarraba por la cintura. La chica comenzó a gritar. Estaba aterrorizada. Pronto sus gritos se mezclaron con sus lágrimas. Sin pensárselo dos veces Lone placó al otro guardia de igual modo que lo había hecho su compañero a la chica, pero con algo más de contundencia. El soldado cayó al suelo. Le arrebató la pistola del cinturón y apuntando al otro guardia desde el suelo le gritó:


    — ¡ SUÉLTELA !


    Al guardia le cogió tan de imprevisto que Lone tuvo que gritarle de nuevo.


    — ¡ VAMOS !


    Esta vez obedeció y soltó a la chica. Se acercó a ella mientras seguía apuntando al soldado con la pistola. La ayudó a levantarse.


    — ¿ Está bien ?


    Se sintió algo desconcertada ante la pregunta. Le miró a los ojos y Lone vio toda la tristeza y sufrimiento que había en ellos. Estaba desorientada. Como si se estuviera librando una batalla en su interior.


    — Sr. Lone, — dijo un soldado.— haga lo que haga le será imposible salir de esta base. Creo que lo más inteligente sería que me devolviese el arma y que depusieran en su actitud, antes de que alguien salga herido.


    Alison volvió a mirar a Lone frunciendo el ceño. Intentando comprender. Aquel nombre, pensó, le era familiar. Pero se sentía extraña. Cansada. Desesperada. Sintió la necesidad de confiar en él, y así decidió hacerlo.


    — La pistola. – le pidió Lone al guardia al tiempo que éste la alzaba en la mano y, sin dejar de apuntarle, cogió el arma.


    Se encontraban en mitad de un pasadizo horadado en la roca. No podían ver el pasadizo principal desde allí. A ambos extremos el pasadizo giraba. Pero si podía ver como la roca se ensanchaba en uno de los lados. Miró a Alison buscando su complicidad. Ella pareció entenderle. Sin más dilación, sin decirse una sola palabra, ambos salieron corriendo en esa dirección. Al llegar al final torcieron a la derecha desapareciendo de la vista de los soldados, quienes no hicieron nada por detenerles.


    Nada más girar se encontraron con otro pasadizo que llevaba al principal.. Era bastante amplio. No había nadie.


    — ¿ A donde vamos ? — preguntó Alison, quien no daba la sensación de encontrarse mejor.


    — Primero será mejor que sepamos donde estamos.—apuntó Lone.


    Se acercó a unos de los ventanales para comprobar la altura a la que se encontraban respecto de la estructura principal. Calculó un mínimo de diez plantas. También descubrió que en el tramo final, el pasadizo no descansaba sobre la roca. Probablemente todo fuera un modulo.


    El sonido de unos pasos les puso en alerta. Ambos miraron al mismo tiempo al pasadizo principal. Justo en el umbral de la planta un grupo de hombres, parapetados a ambos lados del pasadizo, habían tomado posiciones. Lone vio como el color de sus uniformes destacaba claramente del resto. Un blanco fácil, pensó. Pero eran ellos los que no se encontraban en la mejor situación posible. Alison se acercó a él y cogiéndole del brazo le dijo con voz quebrada :


    — ¡ Vámonos !


    Lone sentía como ella tiraba de él hacia atrás. Se dejó llevar unos pasos pero un instante después Alison había dejado de tirar. Antes de girarse Lone ya sabía el porqué. Los guardias del hospital no habían ofrecido una gran resistencia. No había salida. O por lo menos no de aquella manera, ni en aquel momento. A pocos metros de donde estaban los dos guardias del hospital les estaban apuntando con sus nuevas armas. Estaban atrapados.


    4


    El intercomunicador del Director se había accionado inmediatamente después de que Lone y Alison hubiesen escapado del hospital. Su rostro no experimentó ninguna variación al conocer el suceso. Al contrario, permaneció inmutable, en silencio mientras observaba con aire distraído los límites de su cámara. Esa misma mañana el presidente y un pequeño séquito realizarían una visita por la base para lo cual era necesario evitar cualquier posible imprevisto. Si se tenía que producir algún incidente, pensó el Director, era preferible que se produjera en ese momento.


    — ¿ Señor ? — de nuevo surgió la voz del comunicador.


    — Si. – respondió secamente, de tal forma que el mismo Director notó el efecto de esa única palabra en su interlocutor. Su respiración se había hecho más agitada.


    — ¿ Qué quiere que hagamos ?


    — Escúcheme con atención, —dijo después de unos segundos de silencio. – Quiero que hagan lo siguiente . . .


    La orden fue ejecutada pocos segundos después mientras el Director salía de su cámara.


    5


     


    Alison y Lone seguían en mitad del módulo que conducía al pasadizo principal. Ambos sabían que su única salida era entregarse, pero ninguno de los dos parecía dispuesto a admitirlo. Lone se descubrió así mismo observándola detenidamente. Fueron apenas unos segundos, pero por un instante tuvo la sensación de que el tiempo se detenía, dándole la oportunidad de captar todos los matices, todos los detalles de aquella rocambolesca situación, y especialmente de ella. Un mechón de pelo rubio y rizado caía sobre su frente hasta llegar a la altura de unos ojos azules que en esos momentos mostraban una extraña expresión, aunque las suaves facciones de su rostro ayudaban a suavizarla.


    Lone bajó la cabeza llevándose la mano que sujetaba la pistola a la cintura. Volvió a mirar al pasadizo principal al tiempo que oyó a Alison como decía:


    — Se han ido.—proclamó con cierto tono esperanzado.


    — ¡ Qué ! — exclamó Lone algo perplejo.


    — Se han largado. – sentenció Alison.


    — Pero eso no tiene senti . . . – y dejó sin acabar la frase a la vez que se dirigía al umbral de la planta.


    — Ten cuidado.—le advirtió Alison tímidamente.


    Mientras, Lone ya casi había llegado al pasadizo principal cuando Alison le vio atravesar el umbral y entrar en él. Poco después giró a la derecha y desapareció de su vista. Fue consciente entonces de que se había quedado sola. Una sensación de temor comenzó a apoderarse de ella e instintivamente giró la cabeza en dirección al hospital. Creyó sentir una suave brisa fría y notó como su respiración era ahora algo más agitada. De igual manera su corazón latía con mayor intensidad. Alison se sintió más vieja y cansada de lo que se había sentido en su vida. Desde su entrada en la base todo había sido muy extraño. Sabía que llevaba poco tiempo allí, pero aun así algunos recuerdos eran demasiado confusos. Imágenes extrañas acudían a su mente pero sin llegar a concretarse en nada. Por otra parte, había perdido la noción del tiempo. No sabría determinar en que parte del día se encontraban si no fuera por su reloj. Estaba desorientada. Sentía la necesidad de salir de allí cuanto antes.


    En ese momento Alison tuvo que controlarse para no gritar después de oír a Lone.


    — ¡ Eh ! — le gritó Lone que ahora aparecía tras el umbral.— ¡Vamos¡, por aquí.


    Nada más terminar la frase sospechó que algo no marchaba bien. Ella seguía allí en mitad del pasadizo del módulo. Le estaba mirando pero no reaccionaba de ninguna manera. Parecía estar en guardia como el animal que estrena libertad después de haber estado en cautividad. Lone cayó en la cuenta de que todavía no sabía nada de esa mujer, ni tampoco ella de él. Fue hasta donde estaba ella.


    — ¿Qué ocurre ?— le preguntó mientras veía como hacia chocar la mano que sujetaba el arma con la pierna.


    — No lo sé. – contestó Alison algo turbada.


    — ¿Quién eres ? ¿ Qué hacías en el hospital ?


    — Me llamo Alison y soy . . . –hizo una pausa.— bueno soy periodista . — y añadió .— Lo demás es una larga historia.


    — Bien Alison, yo soy Vince. Aunque. . . – empezó a decir Lone pero antes de que pudiera seguir Alison se adelantó.


    — ¿Vince ? — preguntó extrañada.


    — Aunque . . . – dijo haciendo una pausa. — por aquí todos me llaman Lone. – no pudo evitar el dirigir una mirada a la pistola, para seguir diciendo.— ¡Oye!, estoy de tu parte. Pero no creo que tengamos tiempo de seguir discutiendo si confiamos el uno en el otro. Lo único importante es saber si quieres salir de aquí o no.


    Alison había visto como la mirada de Lone se dirigía a la pistola que llevaba en la mano.


    — Tienes razón .—dijo con voz más firme, y forzando una sonrisa añadió.— Es una trampa.


    — Es muy posible,— empezó a decir .—Pero, ¿ porqué se iban a molestar si no teníamos ninguna opción ?. Aunque es posible que lo que estén buscando es que nos entreguemos voluntariamente. No lo sé. – concluyó Lone.


    — Es mejor que nos vayamos de aquí cuanto antes.—siguió diciendo.— Desde luego hagamos lo que hagamos estaremos bajo su control. Supongo que para ellos somos un riesgo controlable. Quizás debamos seguirles el juego y descubrir si podemos hacer trampas.


    — Entonces será mejor que nos pongamos en marcha. ¿ no ? — dijo Alison.


    — De acuerdo. !Venga vamos !—la animó Lone mientras comenzaba a correr.


    Alison fue tras él. Tardaron pocos segundos en atravesar los pocos metros que les separaban del pasadizo principal que circundaba la planta. Una vez en su interior pudieron observar como el pasadizo se curvaba a ambos lados para describir la forma circular que tenía. Lone optó por girar de nuevo a la derecha y Alison supuso que él ya sabía que dirección tomar. Ninguno de los dos pudo resistir el impulso de acercarse a los ventanales y contemplar el fastuoso paisaje que, desde cualquier punto del eje central, se podía apreciar.


    — ¡ Dios mío ! — exclamó Alison.


    Sus ojos querían captarlo todo. Podía distinguir perfectamente las demás plantas. Eran igual que enormes neumáticos de granito, cada uno de los cuales parecía reposar a cierta distancia del otro, en perfecta armonía con el interior del gigantesco abismo horadado en mitad del desierto.


    — Alison. – la llamó Lone.


    Unos metros más allá Lone parecía esperar frente a lo que Alison dedujo sería otro ventanal, pero enseguida supo que estaba equivocaba. A través del ventanal vio como llegaba un ascensor acristalado y fue entonces cuando distinguió las guías de los demás ascensores que recorrían todo el eje principal. Fue junto a Lone y ambos entraron en el interior no sin antes echar un vistazo. Nadie les seguía.


    — Esto es muy extraño. – dijo Alison.


    Lone miró el panel que marcaba el recorrido del ascensor, del cero al veinte. Bajo los botones había una pequeña pantalla de cristal liquido que mostraba un curso parpadeante a la espera, supuso Lone, de que un usuario introdujera su nuevo destino.


    — Cruza los dedos. – sugirió Lone a la vez que apretaba el botón que señalaba la planta cero.


    En ese momento la puerta se cerró frente a ellos y en la pantalla apareció escrito el número de la planta, pero justo debajo también lo hizo un nuevo el cursor, detrás de las iniciales “ COD: “.


    — ¡ Joder ! — dijo Lone mientras contemplaba el nuevo cursor.—¿Y ahora que ?


    Ante la sorpresa de ambos el ascensor comenzó a subir rápidamente. El cursor se había desplazado a lo largo de la pantalla validando por si sólo un código inexistente. Poco después la velocidad de la ascensión se fue estabilizando hasta alcanzar un nivel óptimo. Lone le quitó el seguro a su arma. Alison le intentó imitar pero necesitó su ayuda para hacerlo.


    — Bien, — empezó a decir Lone .— pase lo que pase no te separes de mi. Algo me dice que estamos a punto de llegar el final de nuestro precioso viaje.


    Alison no dijo nada. Se acercó a uno de los lados del ascensor y a través del cristal miró hacia abajo. Miró directamente a las entrañas del abismo y no vio más que oscuridad. Empezaba de nuevo a respirar con dificultad por lo que inspiró profundamente e intentó aguantar la respiración durante unos segundos, pero no sirvió de nada. Un sudor frío comenzó a deslizarse por su cuerpo. Alison levantó la mano y se tocó la frente. Tenía fiebre. Alzó su mirada y vio como el marcador digital del ascensor iba marcando las plantas en una rápida cuenta atrás.


    — ¿ Estás bien ? — le preguntó Lone que desde hacia un rato había estado observándola algo preocupado.


    — No te preocupes. — respondió con algo de firmeza.


    El ascensor marcaba la primera planta en esos momentos cuando Alison miró a Lone y vio que también estaba nervioso, solo que lo disimulaba bastante bien. Ese hecho la ayudó a calmarse. Unos instantes después el ascensor redujo la velocidad suavemente. Una luz roja se encendió en el panel, dentro de la cual se podía leer la palabra “ exterior “. Un pitido intermitente empezó a oírse y antes de reparar en ello, la puerta del ascensor se abrió con un leve siseo. Lone levantó el arma instintivamente. Alison iba a imitarle de nuevo pero amagó el movimiento al contemplar el paisaje que se abría ante ellos.


    6


    Más allá de la pista de aterrizaje, el desierto era un conglomerado de rocas y pequeñas depresiones moldeadas por un viento inexperto que, como si fuera el protagonista de un cuento fantástico, no consiguiera jamás esculpirlo al gusto de sus dioses. En cambio, en otras, se extendían oscuras dunas con suaves pendientes de varios metros donde la erosión había sido más acentuada. Y más allá, allí donde mirara, las montañas aparecían como testigos mudos de esa realidad.


    El paisaje poseía una belleza perturbadora donde los colores amarronados y rojizos de las rocas milenarias contribuían, junto con la primeras luces del alba, a dotar a aquel paraje de una fuerza arrebatadora.


    De vez en cuando se iniciaban pequeñas tormentas de arena que avanzaban lentamente sobre el desierto, como las olas de un mar imposible de arena y gravilla, hasta que poco a poco perdían su empuje inicial y acababan por desaparecer.


    Desde su posición, bajo el umbral del principal acceso exterior a la base, el Director parecía contemplar con un reverente pero incómodo silencio los bastos dominios de aquel inhóspito lugar. Tras él una rampa descendía unos metros hasta llegar a la puerta de un ascensor perfectamente disimulada en una pared, la cual, hacia apenas unos segundos, se había abierto. El Director miró su reloj distraídamente a la espera de que Lone hiciera su aparición. Todo lo demás . . . estaba previsto.


    7


    Una enorme rampa de unos quince metros de ancho se extendía ante ellos a través de un pasadizo donde las primeras luces del alba avanzaban tímidamente hacia el interior del túnel, iluminándolo. Lone avanzó unos pasos hasta estar fuera del ascensor, desde donde, haciendo una señal con la mano, indicó a Alison que le esperara. Ella le obedeció pero se movió lo suficiente hasta situarse justo fuera del ascensor. Una vez allí se quedó quieta. A la espera


    Siguió avanzando por la pendiente de la rampa mientras los recuerdos de su reciente llegada a la base acudían a su mente casi al mismo tiempo con que iba reconociendo las especiales características del lugar. Lone lo identificó en seguida y supo en el acto que estaban muy cerca del exterior. Lejos de sentirse algo esperanzado comenzó a intuir el motivo por el cual les habían dejado huir. ¿ Cómo no iban a dejarles escapar si no había donde ir ?, pensó Lone en el momento en que divisó la salida. Desde donde estaba pudo distinguir la figura de una persona apoyada a una de las paredes del acceso, bajo el umbral. No tardó mucho en llegar hasta allí. Y antes de saber si quiera de quien se trataba oyó como éste, sin dar muestras de sentirse sorprendido, le decía.


    — Es increíble como la propia naturaleza, con el paso del tiempo, consigue moldearse así misma . Me pregunto si . . . a su propio gusto. – Y añadió .—¿ Sabe Lone que los humanos somos la única especie capaz de modificar la naturaleza a nuestro antojo, como mejor nos parezca ?¿ Se da cuenta de que somos el último eslabón en el proceso evolutivo ?


    La voz sonó fresca y clara a pesar de la suave pero cálida corriente de aire que penetraba en el interior en ese instante. Lone iba a apuntarle con la pistola pero no llegó a acabar el movimiento. Avanzó hasta donde estaba y se puso a su lado sin soltar la pistola. Contempló el paisaje y sintió en su interior toda la dureza y crueldad del desierto. Comprendió que no había salida. ¿ Como no había caído en la cuenta antes ?, se reprochó.


    — Usted vino a nosotros Vince. Es necesario que entienda eso. Usted, y sólo usted tomó la decisión. – siguió diciendo el Director.—Hay demasiados intereses en juego como para aplazar el proyecto. Sólo usted está capacitado para realizar ese viaje Vince. Píenselo. ¿ Me va a decir que se echa atrás por una mera cuestión de metodología. ?


    Lone tampoco reaccionó ante lo que consideraba un exceso de cinismo, pero tenía que reconocer que había una gran verdad en todo ello. Estuvieron allí de pie unos minutos durante los cuales Vince aprovechó para ordenar sus ideas. Si bien era cierto que él había accedido a participar en el proyecto, también lo era el hecho de que le habían ofrecido participar en él por las circunstancias especiales en las que se encontraba después de la muerte de su mujer. Por otra parte la naturaleza del proyecto no acababa de comprenderla. Si su misión era la de descubrir a donde había ido el aparato se le planteaban múltiples preguntas. Y por último estaba Alison.


    — Sería la mayor hazaña de todos los tiempos.– añadió el Director. — Queremos saber donde fue ese vehículo


    Qué más daba si morían en mitad del desierto o en el interior de la base, pensó Vince. Pero se le ocurrió que quizás Alison pudiera beneficiarse de la situación.


    — ¿ Qué ocurrirá con ella ? — preguntó Vince.


    — No es importante.


    — Si lo es para mí. – apuntó Vince mirando directamente al Director.


    Se hizo de nuevo el silencio a veces roto por una suave brisa que rompía contra las rocas provocando un gemido ancestral. Lone fue consciente de que el viento ululaba y de nuevo sintió en su interior una extraña afinidad con todo lo que le rodeaba. Creyó percibir los gritos de desesperación que procedían de la misma naturaleza.


    — De acuerdo. – dijo por fin el Director.— Le garantizo su seguridad.


    Se dio la vuelta y comenzó a bajar la rampa.


    Lone fue tras él.


     


     


     


     


     


    


  


  
    Capítulo 9


     


    Conversaciones
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    La mañana pasó con relativa tranquilidad. Una comitiva de la base formada por un nutrido grupo de científicos y militares acompañó durante todo el trayecto al presidente, quien se mostró impresionado en más de una ocasión, especialmente cada vez que se trasladaban de una planta a otra y tenía la oportunidad, no sólo de apreciar los avances en tecnología militar que le presentaban, sino de contemplar la base en todo su esplendor, con toda su fuerza y su grandeza. El eje principal era el centro de actividades, aunque pudo comprobar más tarde que en las numerosas ramificaciones de la misma el nivel de actividad no decaía en absoluto, más bien al contrario.


    Robert y John, científicos jefe de la base, le mostraron algunos de los proyectos en los que estaban trabajando; un biotraje de combate, nuevas armas y un largo etcétera. El biotraje atrajo su atención y Robert, que había estado muy atento en todo momento se encargó de dar las explicaciones pertinentes. En esa ocasión se encontraban en una de las cámaras de investigación, situadas en los niveles inferiores.


    — Estamos hablando Sr. Presidente de un uniforme de alta tecnología que se adaptaría al cuerpo humano al igual que lo haría un guante en su mano. Actuaría como una segunda piel y permitiría al soldado sobrevivir ante toda clase de situaciones adversas provocadas por agentes químicos o bacteriológicos, exposiciones a temperaturas límite, etc. . .– hizo una pausa.


    Las miradas de los presentes se dirigían al presidente que en esos instantes parecía cruzar unas palabras con Ben, uno de sus asesores, mientras señalaba con la mano al casco del soldado que, a modo de modelo, se había enfundado el uniforme y permanecía de pie junto al doctor. Y ciertamente era lo más llamativo del traje pues, aunque se asemejaba mucho al de un piloto de avión, la barbilla se alargaba de forma prominente. Robert se encargó de nuevo de explicar que era el casco el centro neurálgico del equipo donde residían las comunicaciones, los filtros para la respiración, así como otros sensores.


    Si bien el presidente seguía con atención todo cuanto los científicos le decían su mente, de manera instintiva, le dio prioridad a otra línea de pensamiento y comenzó a trabajar en esa otra dirección. El motivo de su presencia allí tenía como objetivo, si ello era posible, entrevistarse con el máximo responsable del CDN, aunque su identidad seguía siendo un enigma. En un principio pensó en el Director pero poco después le descartó. Tenía que haber alguien más viejo y experimentado detrás de todo aquello. Alguien extraordinariamente poderoso. Por otra parte, la idea de haber sido invitado confería a su visita de una doble intencionalidad. Por un lado consistía en un primer contacto de marcado carácter diplomático, pero por otro lado para el presidente estaba claro que se trataba de un pulso cuyas consecuencias serían difíciles de calibrar.


    Mientras contemplaba al soldado vestido con el nuevo uniforme de combate observó como el Director permanecía en un discreto segundo plano. Tuvo que reconocer que había algo en él que inspiraba respeto a pesar de su juventud. En aquel instante sus miradas se encontraron y lo que vio no le gusto. Una extraña sonrisa se dibujo en su rostro. Se sintió incómodo. Atrapado. Aquellos ojos, pensó, pero descubrió que no podía hacerlo con claridad. Cerró los ojos y consiguió amagar la sensación de mareo que hacia unos segundos se había apoderado de él.


    Robert, que había desprovisto al soldado del casco con la intención de mostrar su interior, fue el primero en percatarse de la situación del presidente. No dudó en interrumpir su exposición.


    — . . . del visor frontal. . . – estaba diciendo el doctor.— ¿ Señor se encuentra bien ?


    Todos miraron al presidente, quien ni siquiera parecía haber escuchado las palabras del doctor. Ben, siempre situado a su lado, le agarró de un brazo.


    — ¿ Qué tal Señor ? — le preguntó discretamente.—Si quiere podemos suspender la visita.


    — Estoy algo mareado Ben. – le respondió el presidente al tiempo que abría los ojos.


    Susan se acercó también e intercambió unas miradas con Ben. Ambos habían desarrollado con el tiempo una increíble capacidad para entenderse a través de algunos gestos y miradas, sin la necesidad de mediar palabra alguna. Lo que en la actual situación se reveló muy útil. Decidieron dar por acabada la visita, al menos por ese día.


    — Señores , — comenzó a decir el mismo presidente. – espero que sabrán disculparme.


    El doctor Robert y John estaban ahora a su lado. Le realizaron un examen rápido para constatar poco después su rápida mejoría.


    Taylor, muy atento en todo momento, lo había observado todo desde cierta distancia. El incidente no había sido más que un leve mareo, posiblemente provocado por el cambio a las nuevas condiciones de vida de la base. A algunas personas les había costado cierto tiempo el habituarse a la ausencia, casi total, del sol, así como al hecho encontrarse bajo la superficie. Por suerte eran efectos no demasiado traumáticos para la mayoría.


    Pero el caso era que Taylor había distinguido dos reacciones muy diferentes. El Director había permanecido en todo momento impertérrito, exhibiendo una serenidad que para muchos pasó desapercibida. Por otro lado, la actuación del doctor mostrando cierta preocupación por el estado del presidente le había parecido bastante auténtica. Así que, tomó nota mentalmente y se dispuso a acompañar al presidente, junto con sus consejeros, a sus habitaciones.


    Durante el trayecto desde los niveles inferiores, por debajo de la planta trece, y eso eran niveles restringidos, tuvo tiempo de recuperarse totalmente. Ya en el ascensor Susan le preguntó:


    — ¿ Cómo está ?


    — Me encuentro mucho mejor. – respondió el presidente con firmeza. – Ben. Susan. Gracias por sacarme de allí.


    — Será mejor que descanse. – apuntó Susan.


    El pequeño grupo llegó en seguida a sus habitaciones. Eran casi las dos de la tarde por lo que, después de comer un poco, decidió echarse un rato. Ordenó que le despertaran una hora después, y así lo hicieron. Pero, apenas transcurrida la media hora, lo que en principio comenzó siendo un sueño tranquilo acabó por convertirse en una horrible pesadilla. Se despertó sudando y algo excitado, con la sensación de haber dormido muchas horas. Poco después, en la ducha, recordó con claridad que había soñado con un hombre vestido de negro. Lo más extraño de todo es que no conseguía acordarse de ningún rasgo de su cara, pero aún así recordaba perfectamente la rigidez de sus movimientos. Su forma de moverse era algo que le había producido un terror pavoroso.


    Salió de la ducha con la necesidad de sentirse vivo. Llamó a Susan y Ben y los hizo venir con rapidez. Desde hacia unas horas un rara sensación de malestar se había alojado en su estómago. Estaba nervioso y no deseaba estar sólo, sobre todo ahora que no le cabía la menor duda de que se habían metido, de lleno, en la boca del lobo.
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    La última planta de la base era la numero veinte. Había sido la primera en montarse y por ello podría decirse que fue pionera respecto a las demás. Aunque la planta no descansaba directamente sobre el fondo, éste quedaba a pocos metros de la misma. Los ingenieros y arquitectos del ejército lo utilizaron como centro de operaciones. Bajaron maquinaria y construyeron los primeros corredores mientras estudiaban las posibilidades de semejante abismo. El descubrimiento de un río subterráneo junto con los resultados positivos de los análisis de composición aceleraron los trabajos, que avanzaron con tal rapidez que en menos de un año ya se estaba empezando la tercera planta, la que después sería la decimoctava planta.


    Si bien inicialmente las instalaciones propias de cada planta se consideraban suficientes para ubicar las diferentes oficinas de cada departamento, poco a poco, con cada nueva planta, las ramificaciones proliferaron de tal manera que tuvieron que habilitarse planos para cada nivel.


    En un despacho situado en una de esas innumerables ramificaciones tres hombres estaban reunidos entorno a una pequeña mesa de cristal sobre la que descansaba una botella de Whisky junto a dos vasos medio llenos. Un tercer vaso estaba siendo apurado por uno de los contertulios, quien ,una vez acabado, volvió a depositarlo sobre la mesa con extraordinario cuidado. Después del ritual del Whisky alguien decidió romper aquel precavido pero cómodo silencio.


    — Debemos decidir si actuamos o no.— dijo mirando distraídamente el humo que despedía un cigarro mal apagado, que él mismo había depositado en el interior de un desproporcionado cenicero de piedra negra.


    — Yo no lo veo claro. – dijo la segunda voz, momento que aprovechó para ajustarse las lentes en un gesto que se había convertido más en una costumbre que en una necesidad.


    — Yo tampoco, — convino la tercera voz.—pero tenemos que hacer algo. No habrá otra ocasión como esta.


    La tercera persona se incorporó de su asiento lo suficiente para alcanzar la botella. Llenó su vaso hasta la mitad y volvió a acomodarse en su sitio.


    Mientras tanto, del cenicero de piedra surgía un espeso y finísimo hilo de humo increíblemente blanco que se elevaba, recto y apenas imperturbable, hasta llegar a una determinada altura en donde su armonía de color y densidad se rompía hasta desaparecer por completo.


    — Entonces actuemos en cuanto se nos presente la ocasión.– sentenció la primera voz. – Y sobre todo seamos extremadamente precavidos.


    Hubo unos segundos de silencio tras los cuales los tres fueron abandonaron uno a uno el despacho. Uno de ellos, el más anciano, tardó algún tiempo en salir. Él por su parte ya había actuado por su cuenta, pero consciente de que contaba con la aprobación de sus contertulios decidió no informarles. Era mejor así, pensó.


    Todo dependía del salto, y en función de lo que ocurriera quizás tendrían una oportunidad. Pero ahora todo eran hipótesis desde la desaparición del primer Esfera, y en cualquier caso los próximos acontecimientos hablarían por si solos.


    Ahora existía el peligro de que ahora los tres se exponían a ser descubiertos. De ahí su aviso.


    La primera voz se retiró de la sala, dejando la botella de Whisky y los vasos sobre la mesa como testigos mudos del encuentro.


    3


    Sus manos recorrieron el teclado con la misma habilidad con que lo haría un experto, pensó para si mismo. Sus dedos carnosos no le impedían en absoluto realizar aquellas tareas a una velocidad endiablada, pues la costumbre y el paso de los años eran quienes habían contribuido en mayor grado a alcanzar ese nivel de destreza. Un anillo de oro en su dedo anular advertía de su condición de hombre casado, aunque sólo unas pocas personas supieran que, en realidad, hacia ya demasiado tiempo que había dejado de serlo. El porque lo seguía llevando, era algo que sólo a él le concernía.


    Anthony era el médico jefe del hospital de la base. Sus avanzados estudios en psiquiatría y psicología le habían permitido acceder, nada más acabados los estudios, a una beca financiada por una entidad privada, propiedad del CDN. En esa época, Anthony se encargó de seleccionar a más de trescientas personas que formarían parte de la más avanzada base militar estadounidense. Ello le permitió continuar con sus investigaciones, en un principio dirigidas a estudiar el impacto psicológico que podrían sufrir los tripulantes de una nave en un hipotético viaje espacial. Aquella base era un perfecto campo de pruebas para comprobar, in situ, como reaccionaba el ser humano ante la ausencia de determinados estímulos externos; la luz del sol, espacios abiertos, una sociedad ecléctica, etc. . . En definitiva, el perfecto laboratorio humano.


    Acababa de entrar los datos del paciente en cuestión. Inmediatamente la pantalla mostró su fotografía digitalizada en un pequeño recuadro en el vértice superior izquierdo, bajo la cual aparecieron sus principales datos. El resto de la pantalla mostraba su historial médico, anterior y posterior a su llegada a la base.


    El paciente se llamaba Samuel Miles. Formaba parte del cuerpo de seguridad de la base. Este era su primer día de baja después del incidente en la planta de castigo.


    Anthony le había recibido por la mañana en el hospital de la base un poco más tarde de lo habitual a causa del incidente. No era la primera vez que algún recién llegado padeciera algún proceso de esquizofrenia o paranoia, lo cual se debía generalmente a los cambios que se producían como consecuencia de la aclimatación a su nuevo entorno. En determinadas personalidades, a pesar de haber superado con éxito rigurosas pruebas de aptitud y de personalidad, estos efectos se revelaban traumáticos. Pero el caso de Miles era diferente. Desde el principio su adaptación había sido perfecta, motivo por el cual formaba parte del cuerpo de seguridad. De eso hacia ya cuatro años durante los cuales su paso por el hospital se reducía a meras visitas rutinarias en las que no se hizo otra cosa que constatar su buen estado físico y psíquico. Excepto en la de ese día.


    Que Miles acudiera al hospital podría calificarse como de caso excepcional dado su reciente historial clínico, aunque más por la confluencia de otras circunstancias que poco tenían que ver en realidad con él mismo, que por la propia visita en si. Anthony repasó el informe clínico en el ordenador mientras recordaba el momento en el que Samuel Miles había entrado en su consulta esa misma mañana.


    Alice, una de las enfermeras del hospital que también hacia las veces de secretaria personal del doctor, hizo pasar a Miles a la consulta. Unos momentos después estaba sentado frente Anthony quien echó un último vistazo al informe que tenía sobre la mesa.


    — Hola doctor.


    — Como estas Miles. Creo recordar que no hace mucho desde tu último chequeo. – dijo volviendo a ojear el informe.


    — El último control fue hace dos meses.


    — Exactamente el doce de agosto. – apuntó el doctor. – Y los resultados fueron . . . – hizo una pausa mientras volvía a consultar el informe.— muy buenos. Si. Dime si me equivoco pero desde tu llegada a la base creo que es la primera vez que vienes a verme. ¿ Qué ocurre ?


    Anthony había recibido esa mañana la llamada del subdirector de seguridad de la base, quien había mostrado un especial interés en este caso. Por esta misma razón sintió una inusual curiosidad hacia su nuevo paciente.


    — No se equivoca, doctor. No se equivoca. – repitió dejando caer ligeramente la cabeza y se esbozó una leve sonrisa en su rostro.


    — ¿ Por qué sonríes ?


    — Es parte del problema, ¿ sabe ?.—comenzó diciendo.—Es. . , es increíble, doctor. Recuerdo perfectamente cuando fue mi último chequeo, los códigos y horarios que me corresponden, nombres, planos y cientos de cosas más de dudosa utilidad, pero que de alguna manera conseguimos que estén siempre ahí, en nuestra memoria.


    — Perdone Miles pero no le sigo. – apuntó el doctor algo contrariado.


    — No. Perdone usted. Lo que ocurre doctor es que estoy un poco asustado. – dijo después de dar un soplido al aire.


    Al principio no había observado nada extraño en su comportamiento, ningún indicio que permitiera evidenciar los síntomas de alguna patología. Pero, conforme avanzaba la consulta, Anthony comenzó a apreciar pequeños detalles que poco a poco hicieron que se sintiera algo incómodo. Se recriminó así mismo semejante pensamiento.


    — ¿ Que es lo que te asusta Miles ? .—preguntó al tiempo que se acomodaba con cierto estrépito en el fondo de su sillón.


    — Pues verá. . , — dijo forzando una sonrisa. — es difícil para mi explicarlo.


    — No te preocupes. Tómate tu tiempo. ¿Quieres un poco de agua ?— le ofreció el doctor.


    — No gracias.—dijo volviendo a resoplar.


    — La cuestión es que. . . no consigo recordar nada de lo que me ocurrió ayer.—dijo por fin.


    — ¿ Quieres decir que sufres amnesia ?


    — Si, eso creo. – respondió.


    — ¿Recuerdas haberte dado algún golpe ?¿ Has tenido algún dolor de cabeza últimamente? ¿ Mareos ?


    — No, ningún golpe, — y añadió.— que yo recuerde claro. Pero si tengo fuertes dolores de cabeza.


    Los pies de Miles golpearon el suelo rítmicamente con tal frenesí que parecía marcar sus estados de ánimo en función de la intensidad de los mismos.


    — Esta bien. Vamos a acotar cuanto podamos ese episodio que no recuerdas. – le propuso el doctor.— Para ello cuéntame todo lo que recuerdes e intenta situarlo inmediatamente antes o después del mismo.


    Miles pareció estar de acuerdo y comenzó relatándole la llegada de la periodista a una de las celdas de la planta de castigo donde realizaba su servicio. Después de eso no recordaba nada con claridad, sólo la llegada de Alan.


    — Es extraño. — dijo el doctor.—Por lo general las personas que han sufrido amnesia no suelen acotar con tanta exactitud su propio periodo de amnesia. Suele llevar un tiempo hasta que el paciente va recobrando poco a poco la memoria, y algo más hasta que él mismo consigue ubicar dicho episodio. A veces no se llega a tener un recuerdo total. Pero, en definitiva, cada caso es diferente. Miles, pudiendo, como puede, determinar el momento en que se produjo el , y permítame que lo diga de esta manera, incidente, dígame lo último que recuerde. Una imagen, un sonido, una sensación. Lo que sea.


    Sus pies volvieron a golpear el suelo.


    — Recuerdo, — empezó a decir al tiempo que se frotaba el cuello con su mano derecha . — . . . haber tenido una extraña sensación de ahogo, de agobio. No se. Era como si me hubiera ido sumiendo en un sueño pesado y agotador. No se. No . . , se ni lo que quiero decir.


    Más golpes en el suelo.


    — Lo único que puedo decirle, — continuó diciendo. – es que después de aquello, fuera lo que fuera, no soy el mismo. Me duele mucho la cabeza, no paro de temblar, me. . . me da miedo estar sólo.—dijo esto último acompañándolo de una carcajada seca y desesperada.— ¿ Se da cuenta ?. Me da miedo estar sólo. ¡Por dios! , soy del cuerpo de seguridad.


    Anthony ya había decidido ingresar a Miles en el hospital cuando se sorprendió al oírle de nuevo .


    — ¿ Doctor ? — preguntó incorporándose hasta el borde mismo de la silla.


    — Si, Miles.


    Los golpes en el suelo cesaron bruscamente. Anthony no pudo evitar el dirigir una mirada al suelo.


    — Necesito que me ayude.—dijo en un susurro tan ruidoso que el mismo doctor se sobresaltó.—Ayúdeme a salir de esta base. – volvió a repetirle mientras sus ojos buscaban los del doctor. – Sáqueme de aquí doctor. No lo aguanto más.


    Y, sencillamente, se derrumbó. Comenzó a llorar ante la mirada atónita de Anthony. A los pocos minutos era ingresado en el hospital donde ahora dormía profundamente bajo los efectos de un sedante.


    Unas horas después, de nuevo en su despacho, se dio cuenta de que llevaba demasiado tiempo observando el historial de Samuel, sin hacer nada más que pensar en la visita de esa mañana. No se le ocurría nada para explicar su comportamiento ni su pérdida de memoria, pero estaba claro que Miles había sufrido un deterioro excesivo, en apenas un día.


    — Alice — llamó Anthony a su enfermera.


    — Si, doctor.


    — ¿ Que tal está nuestro paciente ?


    — Bien , doctor. Sigue descansando. – informó la enfermera.—Parece que acepta bien la medicación.


    — Esta bien. Mantén el tratamiento y si experimenta alguna variación no dudes en comunicármelo.


    Dicho lo cual se dispuso a recibir a su nuevo paciente. Pero antes, sus dedos recorrieron de nuevo el teclado. El cursor comenzó a desplazarse por la pantalla rellenando el espacio reservado al final del informe clínico en el que se dictaminaba el pronóstico del paciente.


     PRONÓSTICO: RESERVADO


    Anthony miró el reloj. Eran las tres y media. Consultó de nuevo los datos del nuevo paciente. Su nombre era Mike Torrens. Pertenecía al servicio del mantenimiento de la base. Un trabajo duro pensó el doctor. Se incorporó pesadamente de su asiento y fue a recibir a Mike a la misma puerta. Una costumbre que contribuía a aliviar la tensión que generalmente producía cualquier visita al hospital de la base. O al menos eso era lo que él pensaba.


    Mientras se dirigía a la puerta no dejaba de preguntarse qué relación había, si es que la había, entre el caso de Miles y el de la periodista. En el momento en que se abrió la puerta ya había abandonado aquel pensamiento.
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    La enfermera de guardia se entretenía ordenando las muestras de sangre extraídas al último grupo analizado. El doctor Anthony había establecido un rutinario sistema de control médico anual, mediante el cual, a través de muestras de sangre, orina y otras pequeñas pruebas psicofísicas, pretendía dar continuidad a sus estudios sobre el comportamiento humano. Las probetas eran sostenidas verticalmente por una doble bandeja transparente de plástico, que a pesar de su reducido tamaño cumplía perfectamente su función.


    Cogió la bandeja y la depositó en el interior de una vitrina de cristal. Salió del pequeño laboratorio que era contiguo a la sala de observación y se quedó parada en mitad del pasadizo contemplándola a través de los ventanales.


    La sala era a todas luces estrecha. En ella se habían habilitado cinco camas, dispuestas en hilera, en una de las cuales acababan de instalar al único paciente que allí descansaba ahora. Al verle, a Alice le asaltó una fuerte sensación de fría soledad. Fue hasta él. Atravesó el pequeño despacho que estaba adosado a la entrada y recorrió el reducido pasillo que quedaba entre la pared y las camas. Una vez allí le puso suavemente la mano en la muñeca y le buscó el pulso. La retiró instintivamente. Estaba muy frío, pensó Alice, al tiempo que comprobaba si tenía algo de fiebre. Pero no. Al contrario su temperatura seguía siendo muy baja.


    En ese momento Miles gritó algo.


    Alice no pudo reprimir un pequeño gritó y saltó hacia atrás. Se llevó las manos a la cara. Su corazón latía con fuerza. Miró a su alrededor para comprobar si había alguien más allí.


    Sólo me faltaba esto, pensó Alice, gritar como una niña asustada.


    Fue a buscar una manta a un pequeño almacén situado al otro lado del pasadizo, justo en frente de la sala de observación. Mientras su corazón parecía recobrarse del susto.


    La puerta se abrió automáticamente.


    Alice entró pero se detuvo a los pocos pasos. Las luces no se habían encendido. Antes de comprender lo que estaba sucediendo la puerta se cerró a sus espaldas dejándola en la más absoluta obscuridad.


    — ¡ Mierda ! — dijo sintiéndose algo contrariada.


    En ese instante sintió como su corazón volvía a latir con fuerza. Y aunque había sido una reacción inconsciente e incontrolable volvió a reprochársela a si misma. Estaba furiosa.


    En ambos lados del almacén se habían colocado estanterías, así que extendió sus brazos hasta sujetarse a una de ellas. Por un momento pensó en retroceder hasta la puerta y llamar a mantenimiento, pero el caso era que no recordaba donde estaba el interruptor manual, y tampoco deseaba que nadie se lo recordara. Por lo que decidió ir por la manta. Entonces recordó que las mantas estaban al final de ese mismo pasillo. No le costaría mucho llegar allí, pensó.


    Agarrada a una estantería primero trató de orientarse en mitad de aquella súbita y espesa oscuridad. Notó como todos sus sentidos se agudizaban. El persistente sonido de un generador parecía ser su único compañero en el interior del almacén. Sus pupilas estaban completamente dilatadas intentando vislumbrar el final del pasillo. Poco a poco fue distinguiendo el contorno de las estanterías, aunque no mucho más que eso. Calculó de diez a quince pasos hasta el final. Comenzó a caminar.


    — Venga , — se dijo, dándose ánimos.—cuanto antes mejor.


    Recorrió la mayor parte del trayecto con bastante rapidez, sujetándose a la estantería y mirando a la parte superior de la estantería del otro lado para no desorientarse. Alice podía distinguir su contorno, lo que le permitía diferenciar una pequeña franja de oscuridad más clara justo por encima.


    Casi estaba a punto de llegar al otro extremo del pasillo cuando sus manos se toparon con las mantas. Alice tiró de una y giró para emprender el camino de vuelta. Estaba nerviosa. Ahora su corazón latía con más fuerza. Quería acabar de una vez. De nuevo empezó a recorrer el pasillo, pero esta vez más rápido y con más confianza. Volvió a fijarse en el contorno de la otra estantería y fue entonces cuando lo vio.


    Había algo encima. Una sombra en el contorno de la estantería distinta de las demás que, sencillamente, no estaban antes allí. No debería estar allí.


    Alice sintió como un escalofrío atravesaba su cuerpo con la misma fuerza que lo hubiera hecho una descarga eléctrica. Notó como su cuerpo liberaba cantidades masivas de adrenalina en su estómago y en sus mejillas. La sangre empezó a golpearle las sienes. Entonces supo que debía hacer algo.


    De pronto empezó a correr en dirección a la puerta cuando tropezó con algo. Alice gritó en el preciso instante en que perdió el equilibrio. Se golpeó la cara contra el canto del estante y cayó de bruces al suelo. Volvió en si en seguida. Seguramente ni si quiera había perdido el conocimiento mientras notaba el amargo sabor de la sangre en sus labios.


    Se encontraba sentada en el suelo, en mitad de la oscuridad e instintivamente volvió a mirar el contorno de la estantería. Esta vez no pudo evitarlo y comenzó a gritar.


    Había algo allí arriba, encaramado en la estantería. Y ese algo acababa de moverse. Aquel algo acababa de saltar sobre Alice. Un golpe secó en el suelo le informó de que eso, fuera lo que fuese, era muy pesado. Alice sintió que perdía el conocimiento cuando le tocó la pierna.


    5


    Hacia pocos metros que Alan había abandonado el pasadizo principal de la planta doce. La planta del hospital. En esos momentos recorría el mismo pasadizo que unas horas antes hubieran atravesado Lone y Alison.


    Vio acercarse una enfermera que le saludó tímidamente. Alan le devolvió el saludo. Miró su reloj. Eran cerca de las cuatro y media de la tarde. El doctor Anthony y él habían acordado entrevistarse a esa hora, por lo que aceleró el paso.


    Alan pensó que la pendiente del precipicio exterior debía ser excesivamente pronunciada en esa parte del pasadizo a juzgar por el rodeo que le obligó a realizar.


    Una vez rodeado se encontró en un pasadizo más ancho y profundo repleto de ventanales, en la mayoría de los cuales se podía contemplar el interior de las salas. Era extrañamente hermoso observar la arquitectura de los módulos de muchos de los pasadizos interiores de la base, donde parecían coexistir en perfecta armonía con su entorno natural.


    No era la primera vez que acudía al hospital así que fue directamente a la consulta del doctor.


    Alan oyó los primeros gritos al pasar junto a la sala de observación. Se quedó parado durante unos segundos antes de localizar el origen de los gritos.


    Los gritos volvieron a oírse.


    6


    Alice dejó de gritar en el mismo instante en que se encendieron las luces del almacén y pudo deducir por si misma, de un sólo vistazo, todo lo que había ocurrido.


    La puerta del almacén se abrió. Alan atravesó el umbral con rapidez cuando las luces ya se habían encendido, y se sorprendió considerablemente al encontrarse, de nuevo, a otra mujer desplomada en el suelo. Era la segunda vez que le ocurría.


    — ¡ Dios mío!— gritó Alan yendo hacia ella.— ¿ Está usted bien ?


    — No. . . , — intentó decir. – no lo se.


    — Me duele algo la cabeza. – dijo mientras trataba de levantarse del suelo.


    La ayudó a incorporarse al tiempo que vio como su labio sangraba. Unas gotas de sangre comenzaban a secarse sobre su uniforme blanco.


    — ¿ Qué ha pasado ? — preguntó Alan, que ahora la sujeta suavemente del brazo.


    Un poco más tranquila Alice creyó verlo todo más claro. Delante suyo, en mitad del pasillo, dos grandes cajas obstaculizaban el paso. Una de ellas tenía uno de sus vértices aplastado.


    — Venía a buscar algo y la luz se fue. – dijo a pesar de que no era toda la verdad.— Fui a tientas en mitad de la oscuridad. Supongo que no fue buena idea.


    — ¿ Y cómo se hizo eso ? — preguntó de nuevo Alan señalando la herida.


    — Tropecé, seguramente con una de esas cajas.– dijo señalando a su vez a una de las cajas que había en el suelo. — Perdí el equilibrio y, . . . bueno, este es el resultado. – y añadió algo furiosa. – Supongo que el golpe hizo caer una de las cajas.


    — Será mejor que vayamos a curar eso.


    Alice no respondió pero estuvo de acuerdo con Alan. Ambos salieron del almacén. La puerta se cerró a sus espaldas cuando recordó que había dejado la manta en el interior.


    — Un momento, por favor. – se disculpó Alice.


    Entró de nuevo en el almacén. Las luces se encendieron automáticamente. Recogió la manta del suelo y echó un último vistazo al lugar.


    Las cajas seguían esparcidas por el suelo. El lugar desde donde habían caído estaba ahora presidido por un espacioso hueco. Era allí donde había creído ver . . , algo, pensó..


    Tuvo una idea. Agarró la estantería con ambas manos y intentó zarandearla todo lo que pudo. La estantería ni si quiera se movió. Volvió a intentarlo pero tampoco ocurrió nada esa vez.


    — ¿ Está usted bien ? — la voz llegó a través de la puerta que seguía abierta.


    — Si. Voy en seguida.— respondió Alice, mientras salía del almacén.


    Alan y Alice se dirigieron a otra de las salas del hospital.


    La luz del almacén se apagó poco después de que Alice lo abandonara. La puerta, en cambio, siguió abierta unos segundos más, hasta que, súbitamente se cerró con inusitada violencia..


    Unas horas después Alice comenzó a sentir molestias en su pierna.


     


     


     


     


    


  


  
    Capítulo 10


    Alan
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    — Está sufriendo los efectos de un episodio traumático que se niega a recordar.– afirmó el doctor Anthony encendiendo un cigarrillo.— No recuerda nada Alan. O al menos eso es lo que él quiere que creamos. En definitiva, es lo que él mismo se esfuerza por creer.


    — ¿ Por qué afirmas eso ? — preguntó Alan.


    — Porque ningún paciente con pérdida de memoria, aunque esta se haya producido en una fecha tan reciente, es capaz de acotar con tanta fidelidad ese periodo de, llamémoslo así, “ausencia“. Su mente en estos momentos se esfuerza por esconder y negar ese episodio.—hizo una pausa.— Aun así no dejo de estar sorprendido. Miles era lo que se dice un tipo duro e integro.


    — ¿ Qué crees que ocurrió ?


    — Si te soy sincero no lo se. Pero fuera lo que fuera le ha desequilibrado totalmente. –apuntó el doctor.—Aunque quizás puedas ayudarme.


    — ¿ De qué manera ? — preguntó algo intrigado.


    — Tú eres el primer recuerdo claro que posee después del suceso. Cualquier cosa que recuerdes Alan podría ayudarnos a explicar lo que ocurrió en ese lapso de tiempo que él dice no recordar. ¿Recuerdas algo que pueda servirnos? ¿ Algo fuera de lo normal ?


    — No, — contestó Alan con demasiada aspereza. – nada en especial. Miles estaba haciendo su guardia frente a la celda de la periodista cuando llegué allí. Por cierto, ¿ qué hay de la periodista ?


    — Ya sabes, todo un carácter. – se atrevió a bromear Anthony, cuyo cigarrillo había comenzado a consumirse solitariamente en el cenicero de su mesa .— Apenas tuvimos tiempo de realizarle un reconocimiento superficial. Parece ser que no le gustó el servicio.


    Alan no sonrió.


    — ¿ Quizás deberías hablar con ella ? — sugirió Anthony.


    — Si. — dijo Alan algo pensativo.— ¿ Y que hay de Mike ?


    — Su caso es diferente, pero no por ello deja de preocuparme. Se siente responsable por la desaparición de ese joven.


    — ¿ Qué piensas de él ?


    — ¿ Me estás preguntando si le creo capaz de matar al chico?


    — Si. – respondió de forma tajante Alan, asombrado ante la perspicacia del doctor.


    — De nuevo te respondería que no lo se. O si lo prefieres la respuesta sería si y no, Alan. Si y no. – dijo subrayando esto último.


    — Entiendo.


    — ¿Qué piensas hacer mientras tanto ?


    — Por el momento él es todo lo que tengo, y hasta que no encontremos el cuerpo seguirá bajo vigilancia.


    — !Maldita sea.¡. – maldijo Anthony.— No tiene sentido.


    — No, no lo tiene. – convino Alan.


    — A veces me da la sensación de que estamos todos un poco locos. – comenzó a decir Anthony captando la atención de Alan, quien detectó un matiz nuevo en su tono de voz. — Las personas en lugares como este, agudizan excesivamente los sentidos. Verás, en los primeros años de funcionamiento de la base el número de visitas al hospital se elevó considerablemente. Digamos que se disparó la alarma.


    — ¿ Qué quieres decir con eso de que se disparó la alarma ?


    — Piénsalo bien Alan. Imagínate una base militar en la que más del cuarenta por ciento de sus hombres padeciera algún tipo de trastorno del sueño, alucinaciones, mareos, etc… Por suerte. . .


    — ¿Has dicho alucinaciones?— preguntó Alan interrumpiéndole.


    — En muchos provocaba extrañas fantasías. Pero tuvimos suerte, ya que en la mayoría de los casos estos síntomas fueron desapareciendo. Al cabo de unas semanas sólo unos pocos pacientes no llegaron a recuperarse del todo. Fue increíble, comenzó a extenderse como si se tratara del brote de un virus altamente infeccioso, pero después pareció remitir con el tiempo.


    — ¿ Por qué me cuentas todo esto ?


    — Estamos hablando de una enfermedad, que tuvo efectos físicos, pero que tenía un origen psíquico.


    — Pero eso fue hace más de cincuenta años.


    — Si. – convino con él. — Eso es verdad.


    — Luego, ¿ que es lo que te preocupa ? – insistió Alan.


    — Lo que me preocupa . . .– comenzó a decir haciendo una afectada pausa. — , es que algunos de ellos se hayan convertido en auténticos polvorines humanos, a la espera de que algo logre despertarlos. Y eso, amigo mío, es indetectable.


    — ¿Cómo un virus latente a la espera de que se den las condiciones más adecuadas para volver a propagarse?


    — Exacto.


    — Y piensas que tiene algo que ver con Miles y Mike.


    — Espero que no. Sólo es algo en lo que pienso de vez en cuando. Nada más. No pretendía alarmarte Alan. – dijo mirándole atentamente.


    — Era algo que desconocía. Pero me alegro que me hayas hablado de ello.—le agradeció Alan.


    — Si quieres información de primera mano, habla con tu padre.—sugirió Anthony.


    A pesar de la obviedad del comentario Alan no pudo dejar de sorprenderse. Su padre había estado a cargo del departamento de seguridad de la base desde el principio. ¿Qué mejor fuente de información que su propio padre? , pensó Alan.


    El timbre del intercomunicador sonó al tiempo que se encendía una pequeña luz blanca. Ambos avisaban al doctor de que tenía una llamada. Alan lo localizó sobre su mesa.


    — Perdona, Alan.—se disculpó mientras respondía a la llamada. — ¿ Si ?


    — Doctor, — la voz de Alice se podía oír claramente.—si no me necesita más por hoy, me retiraré un poco antes.


    — ¿ Cómo se encuentra ?


    — Mejor, aunque me duele algo la cabeza. Si no le importa hoy prefiero retirarme antes que no faltar mañana. – Insistió Alice.


    — Claro, claro. – Anthony hablaba mirando directamente al intercomunicador. — ¡ humm !. Alice, mejor tómese mañana el día de descanso.


    — No será necesario doc. . .


    — ¡Alice! — le cortó Anthony. – Hágame caso. ¿Quiere?


    — De acuerdo. – contestó cansinamente. – Gracias doctor. ¡Ah!. Por cierto, déle las gracias al señor Alan de mi parte.


    — No se preocupe Alice, así lo haré.


    Dicho lo cual apagó el comunicador y miró a Alan con cierta malicia. Alan, por su parte no pudo evitar que en su rostro apareciera una sutil sonrisa.


    — No tengo tiempo para eso doctor, y usted lo sabe.


    Anthony sonrió abiertamente.


    — No, por supuesto. Señor Alan.


    En su fuero interno adoraba a Alan y le apreciaba como a un hijo. Era esa mezcla de dureza e ingenuidad lo que más le llamaba la atención. Como militar, Alan podía mostrarse implacable, tenaz y a veces excesivamente minucioso, pero ante todo era perseverante. Y eso le había servido de mucho, quizás más que el hecho de ser el hijo del jefe de seguridad. Otras veces, en cambio, a un nivel más personal era algo más inexperto. Y esto último divertía secretamente a Anthony.


    — Tengo que irme.—dijo Alan levantándose.


    — Si necesitas cualquier cosa, — empezó a decir. – ya sabes donde estoy.


    Alan se dirigió a la puerta pero antes de llegar a ella se giró. Tenía las manos en los bolsillos y durante unos instantes estuvo mirando al suelo mientras le decía:


    — Anthony, ¿existe un historial personalizado de cada uno de los hombres y mujeres destinados a esta base ?


    — Si.


    — Está todo informatizado, ¿verdad?.


    — Si. ¿En que estás pensando? — pregunto Anthony completamente intrigado.


    Alan le miraba ahora directamente.


    — ¿Crees que sería posible hacer un pequeño estudio que hiciera hincapié en la evolución clínica del personal de la base, desde su entrada en funcionamiento ?


    — Si, pero tendrás que especificar un poco más.


    — Quiero que aparezca todo : enfermedades (que afecten o no al comportamiento), accidentes, muertes, desapariciones, asesinatos, peleas, bajas, etc. . . Desde un punto de vista poblacional, claro.


    — Son casi treinta años. – se dijo así mismo Anthony. – Quizás tenga problemas con los primeros años. Seguramente esos datos estarán en los archivos. ¿Para cuando lo quieres ?


    — Cuanto antes mejor.


    — ¿Qué piensas encontrar?


    — Aún no lo se, — dijo pensativamente Alan. – pero algo me dice que me servirá de ayuda.


    Antes de salir de su despacho oyó como Anthony le decía:


    — En cuanto lo tenga te llamaré.


    — Gracias. – le dijo Alan.


    La puerta se cerró tras él.


    2


    Ya en el departamento de seguridad, Alan se quedó mirando el monitor principal a la espera de que la tierra recorriera tan lacónica singladura espacial al mismo tiempo que le daba la espalda al sol. Casi desde el principio de su llegada a la base, y de eso hacia ya unos cinco años, había encontrado en ello un placer especial. Más que en una costumbre se había convertido en un ritual. Así, cuando le era posible enfocaba las cámaras en esa dirección captando toda la belleza del momento. Alan se recostaba en su asiento y sencillamente disfrutaba de ello. En esos instantes, Alan conseguía, no tan sólo relajarse sino abstraerse de todo y ver las cosas a cierta distancia, desde otro punto de vista.


    Observó como el sol recorría, milímetro a milímetro, el estrecho margen que le separaba de la línea del horizonte, cuyo contorno iba oscureciéndose poco a poco, casi imperceptiblemente.


    Alan comenzó a repasar mentalmente la conversación que había tenido con el doctor. Hacía tiempo que no tenía una conversación de ese tipo con su padre, pensó Alan. Aunque quizás eso fuera lo mejor. Sabía por su propia experiencia que no era nada fácil ser “ hijo de “ en la base. Aunque sabía perfectamente que tampoco debería serlo para su padre.


    Vio como la corta distancia que separaba al sol del horizonte se iba reduciendo inexorablemente. No tardaría mucho en ponerse el sol, pensó.


    Y en aquel momento tuvo un pensamiento singular. Alan contempló la puesta de sol con otros ojos. Desde otro punto de vista. Era consciente de que la realidad de las cosas dependía en gran medida no sólo del punto de vista con el que se observaban sino del grado de conocimiento que se tenía de las mismas. De ahí que viendo como el sol se ponía tras el horizonte, muchos en la antigüedad pensaran que la tierra era el centro del universo. Para ellos era el sol el que giraba alrededor de la tierra, y no al revés. En cambio hoy en día nadie discutía algo que resultaba obvio para todo el mundo. Luego el conocimiento era un elemento importante a la hora de comprender las cosas. ¿ Por qué no se aventurarían a realizar hipótesis más arriesgadas ?. Quizás, pensó Alan, cuando no se tenían suficientes datos o conocimientos la explicación más sencilla y evidente también era la más válida.


    Las escasas nubes que poblaban el horizonte comenzaron a teñirse de un hermoso color turquesa, que poco a poco se fue intensificando mientras, en el desierto, la oscuridad se iba adueñando lentamente de cualquier vestigio de luz. Las primeras estrellas se empezaban a mostrar.


    Extrañamente Alan se puso a pensar en Mike y en el chico desaparecido. A simple vista parecía evidente que Mike podía haberle echo algo al chico, pero carecía de sentido aunque todas las pruebas apuntaran a él. El grupo de búsqueda no había encontrado el cuerpo. Sólo el casco. Luego el chico había estado allí. Todo apuntaba a que Mike podía haber escondido el cuerpo en cualquier lugar. Pero, ¿donde?.


    Pero eso era lo evidente, pensó Alan.


    — Eso es lo evidente. Lo evidente. – dijo Alan en voz alta sin darse cuenta.


    Uno de los operarios de guardia le dirigió una mirada. Le vio allí recostado sobre su asiento, tras su mesa, con la mirada fija en el monitor central.


    — Evidente. – volvió a decir.


    El operario agitó la cabeza brevemente y volvió a su trabajo.


    ¿ Y si las cosas no fueran como parecen ?, se preguntó así mismo. Y si hubiera un tercer implicado. Alguien más. . .


    El sol, mientras tanto, ya casi había desaparecido por completo. Unos segundos después la oscuridad cubrió toda aquella parte de la tierra con su espesa negrura. El cielo, en cambio, apareció salpicado de brillantes estrellas dotándolo de una ancestral belleza.


    — Es increíble. – dijo el operador observando el monitor y dirigiéndose a Alan. – Es como si toda la tierra hubiera desaparecido entre las sombras.


    Alan sintió como un escalofrío recorría todo su cuerpo. Notó una sensación extraña en el estómago. Se incorporó de su asiento muy agitado.


    — ¿ Qué ha dicho ?— preguntó sorprendido.


    — No, nada. – empezó a decir el operario algo nervioso pensando que había metido la pata.—Lo siento, Señor. No debí . . .


    — No, no. Tranquilo. – dijo Alan intentando tranquilizarle. – ¿ Cual es su nombre ?


    — David.


    — Bien David sólo quiero que repitas exactamente lo que has dicho hace un momento. Tranquilo, — dijo Alan algo nervioso. – es importante para mi.


    — Solamente me refería a que da la sensación de que la tierra desaparezca.—dijo mirando al monitor.


    — Si, si. Pero has dicho algo diferente. Desaparecer entre . . .


    — ¡Entre las sombras ! — exclamó David.


    — Eso es. Entre las sombras. – volvió a repetir Alan. — Gracias. Puedes seguir con lo que estabas haciendo.


    Y volvió a recostarse en su asiento. “ Desaparecer entre las sombras “, repitió mentalmente. La imagen clara de Miles le llegó a la mente, y con ella la de aquel hombre que había desaparecido de manera imposible, entre las sombras, pensó. Su corazón latía ahora con fuerza, lo podía sentir golpeando su cabeza. Sabía que había encontrado algo y, aunque no supiera muy bien el qué, no estaba dispuesto a dejarlo escapar. Se esforzó por retenerlo en su mente.


    Hacia tiempo que Alan no sentía ese nivel de excitación. Notó como la adrenalina iba desapareciendo poco a poco de su cuerpo, mientras su cabeza no dejaba de trabajar a marchas forzadas. Las imágenes de Miles, la periodista inconsciente en el suelo, Mike apurando la botella de whisky, y la del mismo Anthony acudían a su cabeza como si cada una de ellas fueran portadoras de una porción de un mensaje que, se esforzaba en comprender aunque, por ahora, era incapaz de descifrar.


    Por un momento las piezas parecieron encajar a la perfección en un puzzle imposible. Maquiavélico. Tuvo la sensación de comprenderlo todo. Pero todo quedó en eso. En una simple ilusión que no duró más que un suspiro. Desapareció con la misma facilidad que había aparecido. Un instante antes estaba ahí y ahora ya no estaba. Como un maldito truco de magia, pensó Alan, que se incorporó de su asiento en un desesperado intento por retener aquel pensamiento. Esa sensación. Pero ya era demasiado tarde. Alan notó como se le escapaba y se odio por ello.


    Salió de la sala de seguridad y se dirigió a su cámara. Sin embargo, antes decidió pasar a ver a su padre. Era muy probable que tuviera algo que decirle. Alan cogió el ascensor y descendió dos plantas. Una vez atravesado el pasillo principal no tardó mucho en llegar a la cámara de su padre. Alan llamó a la puerta. La voz firme de su padre surgió por el comunicador. Poco después su padre y él estaban sentados en sendos sofás ligeramente ladeados frente a un televisor y una pequeña mesa en la que descansaba una taza de café. Bob apuró con verdadero placer su taza hasta acabarla.


    — Son los pequeños placeres como éste, — dijo balanceando levemente su taza. – los que nos permiten seguir aguantando día a día. ¿ No crees ?.


    — Supongo. – respondió con cierta sequedad.


    — ¿Supongo? — se preguntó algo contrariado. Bob aprovechó para observar a Alan durante unos segundos en un absoluto silencio. Hasta que por fin le dijo – Yo diría que hoy has tenido un día algo agitado. ¿ Supongo bien ?


    — Si. Supones bien.


    Más silencio.


    — Soy todo oídos.—dijo depositando la taza sobre un posavasos negro excesivamente grande.


    Alan distinguió en seguida al Bob jefe del departamento de seguridad, de su padre.


    — No paro de darle vueltas a lo mismo .Es cierto que los recientes acontecimientos han acelerado la vida en la base, hasta cierto punto eso es comprensible. Pero no lo es que en menos de cuarenta y ocho horas una persona haya muerto, otra haya desaparecido, y que otras dos hayan sido hospitalizadas. Es una estadística preocupante. – dijo Alan, dotando a sus palabras de una extraña gravedad.


    Aunque lo que realmente preocupaba a Alan era la existencia de un asesino en la base, no estaba dispuesto a contrastar esa teoría, por descabellada que pareciera, con su padre. Al menos por el momento. Sentía la necesidad de contárselo, pero decidió no hacerlo.


    — ¿Eso es todo ?


    — En principio, si.


    De nuevo se produjo un silencio, esta vez incómodo, en el que Alan captó algo diferente en su padre. Quizás un reproche.


    — Ello sería preocupante si todos los casos que has mencionado tuvieran un mismo origen o causa. Si estamos hablando de casos aislados, que no tienen otro punto en común que la mera coincidencia en el tiempo, no creo que debamos preocuparnos más de los debido. Aunque si consideras oportuno dedicarle más atención, esta es una decisión que sólo te atañe a ti, siempre y cuando. . . – dijo remarcando estas palabras.—, no repercuta en tus obligaciones respecto a la seguridad de la base.


    Efectivamente un reproche, pensó Alan.


    Y en cierta forma lo comprendía. Su trabajo no consistía precisamente en llevar sus propias preocupaciones hasta su padre para que él le tranquilizara y lo solucionara todo. No, eso estaba claro. Y, a pesar de que su intención no había sido esa, tenía que reconocer que eso es lo que había pasado. Se sintió algo estúpido. Era la segunda vez en una hora que tenía un pensamiento como aquel. Estaba cansado.


    La voz de su padre le devolvió a la realidad del momento. Alan se asustó como un colegial al darse cuenta de que había perdido, por completo, el hilo de lo que le estaba diciendo.


    — . . . por lo que es necesario que mañana todos los sistemas de seguridad funcionen a la perfección. No quiero fallos Alan.


    — No los habrá. – contestó todavía algo contrariado.


    — El proyecto se realizará mañana por la mañana. El presidente y todo el consejo del CDN asistirán a la prueba. Nadie podrá acceder durante su ejecución a los niveles inferiores.


    Entonces Alan lo comprendió todo. Si iba a llevarse a cabo el proyecto eso significaba que se pondrían en funcionamiento los nuevos generadores de energía de la base.


    — Tienes un informe completo en tu ordenador. ¿alguna pregunta? — preguntó al tiempo que se levantaba, dando a entender que la reunión había tocado a su fin.


    — Ninguna. – contestó también levantándose.


    — Entonces nos veremos mañana.


    Antes de llegar a la puerta Bob le dijo algo que le volvió a coger desprevenido.


    — No se si sabrás que el presidente casi perdió el conocimiento esta mañana, durante su visita.


    — No lo sabía. – dijo extrañado.


    — ¿ Crees que esa información podría serte de alguna utilidad ?


    No contestó nada. Se quedó allí de pie junto a la puerta mirándole. Intentando entender. ¿Era de nuevo un reproche?. No, se dijo. Si algo odiaba su padre era precisamente eso, repetir una y otra vez las cosas. Pero entonces, ¿porque lo había dicho?.


    Se despidió de su padre y luego fue directamente a su cámara. Se dio una ducha. Minutos después yacía sobre la cama hasta que el cansancio le fue venciendo poco a poco.


    Mientras tanto las imágenes de Miles, Mike y el doctor Anthony seguían revoloteando en su cabeza sin descanso. Peleándose unas con otras, en un vano intento por llegar a él y darle su enigmático mensaje. Le rondaban. Le asediaban. En un momento determinado su mente comenzó a emparejar las imágenes aleatoriamente, sin ningún orden lógico. Sin ningún sentido. Descubrió entonces que ya no podía pensar con claridad, al tiempo que esas visiones fueron confundiéndose unas con otras en una extraña danza visual hasta que, por fin, parecieron diluirse en la nada.


    El cerebro de Alan comenzó a relajarse, y poco a poco fue entrando en un sueño profundo. Si bien, curiosamente, la última imagen que le vino a la mente fue el semblante asustado de la enfermera Alice, tendida en el suelo. Y, de nuevo, tuvo esa sensación en la que todo cobraba sentido. Pero, de nuevo, volvió a desaparecer sin dejar rastro.


    3


    Resultaba evidente que el nivel de actividad en la base se había reducido considerablemente. Los ascensores circulaban con menor frecuencia, y cuando lo hacían, al iniciar la marcha, también parecían hacerlo con menor vehemencia, como si protestaran secretamente exigiendo que no se les despertara de su apacible descanso.


    Frente a uno de los ventanales, sobre un enorme banco de igual tamaño, Lone observaba pensativo como descendía uno de los ascensores. Apenas unos segundos después desapareció de su campo de visión. Junto a la guía por la que se deslizaba distinguió otra de menor tamaño que también recorría el eje principal. Dedujo que se trataba de un escalera de emergencia, a la vez que se preguntaba si los ascensores serían el único medio para acceder a las otras plantas, o si por el contrario existía una escalera principal.


    El ruido de unos pasos le alertó de que alguien se acercaba. Lone no tuvo que girarse para saber de quien se trataba. No sólo el reflejo de su silueta en el ventanal le ayudo a averiguarlo, sino también el suave sonido de sus pisadas que contrastaba especialmente con el sonido de cualquier otro tipo de calzado, como el que utilizaba la pequeña escolta que vigilaba cada uno de sus pasos que, a buen seguro, no se debía encontrar muy lejos. Lone sonrió ante este pensamiento.


    Alison se sentó a su lado. Guardó silencio.


    — Atrapados. – dijo de repente.


    Lone no contestó.


    — ¿Por qué lo hiciste Vince ? ¿Porqué pactaste con él ? — volvió a increparle Alison algo enojada.


    — No teníamos otra alternativa.


    Ahora ambos se miraban directamente.


    — Pero él jamás cumplirá su parte del trato. ¿No lo comprendes? — dijo levantándose del banco.


    Lone entendía perfectamente lo que le estaba diciendo. No cumplir con su parte sólo significaba una cosa. Su vida estaría en peligro durante todo el tiempo que él estuviera fuera. Y si no volvía, su vida no valdría nada. Y, aunque sabía que Alison lo desconocía, decidió obviarlo. Se levantó y fue hasta ella.


    — No te ocurrirá nada Alison. – le dijo mientras la sujetaba suavemente de los brazos. — Tienes que creerme. No lo permitiré.


    Se sintió culpable.


    De nuevo volvieron a mirarse, y en ese instante se descubrieron el uno al otro. Entonces se abrazaron.


    — Saldremos de esta. – dijo Lone.


    Los dos percibieron esa extraña relación de afinidad que se había establecido entre ellos, en tan poco tiempo, como algo físico que pudiera tocarse. Calibrarse.


    — Está bien. – dijo Alison resignándose a la vez que intentaba secar, disimuladamente, las lágrimas que habían brotado de sus ojos. – Pero . . . prométeme que volveré a verte.


    — Prometido. – dijo Lone, sintiéndose aun más culpable.


    — Será mejor que descansemos un poco. Mañana será un día complicado. – sugirió Lone.


    Tuvieron que rodear parte del pasadizo principal hasta llegar al túnel que conducía a sus cámaras. Mientras lo recorrían Lone pudo hacerse una ligera idea del proceso utilizado para montar las plantas en el interior del acantilado. Cada veinte metros una junta atravesaba la superficie del suelo de un lado a otro, por lo que dedujo que todas las plantas del eje principal, y seguramente la mayor parte de la base, se habían construido mediante módulos acoplados. Exceptuando las cámaras y pasadizos perforados directamente sobre la roca.


    Al final del túnel giraron a la derecha desde donde se veían las puertas de las diferentes cámaras. Las paredes frías, perfectamente pulidas, mostraban su habitual desnudez lo que les proporcionaba una turbadora elegancia. Una armonía que sólo se veía interrumpida por el diseño mismo de las puertas junto a las cuales destacaban los intercomunicadores. Lone consiguió que el Director accediera a instalar a Alison en la cámara contigua a la suya. Entre las dos, un soldado hacía su guardia en posición de descanso. El soldado advirtió su presencia. Movió levemente la cabeza en su dirección para volver nuevamente a su posición inicial.


    — Trátalo bien. – le dijo Lone cuando apenas quedaban unos metros para llegar a la cámaras.


    Alison no contestó de ninguna forma.


    — Si necesitas alguna silla, — dijo de nuevo Lone refiriéndose al incidente en el hospital. – no tienes más que pedírmela.


    Esta vez los suaves contornos de su rostro se contrajeron levemente, esbozando una pretendida sonrisa, que aunque efímera consiguió iluminarla por completo.


    — ¡ Ey !, estaré aquí al lado.


    — No te preocupes. Estaré bien.—le tranquilizó Alison dirigiéndose a su cámara.


    Pasó delante del soldado y desapareció bajo el umbral de la puerta.


    Lone también entró en su cámara.


    4


    Las luces ya estaban encendidas cuando Alison entró. La puerta se cerró a sus espaldas emitiendo un leve siseo que le fue familiar. Lejanamente familiar. Alison se giró y miró a la puerta fijamente durante unos segundos que le parecieron interminables. El sonido de la puerta había actuado como el clic de un interruptor despertando en su interior algo que no lograba identificar. Tal vez un recuerdo, o tal vez una sensación. No estaba segura. A su espalda la cámara aparecía como un basto espacio dotado de vida, en un completo silencio. Expectante. En un silencio provocador y a la vez contenido. A la espera. Sintió un estremecimiento. Entonces tuvo la certeza de que algo estaba a punto de ocurrir y supo que tenía que salir de allí cuanto antes.


    La puerta volvió a abrirse. Alison salió de su cámara y fue a la de Vince. El soldado seguía apostado entre ambas puertas. No pareció reaccionar de ninguna manera al pasar frente a él. Apretó varias veces el botón del intercomunicador. Estaba muy nerviosa. Cayó en la cuenta de que no había apartado la vista del suelo desde que saliera de su cámara. Volvió a apretar el botón. Estaba tardando mucho, pensó Alison. De nuevo la idea de no haber mirado al soldado pasó por su cabeza. Pulsó varias veces el botón, y aprovechó para torcer levemente la cabeza y mirarle rápidamente de soslayo, pero no logró verle con claridad. Comenzó a invadirla el temor de que Vince estuviera dormido. Endureció el estómago intentando inútilmente contrarrestar los nervios que sentía y volvió a llamar, esta vez golpeando la puerta con la mano.


    — ¡ VINCE ! — gritó.


    Tuvo la sensación de que apenas había conseguido decir su nombre. Miró a su izquierda y descubrió que no podía distinguir con claridad el túnel. Por un momento creyó ver como túnel se movía y sintió pánico. No quería perder el conocimiento. Entonces oyó un sonido plástico, como el goteo de un grifo mal cerrado, que retumbó exageradamente en el túnel, y que pareció devolverla a la realidad. Provenía del otro lado. Del lado del soldado.


    Volvió a oírse.


    Alison, que estaba apoyada con ambas manos en la puerta de Vince, volvió la cabeza sin levantar la mirada del suelo mientras el goteo se hacía cada vez más persistente. Desde esa posición sólo pudo distinguir las botas del soldado, en el preciso instante en que sus ojos localizaron con extraordinaria precisión la caída de una nueva gota. Alison tuvo la certeza de qué se trataba antes si quiera de que golpeara el suelo encharcado de sangre.


    Se resistía a mirar al soldado, pero había algo más fuerte que ella que quería que lo hiciese. La empujaba a hacerlo. Alison sintió que no le quedaban fuerzas. Levantó la cabeza y miró directamente al soldado.


    Tenía la cabeza totalmente comprimida. Su pelo había desaparecido por completo y la piel de su cara aparecía estirada hacia atrás increíblemente, a través de la cual se podían distinguir los huesos de su cráneo. Aquello giró la cabeza hacia Alison en un movimiento lento y perturbador. La expresión de su rostro amoratado repleto de heridas se transformó repentinamente en una horrible mueca, mostrando una repulsiva sonrisa sardónica, al tiempo que la miraba a través de las cuencas de sus ojos.


    Alison comenzó a gritar con todas sus fuerzas.


    Antes de comprender lo que estaba ocurriendo la puerta de Vince se abrió bruscamente. Unas manos, que no eran humanas, surgieron del interior agarrándola violentamente y tirando de ella hacia dentro.


    Volvió a gritar, pero . . .


    Lo primero que hizo Alison al despertarse fue abrir los ojos, aunque volvió a cerrarlos durante unos segundos. Se sentó en la cama mientras se llevaba las manos a la cara. Le dolía la cabeza. Sintió un escalofrío e instintivamente bajó las manos y tocó la camiseta con que dormía. Estaba totalmente empapada de sudor.


    Estaba helada.


    Miró el reloj. Eran las dos de la madrugada. Se levantó de la cama y fue a la ducha. Curiosamente apenas recordaba nada de la pesadilla.


    Minutos después dormía profundamente.


    La camiseta y la toalla estaban tirados sobre una silla junto al baño, como únicos testigos de la angustiosa pesadilla.


    5


    Taylor permanecía de pie apoyado junto al umbral de la puerta en el interior de la cámara del presidente. El doctor Robert y el presidente estaban sentados, uno frente a otro, en una mesa circular. Sus dos consejeros, al igual que Taylor, estaban de pie.


    Robert además de ser uno de los científicos jefe de la base, era doctor en medicina. Acababa de realizarle al presidente un reconocimiento médico, y en esos momentos trataba de tranquilizarle.


    — No debe preocuparse demasiado. – le dijo Robert al presidente. – Este es su segundo día en la base, y es normal que su cuerpo reaccione de alguna manera ante una variación tan radical de su entorno habitual. Los mareos y pesadillas son los síntomas más comunes hasta que su cuerpo consiga habituarse. Entonces desaparecerán por si solos.


    — ¡ Vaya !, es muy probable que no estemos el tiempo suficiente para que eso ocurra doctor. ¿ Y, vosotros ? — preguntó el presidente dirigiéndose a Susan y Ben. — ¿ Estáis bien ?.


    — Si, señor. Estamos bien. – contestó Susan mirando a Ben.


    — Los jóvenes doctor. Los jóvenes.– apuntó el presidente.– Acabarán con nosotros. Por cierto, me impresionó mucho comprobar que el Director es una persona tan joven. He de reconocer que esperaba encontrar a alguien más . . .


    — Más mayor. – Susan le ayudó a acabar la frase.


    — Convendrá conmigo doctor en que resulta algo extraño, o cuando menos extraordinario, que una persona tan joven sea la cabeza visible de una organización tan. . . – el presidente hizo una pausa, y dijo con cierto énfasis – poderosa como el CDN.


    Ambos hombres sonrieron.


    — Entiéndame, no pongo en duda su profesionalidad.


    — Le entiendo perfectamente señor presidente. Pero debe comprender que el Director es al CDN lo que usted a la nación.


    El presidente no supo como reaccionar ante esa respuesta, lo cual no pasó desapercibido a ninguno de los presentes.


    — ¿ Intenta decirme algo Robert ?.– preguntó el presidente sin saber muy bien como tomarse el comentario. Se le ocurrió pensar que quizás podría tratarse de una advertencia.


    Robert dirigió una mirada a Ben y a Susan.


    — No hay nadie por encima de él, si es a eso a lo que se refiere. —apuntó el doctor.


    — Bueno por lo menos en una cosa estaremos de acuerdo, — comenzó a decir mientras tendía la mano a Robert. – ningún ejército puede compararse a un gobierno democrático.


    — No seré yo quien le de lecciones sobre democracia. – dijo al tiempo que acompañaba presidente hasta la puerta.


    — Gracias, doctor.


    — Le aconsejo que descanse. Mañana será un día especial.


    — ¡Ah!, si. Ese experimento del que me habló antes. No se preocupe, — le aseguró. — no faltaremos.


    Por fin salió de la cámara del presidente y se dirigió a los ascensores. Tardó unos segundos antes de darse cuenta de que no andaba sólo por el pasadizo. Robert giró la cabeza a un lado. Al ver a Taylor le dijo con cierto aire marcial.


    — ¿ Qué quiere soldado ?


    — Disculpe señor pero me han asignado la seguridad personal del presidente.


    — ¿ Y ?


    — Pues todo lo que esté relacionado con su seguridad, y eso incluye su salud, me interesa. – dijo Taylor cuando ya entraban en el eje principal de la base.


    El ascensor más cercano estaba a pocos metros. Una vez allí el doctor pulsó el botón de llamada. Hasta el momento los dos habían permanecido en silencio. Taylor se encargó de romperlo.


    — Creo que mi presencia le incomoda. – dijo buscando una reacción.


    — ¿Qué ha dicho? — preguntó el doctor sorprendido.


    — No se preocupe nadie sospecha nada. Al menos por ahora. – dijo volviendo a intentarlo.


    — ¿De qué demonios está hablando ?


    — Mire doctor, no tengo tiempo para ser sutil, así que iré al grano. – empezó a decir Taylor. – Fui destinado al . . .


    — ¿ Es que está usted loco ? — le dijo el doctor interrumpiéndole.


    — ¡ ESCÚCHEME ! — dijo Taylor gritándole, a la vez que creyó ver algo en sus ojos. Miedo, pensó. Tiene miedo. — Algo horrible está a punto de ocurrir. Y si hay alguien que pueda ayudarnos a comprender que está ocurriendo, ese es usted.


    — ¿ Quien demonios es usted ?


    La puerta del ascensor se abrió. Dos soldados salieron de su interior y comenzaron a rodear el pasadizo principal. El doctor aprovechó para entrar en su interior. Taylor no entró. Se quedó de pie mirándole.


    — ¿ Sabe el riesgo que corre al decirme eso ?.—dijo sorprendentemente.


    La puerta volvió a cerrarse.


    Taylor se quedó allí de pie repasando mentalmente toda la conversación. Notaba como le temblaban las manos. Las cerró en un vano intento por contrarrestar los temblores. Era consciente de que se había arriesgado mucho. Quizás demasiado. Pero ahora . . . sólo quedaba esperar.


    Aunque desde hacia un tiempo no paraba de hacerse la misma pregunta. Si el CDN ya sabía o sospechaba que era un agente del gobierno, ¿ porqué dejarle con vida ?.
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    El despertador sonó con estrépito. Alice se incorporó de la cama con el mismo ímpetu de siempre a pesar de que este era su día de descanso. Aun lograba recordar las exigencias del doctor Anthony al respecto, hasta que ella había acabado por desistir. Naturalmente. Pues Anthony, a parte de ser muy persuasivo, era ante todo su jefe.


    Desayunó y comenzó a vestirse. Por una vez dejaría de lado la bata blanca que distinguía al personal del hospital, para ponerse, y también como algo excepcional, ropa deportiva.


    Era difícil poder disfrutar de unos días libres sin salir del interior de la base pero, así había sido siempre. Por lo que la única opción que quedaba consistía en hacer cualquier cosa que supusiera un cambio en la rutina. La mayoría del personal solía pasar sus ratos libres en las salas de ocio, de relajación, o practicando algún tipo de deporte, generalmente en la pista de atletismo. Y allí era donde se encontraba ahora.


    Después de hacer un poco de footing hizo ejercicios de estiramiento para desentumecer los músculos. Casi no lograba recordar cuando había sido la última vez que había practicado algún tipo de deporte. Pero a pesar de todo Alice se mantenía en forma.


    Una vez acabados sus ejercicios recogió sus cosas y fue hasta los pilares donde prefirió subir por las escaleras que la llevaron a los pasadizos interiores. Recorrió varios tramos de pasadizo hasta llegar al principal. En ningún momento se cruzó con nadie, lo que no la extrañó especialmente. Rodeó parte del pasadizo hasta llegar a uno de los ascensores. Se entretuvo intentando localizar la sala de ocio en el plano de la base mientras esperaba la llegada del ascensor. A través del ventanal lo vio acercarse. Apenas unos segundos después entró en su interior. El ascensor se dirigió de nuevo a la planta once, la planta dormitorio.


    La mayoría de las personas que visitaban por primera vez la base experimentaban las mismas sensaciones al contemplarla desde, podría decirse, sus mismas entrañas. Se sentían totalmente subyugadas. Y esta era una sensación que no desaparecía. Cuando utilizaban los ascensores del eje principal volvía con la misma fuerza obligándoles a hacer un paréntesis en sus pensamientos. Alice recordó que en más de una ocasión había perdido el hilo de una conversación por esa razón. Otras veces, durante el trayecto de los ascensores, se podía ver a alguien literalmente pegado al cristal del ascensor intentando vislumbrar el fondo.


    El caso era que la base, su enclave, su situación o quizás su grandeza, afectaba a todos de alguna manera. Alice notaba esa fuerza que emanaba de su interior, también avivada a causa del secretismo que rodeaba gran parte de las investigaciones que se llevaban a cabo en los llamados niveles inferiores. Un lugar al que muy pocos tenían acceso. De hecho la mayoría de los ascensores realizaban un recorrido limitado. Por lo general, hasta la planta trece.


    El ascensor de Alice marcó la planta onceava en el panel digital. Un sonido electrónico avisó de la apertura de la puerta. Antes de salir Alice vio como el ascensor del frente se llenaba con un grupo de personas vestidas de civil. Salió y decidió observar lo que hacían desde los ventanales. Esta vez si le extrañó encontrarse con un número inusual de soldados en el pasadizo, lo que incrementó su curiosidad.


    Un hombre y una mujer intercambiaron unas palabras. A Alice le pareció captar cierta complicidad entre ellos, también cierto recelo, lo cual les hacia diferentes del resto. El ascensor comenzó a descender, y para su sorpresa siguió mucho más allá de la planta trece. Iban a los niveles inferiores. Lo siguió con la mirada hasta que notó que alguien la estaba observando, por lo que decidió irse.


    Desanduvo el camino que esa misma mañana había recorrido. Al llegar a su cámara se preparó para disfrutar de una relajante ducha. Ya bajo la ducha comenzó a sentir un fuerte escozor en la pierna. La retiró del agua. Estaba parcialmente recubierta de espuma. Pasó su mano por la pierna e inmediatamente notó una aspereza justo detrás del tobillo. Salió del baño y se puso el albornoz. Luego frente al espejo observó la pierna.


    Alice se quedó helada. Sin saber que decir. Sin saber que pensar. Tres arañazos en forma de media luna bajaban desde el gemelo de su pierna izquierda hasta la altura del tobillo.
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    — ¡Qué ! ¿Qué le parece ? — preguntó el Director visiblemente satisfecho ante la expresión del rostro de Lone.


    — Es increíble. – dijo finalmente.


    Hasta ahora Vince no había tenido la oportunidad de observar de cerca el Esfera II.


    — Tiene cinco metros de diámetro, — comenzó a explicar el doctor Robert. — lo suficiente para que puedan viajar en su interior más de dos tripulantes. En cualquier caso, la microgravedad generada en su interior evitará un posible contacto con la superficie del vehículo. No se preocupe.


    — ¿Cómo accederé a su interior ? — preguntó Vince mientras se acercaba a la esfera situada en el centro de una, por otra parte, gigantesca sala.


    — Si tiene la amabilidad de retirarse se lo indicaré. – sugirió el doctor.


    Vince tardó en reaccionar. En ese momento se encontraba acariciando literalmente el vehículo. Era una de esas costumbres que tenían algunos pilotos antes de realizar un vuelo. Se vio a si mismo reflejado en la superficie de la esfera perfectamente pulida.


    — ¿ Sr. Lone ?


    — Si, claro. – se disculpó Vince volviendo con el resto del grupo.


    Numerosas personas, técnicos, científicos y militares se había congregado alrededor del doctor, muy cerca de la entrada.


    — Abre el esfera. – se oyó decir al doctor a través de un intercomunicador.


    A los pocos segundos un ligero zumbido alertó a los presentes de que en algún lugar algo se había puesto en marcha. Vince estaba impresionado. Desde apenas veinte metros de distancia la esfera aparecía como una enorme perla atrapada en el interior de una espaciosa sala con forma de disco. La esfera descansaba sobre un eje conoidal.


    — Mantenlo en trescientos. – se oyó de nuevo la voz del doctor.


    — ¿Trescientos ? — preguntó Vince.


    — Trescientos kilómetros. – aclaró el doctor. – Cuando usted vaya en su interior irá a bastante más de trescientos mil kilómetros por segundo. Eso es unas mil veces más rápido de como lo ve ahora.


    — ¿Quiere decir que está en marcha ?


    — Desde luego. – apuntó Robert.—No se extrañe. A esa velocidad es lógico que no repare en su movimiento de rotación. Es casi imperceptible. A mayores velocidades se producen mayores distorsiones tanto visuales como sonoras. Pero, . . . – y añadió en un tono misterioso.— , no lo pierda de vista.


    Como si todo formara parte de un espectáculo perfectamente orquestado y sincronizado el Esfera se abrió por arriba con vehemencia. De forma violenta, casi amenazante. Vince sintió como el corazón le daba un vuelco. Echó la cabeza hacia atrás en un acto reflejo.


    Ahora se hacía evidente que la esfera giraba a gran velocidad. La parte superior se había abierto como una flor, perdiendo su redondez.


    — La apertura se realiza por ocho puntos diferentes dejando el espacio necesario para que el tripulante acceda por la parte superior.—siguió explicando el doctor.


    La esfera giraba a gran velocidad emitiendo un sonido que Vince juzgo inquietante. El funcionamiento de las compuertas le recordó a las aspas de una hélice, o un ventilador.


    — El sonido lo producen las ocho compuertas superiores en su contacto con el aire. Es como el capullo de una flor. Una vez que esté dentro las compuertas se cerrarán automáticamente.


    Las ocho compuertas se plegaron hacia dentro, amortiguando inmediatamente el sonido que, apenas unos segundos antes, generaba.


    — Es suficiente. – dijo de nuevo Robert por el intercomunicador.


    — ¿Y cómo accederé desde arriba ? — preguntó algo intrigado.


    — Para explicárselo, será mejor que nos desplacemos a la sala de control. Se encuentra justo encima de nosotros.


    La puerta de la sala se abrió en dos ocultándose en el interior de las paredes del pasadizo de entrada. Vince echó un último vistazo a la esfera buscando algún indicio de la presencia de una puerta o trampilla. Si el acceso se realizaba por la parte superior lo lógico es que allí estuviera. Pero no tuvo tiempo de comprobarlo.


    Mientras salían de la sala el Director y el doctor intercambiaron unas palabras que Vince no llegó a entender. Desde su conversación con el Director el día anterior había adoptado una actitud de plena resignación ante su destino. Todo parecía darle igual, hasta que había visto la esfera. El vehículo había despertado de nuevo en él extrañas sensaciones que no sabía definir con exactitud. A veces tenía la impresión de que era la misma naturaleza quien intentaba comunicarse con él para decirle: “ Hasta aquí hemos llegado. “, o “ Cuidado.”. No sabía si se trataba de una advertencia o de una amenaza. Y otras veces, sentía verdadero pavor ante la incapacidad del ser humano en poner límites a su conocimiento, y lo que era aún peor, a la utilización de ese conocimiento.


    Las puertas de la sala se cerraron tras el grupo que se dirigió al centro de control del proyecto.


    Faltaban escasas horas para que se produjera el salto.


    3


    — ¿ Qué tal se encuentra ? — preguntó Ben nada más entrar en la cámara de Susan.


    — No muy bien. – aclaró ella.—He intentado ponerme en contacto con el doctor Robert, pero parece que le es imposible venir ahora mismo. Enviaran a alguien en seguida.


    — Eso significa que no podrá asistir a la prueba.


    — Creo que eso es lo de menos Ben, — dijo Susan algo molesta ante un comentario que juzgó frívolo.– aunque ha insistido en que vayamos los dos en representación del gobierno. Yo no pienso dejarle sólo, o sea que tu eliges.


    — ¿ En representación del gobierno ? — volvió a decir Ben en un tono ciertamente jocoso.


    Susan le miró sorprendida.


    — ¿ Te ocurre algo Ben ?


    — No, no me ocurre nada. Sólo que . . . – comenzó a decir.— hay veces en las que me gustaría darles una lección a todos esos militares. Estoy un poco harto de este lugar. Parece un club de fascistas de lujo.


    — Creo que necesitas alguna distracción. Te irá bien asistir a ese experimento.


    — Si. – convino con ella. — Seguramente tienes razón.


    Se dirigió a la puerta y antes de salir se le ocurrió decir.


    — Dale recuerdos al viejo.


    — ¡ Ben ! — exclamó Susan como una madre que advirtiera a su hijo.


    — Quiero decir . . . al presidente. – dijo con una media sonrisa


    Después de lo cual salió de la cámara.


    Susan también se dispuso a salir. No quería dejar sólo al presidente bajo ningún concepto.


    4


    De lo primero que se apercibió Vince al entrar en el centro de control fue de la presencia de Alison. Esta había sido su única exigencia para seguir adelante con el proyecto, y por su puesto se estaba cumpliendo. Lo que a ambos preocupaba era lo que ocurriría después del salto, cuando él ya no estuviera allí. Pero era un riesgo que debían correr.


    Un enorme ventanal rectangular y algo ovalado presidía la sala de control. Tras el cristal, en una sala mucho más amplia, un extraño artilugio descendía del techo hasta quedar a pocos metros del suelo.


    Vince se vio sorprendido por la picardía del doctor que volvió a adelantarse a sus pensamientos.


    — Lo llamamos la Pinza.


    — ¿Y qué es exactamente ?


    — Es un soporte controlado por ordenador que le sustentará hasta los instantes previos al salto. El Esfera se abrirá durante escasamente quince segundos. El ordenador elegirá el momento más adecuado para soltarle.


    — ¿ Qué distancia hay entre la esfera y la Pinza ? — preguntó Vince.


    — Menos de diez metros. – contestó Robert.


    — ¿He de entender que no impactaré contra la superficie del vehículo porque el Esfera habrá tenido tiempo suficiente como para generar la microgravedad.? — volvió a interrogar Vince.


    — Exacto, Sr. Lone.


    Durante unos segundos nadie en la sala de control se atrevió a romper el silencio que se había generado. Mientras tanto Alison observaba a Vince con detenimiento.


    — Digamos que será como aterrizar sobre un colchón de aire.


    — ¿ De veras ? — respondió Vince ácidamente.


    Varios monitores estaban repartidos frente del ventanal imitando su forma ovalada. Detrás de ellos, en la parte más interior de la sala, se había dispuesto un grupo de asientos, a modo de pequeño anfiteatro, desde donde seguirían el salto. Vince reconoció a varios militares que también habían estado presentes en su primer reunión con el Director.


    — Bien, — comenzó diciendo Vince. — ¿ para cuando tienen previsto el salto ?.


    — No más de una hora. – aclaró esta vez el Director.


    Ahora todas las miradas estaban puestas en Vince.


    — El tiempo suficiente para que se familiarice con el traje.— apuntó el doctor.


    — ¿ Qué traje ?


    — Su traje de supervivencia.


    5


    Ir más allá de la planta trece era un privilegio que estaba al alcance de muy pocos. Era el punto a partir del cual los secretos se transformaban en conocimiento en estado puro. Una peligrosa moneda de cambio con la que había que aprender a convivir.


    No prestó especial atención durante el trayecto que realizó el ascensor. Ni la inmensidad del eje central, ni siquiera el hecho de acceder a una zona restringida parecieron distraerle en lo más mínimo de sus cavilaciones.


    El ascensor abrió sus puertas marcando el final del trayecto. Salió del mismo cruzando el pasadizo principal yendo hasta un pequeño pasadizo que daba a un andén de reducidas dimensiones, donde le esperaba un vehículo parecido a un vagón de tren, con las puertas abiertas. Un hombre le estaba esperando.


    Nada más entrar en el vehículo éste se puso en marcha recorriendo a través de un reducido túnel el escaso medio kilómetro de distancia que separaba el eje principal de la sala de pruebas. Esta descansaba sobre un gran base de acero y hormigón, lugar en el cual se producía la fusión fría. Otra descomunal obra del CDN y verdadero punto neurálgico de la base. De ahí surgía toda la energía necesaria para abastecerla.


    Ben tenía la mirada perdida. Hasta ahora todo había funcionado más o menos según lo previsto, aunque era totalmente necesario conocer cuanto antes que objetivos perseguía el CDN. ¿Qué querían del presidente? ¿Porqué habían insistido tanto en su presencia en la base? Quizás Taylor podría obtener algunas respuestas pero para ello debía llevarle hasta el límite, y más allá si fuera necesario.


    Mientras, el vehículo comenzó a reducir su velocidad atravesando un breve tramo descubierto antes de desaparecer en el interior de la base de acero y hormigón. Desde allí, durante breves instantes, se podía contemplar la sala de pruebas, que se alzaba con todo su esplendor como un templo edificado en honor a la ciencia. La nueva religión de fin de milenio, donde el conocimiento era ahora el nuevo opio del pueblo.


    Y este acabaría por destruir a la humanidad.
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    El clic del casco le advirtió que este se había ajustado con el resto del traje. Inmediatamente el traje se adaptó de forma automática a su propia anatomía, sin llegar a oprimirle.


    — ¿ Y bien ? — dijo Robert. — ¿ Qué sensaciones tiene?


    La voz del doctor le llegó clara y nítida.


    — Estoy sorprendido. — dijo Vince girando la cabeza en dirección a Robert, tras el cual había un gran ventanal. – Apenas noto el traje. De hecho, si no fuera por que se que lo llevo puesto, pensaría que voy en paños menores. Es realmente cómodo.


    — Eso se debe a que en su diseño hemos evitado al máximo los punto de roce, mediante un sistema artificial de ventilación. Pero a lo que debe prestar mayor atención es al visor y a sus piernas. En el visor obtendrá la información necesaria para determinar con bastante exactitud en qué entorno se encuentra. Y las piernas están equipadas con un pseudo esqueleto.


    — ¿Y de qué me servirá ? — preguntó Vince.


    — Le facilitará el movimiento multiplicando su esfuerzo varias veces.


    — ¿Cómo ? — insistió.


    — Para un hombre que corriera a una velocidad normal, saltar una altura de entre uno y dos metros representaría un verdadero problema. — dijo mientras observaba su propio rostro reflejado en el visor de Vince. — Digamos que a usted, con este sistema, le sería posible hacerlo sin mayor esfuerzo. El pseudo esqueleto que lleva incorporado en las piernas identifica toda una serie de movimientos que se ponen en funcionamiento cada vez que usted realice un sobreesfuerzo. En este caso en especial, su mayor enemigo será su propia inexperiencia. Pero ni siquiera sabemos si le será de alguna utilidad, así que en principio no se preocupe.


    La cámara donde Vince se había cambiado estaba presidida por un enorme ventanal. Tras él, el abismo en el que se encontraba la base resultaba cuanto menos opresivo e inquietante. Como ocurría en algunos de los ventanales del eje central la falta de luz en algunas zonas del exterior del eje provocaba que estos actuaran como verdaderos espejos. Durante unos momentos Vince guardó silencio mientras se contemplaba a si mismo reflejado en el ventanal.


    Por unos instantes imaginó que se encontraba en una sala de cine viendo una película, en una de esas sesiones golfas. Y estaba con ella. Con su esposa. Tuvo la tentación de girar la cabeza para comprobar que estaba con él, pero no lo hizo. No le hacía falta. Notaba su presencia.


    En aquella inusual pantalla de cine acristalada aparecía un hombre vestido totalmente de negro, observándole. Era una extraña indumentaria semejante a la que utilizaba para pilotar los aviones de prueba, solo que en este caso el casco se alargaba especialmente a la altura de la barbilla.


    Seguía frente al ventanal observándose cuando cayó en la cuenta de que esta sería la primera vez en la que su esposa no estuviera presente antes de uno de sus vuelos de pruebas. Y entonces recordó las palabras. Las últimas palabras de Ann. “ Recuerda que ahora somos dos.“. Eran voces del pasado que peleaban por hacerse oír, para no morir en el silencio del olvido.


    Vince volvió en si. Los acontecimientos transcurrían a una velocidad tan vertiginosa que era difícil no dejarse arrastrar.


    Se quitó el casco.


    — ¿ Doctor ? — preguntó Vince.


    Robert le estaba mirando.


    — Si . – respondió.


    — ¿ De que va todo esto ? — preguntó por fin.


    — Es difícil responder esa pregunta. Y es muy posible que usted sea el único capaz de dar una respuesta convincente a lo que puede ser uno de los mayores enigmas de la humanidad. Necesitamos respuestas Lone.


    — Pero. ¿ porqué ?. ¿ Porqué siempre hemos de ir más y más allá? ¿ Es que no existe un límite al conocimiento humano ? ¿ No cree que hay ciertas cosas de las que sería mejor olvidarse ?


    — Al contrario. La humanidad es una raza curiosa, y es gracias a esa curiosidad que hemos llegado hasta donde estamos. Creo comprender sus dudas Lone, pero piense que si usted está aquí es precisamente por que comparte esa manera de pensar, aunque quizás ahora no se de cuenta. Lo que para nosotros es un reto científico para usted supone un reto personal. Quizás sea usted el último aventurero de este milenio.


    El silencio se hizo de nuevo. Pero no fue un silencio ingrato y cortante, sino más bien un silencio clarificador que situaba a cada cual en su sitio. Vince nunca fue más consciente de que en aquel momento él, era Lone.


    — Le dejaré unos momentos a solas mientras compruebo que todo está preparado en la sala de pruebas.


    — Comienzo a estar impaciente. – dijo Vince en un tono muy diferente al que había adoptado hacia unos segundos.— Cuanto antes empecemos mejor.


    — No se preocupe. Estaré con usted en seguida. — dijo Robert desapareciendo tras la puerta.


    Vince se quedó a solas en la cámara. Avanzó unos pasos hasta quedar a escasos centímetros del ventanal. Después, poco a poco fue inclinando la cabeza hasta que ésta quedó apoyada en el cristal. Cerró los ojos e intentó relajarse. De alguna forma sus sentidos parecieron intensificarse, captando con mayor detalle todo cuanto le rodeaba. El incesante rumor de lo que debía ser un generador, el ligero temblor del ventanal, algún que otro sonido al otro lado de la puerta. En definitiva todo un reducido universo de sensaciones del que ahora era consciente.


    Pero entonces ocurrió algo. Sus sentidos parecieron captar un cambio tan leve e insignificante que por unos segundos no le dio la mayor importancia. Pero ahí siguió el tiempo suficiente como para que Vince lo percibiera cada vez con mayor fuerza. Ladeó la cabeza hacia un lado en un extraño intento por recabar cuanta información le fuera posible. Sus sentidos sondeaban la habitación. Entonces lo notó. Notó su presencia. Instintivamente abrió los ojos y giró por completo en un rápido gesto.


    Y . . . ahí estaba. De pie frente a la puerta.


    — Discúlpeme Lone. – dijo el hombre al tiempo que una leve sonrisa se dibujaba en su rostro. – Aun no había tenido el placer de hablar con usted.


    Su voz, aguda y extraordinariamente quebrada, surgió sin apenas dificultad de sus labios. Por un instante, Vince tuvo la impresión de que no había sido él quien así había hablado.


    — ¿Quien es usted? — preguntó con aspereza.


    El hombre no pareció inmutarse en absoluto ante el tono evidentemente ofensivo de su pregunta.


    — He venido ha desearle buena suerte con su salto. Demasiada gente se ha volcado en el proyecto como para que se produzca fallo alguno. ¿ Entiende ?. Será un éxito. – Y añadió con igual aspereza. – A pesar de todo.


    Esta vez mostró una breve sonrisa sardónica.


    — ¿ Ah, si ? — preguntó Vince cínicamente.


    — Créame. A pesar de usted mismo.


    Vince se quedó en silencio.


    — Pase lo que pase, encuentre lo que encuentre, el proyecto seguirá adelante. Todo está previsto. Es inevitable.


    Dicho lo cual salió de la cámara, sin darle la oportunidad de una réplica. La puerta se cerró con un leve siseo dejándole de nuevo en el silencio de sus pensamientos.


    Vince se sintió amenazado, y al mismo tiempo se preguntó por primera vez desde su llegada a la base si sería posible que hubiera alguien que estuviera por encima del Director. E intuyó que muy probablemente, apenas unos segundos antes, había estado hablando con él.


    A pesar de que ahora no lograba pensar con claridad la visita de ese hombre le había abierto nuevos interrogantes. ¿Qué significaba que el proyecto seguiría adelante? ¿Es que existía algún otro proyecto aparte del salto?


    Pero lo que más le llamó la atención fue su extraña manera de moverse cuando salió de la cámara.


    Vince la juzgó inusual. Casi anormal.
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    — ¿ MIKE ?


    Surgió la voz encadenada a otras muchas en un decadente siseo que acabó por desaparecer.


    Yacía boca abajo sobre su cama, con la misma ropa de faena que había llevado el día de la desaparición de Norman. Bajo sus piernas las sábanas aparecían enmarañadas y completamente arrugadas. Una botella de whisky descansaba junto a la almohada, cerca del borde de la cama, con muchas probabilidades de caer al suelo. La botella estaba vacía.


    — ¡ MIKE !


    Volvieron a decir las voces secamente intentando hablar en una sola voz.


    Esta vez Mike despertó bruscamente golpeando la botella que salió disparada al suelo. Nada más abrir los ojos comprobó que sus sentidos seguían aletargados. Aun así observó con extraordinaria precisión la breve trayectoria que recorrió la botella hasta impactar contra el suelo, rompiéndose en pedazos.


    Se incorporó pesadamente de la cama y se llevó las manos a la cara. Hizo un pequeño esfuerzo por despabilar. El alcohol había conseguido anularle por completo.


    — ¡ Mike !


    Las voces sonaron de nuevo fundiéndose en una única voz principal que en esta ocasión Mike oyó perfectamente. Su rostro se transformó momentáneamente en una horrible mueca de terror e incredulidad. El corazón le latía con fuerza. No, no podía ser. Se encontraba de pie en mitad de la habitación, frente a la puerta que permanecía abierta. De allí parecía provenir la voz.


    Aguantó la respiración durante unos instantes. Pasados unos minutos siguió esperando. Tenso. Expectante. Durante todo aquel rato endureció el estómago tanto como pudo, haciendo un gran esfuerzo por dominar sus nervios.


    Sin previo aviso apareció un casco rodando en mitad del pasillo hasta que golpeó con el umbral de la puerta, donde quedó apoyado. Mike empezó a respirar con tanta dificultad que apunto estuvo de desmayarse. Tenía la tez blanca y la expresión de su cara mostraba que estaba a un paso de perder la cordura. Y es que Mike reconocía perfectamente aquel casco, y a quien pertenecía.


    Aunque, consiguió permanecer cuerdo. Los cristales de la botella esparcidos por el suelo le sirvieron para tranquilizarse. Como un pequeño salvavidas al que aferrarse, que le indicara que quizás todo fuera una pesadilla. Y que el alcohol fuera probablemente el culpable de todo.


    — ¡ MIKE !. ¡ AYÚDAME, POR DIOS !


    Fue un grito tan desgarrador que casi consiguió helarle la sangre. Pero no podía ser. Aquello . . . Aquello no podía ser, pensó Mike.


    Aquella . . . era la voz de Norman.


    8


    Se encontraba de nuevo rodeando el pasadizo principal que le llevaría al hospital, a pesar de que su lugar estaba en la sala de seguridad de la base. Alan sabía que su padre no aprobaría su actuación pero existían demasiadas razones para que estuviera allí. Además había dado consignas lo suficientemente claras como para que pudieran pasar sin él durante unos minutos.


    Quería ver un avance del informe de Anthony cuanto antes. Con ello pretendía conseguir cualquier información que pudiera aportar algo de luz a los sucesos que se habían producido en los últimos días. Aunque lo que realmente quería era cambiar impresiones con el doctor. Esta, y no otra, era la verdadera razón de su visita, por otro lado inesperada.


    Antes de llegar al módulo que le conduciría al hospital vio como se acercaba por la otra dirección del pasadizo una figura que le sonó familiar. Entonces la distinguió. Era la enfermera Alice.


    — Es difícil reconocerla sin su bata blanca. – dijo Alan.


    — Tiene razón. Hasta yo me siento rara con estas ropas. – dijo Alice con una sonrisa, mientras observaba su nueva indumentaria.


    — Pero, dígame, ¿ no era hoy su día libre ? — preguntó.


    — Si, bueno. He venido a revisar unas pruebas. – dijo mintiéndole. — No me gusta dejar el trabajo a medias.


    — Debería aprovechar los pocos días de descanso que tenga Alice.—sugirió Alan.


    — ¿ Y que me dice de usted ?. De nuevo por aquí. Cualquiera diría que tiene algo pendiente. — Alice se ruborizó involuntariamente al darse cuenta de la ambigüedad de la frase. Y añadió —Me refiero a algún asunto importante. –Y volvió a añadir.— Con el doctor.


    No se podía creer lo que acababa de decir. Tampoco pudo evitar el sentirse algo tonta.


    Se produjo un breve silencio. Alan la observó divertido y los dos tuvieron momentáneamente el mismo pensamiento. Igualmente ambos se sintieron algo incómodos ante la situación y comenzaron a hablar con más efusividad, buscando nuevos temas de conversación mientras se dirigían al hospital, procurando así evitar un nuevo silencio.
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    De igual manera que los miembros de una orquesta revisan sus instrumentos con gran celo y cuidado en los instantes previos al concierto, afinándolos y probándolos, intentando evitar así cualquier clase de imprevisto, un grupo de técnicos capitaneados por el doctor Robert repasaban concienzudamente cada uno de los instrumentos y aparatos que entrarían en funcionamiento en el momento del salto.


    Dos enormes pantallas mostraban un primer plano del Esfera II y de la pinza, que ahora se encontraba a escasamente dos metros del suelo, a la espera de que Lone se situara en posición de salto, justo sobre el eje principal del vehículo que por ahora permanecía oculto bajo una compuerta esférica perfectamente disimulada en la superficie del suelo. El resto de monitores y consolas se repartían a lo largo del panel de control, frente al ventanal. Tras el que, expectantes ante el espectáculo que se avecinaba, la mayor parte del selecto público ya ocupaba el lugar que le correspondía por razón de rango. A nadie le pasó desapercibido el hecho de que el asiento reservado al presidente continuara aun vacío.


    Faltaban escasos minutos para el salto.


    Alison estaba sentada junto al Director, quien en ningún momento le había prestado la más mínima atención, exceptuando una enigmática mirada que no supo interpretar. Desde allí podía observar, tras el ventanal, una enorme sala cuyas paredes ascendían inclinadas parcialmente hacia dentro, dotándola de cierto aspecto conoidal. Se preguntó si la sala en la que se encontraban sería en realidad una cúpula.


    En el centro un extraño artilugio había descendido del techo hasta quedar a escasa distancia del suelo. Ahora varios hombres esperaban pacientemente junto a la pinza, después de haber realizado las últimas comprobaciones.


    En el interior de la sala de control Alison se sentía extraña. Pero sobre todo desamparada. Desconocía no tan sólo la naturaleza del experimento que Vince iba a realizar, sino que además, y quizás lo más importante, tampoco era consciente realmente de sus verdaderas implicaciones. Del alcance de todo aquello. O de en que medida la afectaría a ella.


    Desde la muerte de Paul un amargo sentimiento de culpa y tristeza se había ceñido sobre ella, de tal forma que en varias ocasiones había tenido que hacer verdaderos esfuerzos por no llorar. De cualquier forma era una sensación que permanecería allí, en su interior, durante mucho tiempo, como un incómodo compañero de viaje.


    Alison sabía que desde el momento en que entró en la base había perdido por completo el control de su vida. Y ahora lo único que tenía claro era que mientras Vince estuviera fuera su vida corría peligro.


    En esos pensamientos se encontraba Alison cuando el sonido de un teléfono interno captó la atención de todos los presentes en la sala. Un técnico pasó el teléfono al doctor Robert. El Director fue a reunirse con él abandonando momentáneamente el asiento que ocupaba junto a Alison.


    — Y bien. – dijo el Director mostrando cierta tensión en su tono de voz.


    — Todo está listo.—respondió Robert, mientras devolvía el teléfono al técnico e intentaba al mismo tiempo no perder detalle de la evolución de los indicadores.


    — ¿ Está Lone preparado ?


    El doctor, a modo de contestación, echó un vistazo desde su puesto al interior de la sala por la que precisamente hacía su entrada Lone.


    — Las personas como él siempre lo están.– dijo el doctor sorprendentemente.


    — Nadie está preparado para algo así. – dijo el Director con cierta crueldad, a modo de respuesta.


    Se acercó al ventanal para observar a Lone mientras el doctor se dirigía a los presentes.


    Lone avanzó con paso decidido hasta llegar a la pinza donde le aguardaban dos hombres que se aseguraron de comprobar las fijaciones del casco y del resto del equipo. La pinza era un cuerpo metálico con forma de prisma que bajaba de un techo, cuya cúpula Lone juzgó excesivamente alta.


    Desde allí podía vislumbrar con claridad el interior de la sala de control que aparecía más iluminada. Mientras los dos hombres le ayudaban a fijar los brazos en la pinza Lone se entretuvo intentando distinguir a los peces gordos que presenciarían el salto. En seguida vio la inconfundible espalda del doctor Robert. Por los movimientos de sus manos dedujo que estaba dando algún tipo de indicación a los asistentes. Junto a él localizó al Director, quien parecía estar algo ausente de tales indicaciones. Era el único que le observaba. Tuvo la extraña convicción de que el Director sabía que él también le estaba observando. Entonces fue cuando la vio a ella. Alison estaba sentada entre dos asientos vacíos. Mirándole. Seguramente desde el principio.


    No pudo evitar cierto sentimiento de culpabilidad.


    Sintió de pronto una fuerte presión en las muñecas, y al igual que unos minutos antes, se sintió más identificado con Lone que con Vince. Fue realmente consciente de que no había vuelta atrás. De que era el final del camino que la desesperación le había llevado a tomar mucho tiempo atrás, desde la muerte de Ann. En definitiva, se sintió atrapado y extrañamente confuso.


    Los operarios se fueron retirando al tiempo que la pinza comenzó a elevarse. Lone notó como su cuerpo ascendía, a la vez que veía como su perspectiva visual iba cambiando.


    El sonido de la compuerta al cerrarse le llegó claramente a través del casco. Automáticamente la intensidad de la luz bajó hasta quedar casi en penumbras. La sala de control aparecía ahora como un pequeño cajón de cristal empotrado en la pared, iluminado por miles de brillantes luces.


    Comenzó a sentir la soledad como algo más que un estado físico. Un completo silencio se hizo a su alrededor, solamente roto por el sonido de su propia respiración, un tanto agitada, que retumbaba en el interior del casco generando una atmósfera angustiosa, casi asfixiante, que no le ayudo en absoluto a tranquilizarse. Estaba poniéndose nervioso, y pensó que debía relajarse cuanto antes, a riesgo de no estar preparado en el momento del salto. Notó como incrementaba el nivel de adrenalina en su interior hasta que llegado a un punto su cuerpo pareció acostumbrarse y entonces comenzó a relajarse. Le sorprendió el encontrar cierta similitud con las sensaciones de su primer vuelo en solitario en sus tiempos en la academia de vuelo, cuando aún no había cumplido los veintiún años.


    En el interior de la sala de control Lone volvió a fijarse en Alison, quien no dejaba de observarle.


    Si para algo servían los momentos previos a cualquier vuelo era ante todo para serenarse y, como le ocurría a la mayoría, para pensar. Lone retomó un pensamiento que había dejado involuntariamente aparcado en el vestuario. Y se alegró de recordarlo.


    Después de la conversación con el extraño hombre, Lone tuvo la certeza de que sus palabras, aunque breves, estaban cargadas de significado. De más de un significado. Como si las palabras no fuesen más que simples envoltorios del verdadero mensaje. “ A pesar de usted mismo. “, recordó. Una amenaza. Pero no. No era eso. En alguna parte de aquella reducida conversación Lone había tenido esa sensación de captar algo importante, que le había provocado una extraña impresión.


    Entonces lo recordó perfectamente:. “Pase lo que pase, encuentre lo que encuentre, el proyecto seguirá adelante. Todo está previsto. Es inevitable. “ . Y entonces tuvo la impresión de estar cerca. Su corazón empezó a acelerarse.


    Si, se dijo así mismo. Eso era.


    El secreto surgía de realizar una simple pregunta. ¿De qué dependía que el proyecto fuera un éxito?. Por que el éxito de una misión como esa debería basarse en unos parámetros, o lo que era lo mismo, en función del cumplimiento de unos objetivos ya conocidos. Y en este caso en particular, en una misión suicida como esta, se caracterizaba por la ausencia de objetivos claros que determinaran a priori que la misión fuera un éxito. Para Lone la misión sería un éxito siempre y cuando pudiera volver para explicar donde le había llevado el Esfera, que había visto, etc. . . Y por lo tanto, valorar su utilidad.


    Tampoco tenía sentido el hecho de que tantas personas se hubieran volcado en un proyecto cuyo principal objetivo fuera meter a alguien en una máquina que le hiciera desaparecer literalmente, sin que eso les aportara ningún beneficio. Esto era una incongruencia, pensó. A no ser que fuera un intento desesperado para lograr algo. Pero, ¿el qué?


    Intentó inútilmente liberarse de la pinza pero le fue imposible. Empezaba a notar el cansancio en los brazos por lo que decidió no esforzarse más y reservarse para el salto. Así que se dio por vencido, no sin antes dirigir una mirada a la sala de control


    Una pequeña luz roja se encendió en el visor del casco, e inmediatamente pasó a oír la voz del Director.


    — ¿Cómo se siente ? — preguntó.


    — No tengo tiempo para tonterías. Que comience la función cuanto antes.


    La comunicación se corto súbitamente.


    Lone luchaba por no pensar en ello, pero cada vez se sentía más un conejillo de indias, allí colgado en mitad de un inmenso laboratorio, que un piloto de pruebas. Estaba furioso con ellos y consigo mismo. Odiaba que le utilizaran, y era eso precisamente lo estaban haciendo.
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    — ¿Cómo se siente ? — Anthony repitió palabra por palabra la misma pregunta que hacia apenas unos instantes el Director había formulado a Lone.


    Antes si quiera de dar muestras de haber escuchado la pregunta, el presidente, que apretaba las manos contra la cara, movió las piernas varias veces en un vano intento por alejar el dolor de cabeza. Después pareció relajarse y ,realizando un notorio esfuerzo, dijo a una velocidad inusualmente rápida.


    — Mal, mal, mal, mal.


    Después de lo cual resopló.


    La expresión en el rostro de Susan reflejaba su preocupación. Buscó la mirada del doctor que acababa de introducir la aguja de una jeringuilla en el interior de un minúsculo frasco. Susan hizo el ademán de decir algo pero no lo hizo. En su lugar guardó silencio, observando como el líquido del frasco pasaba lentamente a la jeringuilla. Después del ritual médico Anthony la miró y luego se dirigió al presidente.


    — Le voy a administrar un fuerte calmante. Eso le aliviará el dolor y quizás consiga dormir un poco.


    — Venga, por favor déme lo que sea, pero – y dijo de pronto incorporándose de la cama. —¡DÉMELO YA MALDITO MATASANOS ¡


    El doctor y Susan se quedaron totalmente atónitos. El desconcierto se podía leer en sus caras. Anthony se había quedado literalmente pálido.


    Susan ni siquiera tuvo que convencer al presidente para que volviera a acostarse, pues él mismo lo hizo. Momento que aprovechó el doctor para administrarle el calmante. Minutos después hizo su efecto y el presidente empezó a dormir profundamente.


    Anthony y Susan hablaban ahora en voz baja en el extremo más alejado de la cámara del presidente, ante un ventanal interior. Desde su extraña reacción ninguno de los dos se había aventurado a decir nada, pero la expresión preocupada del doctor no vaticinaba nada bueno.


    — ¿Qué ha sido eso doctor ?— preguntó Susan alarmada.


    — ¿Qué quiere que le diga ?. Llevo muchos años aquí, y nunca había visto tal reacción en nadie.—y apuntó.— Menos aun en un presidente.


    Nada más decirlo se dio cuenta del error al decir esas palabras. Reconoció que había cometido una irresponsabilidad con ese comentario, pues no hacia más que alimentar las dudas y suspicacias que pudieran existir respecto a la seguridad del presidente. Pero la realidad era que nunca hubiera imaginado una reacción de ese tipo.


    — Pero usted también lo ha visto. – comenzó a decir Susan bastante alarmada.—Estaba desquiciado. La expresión de su cara, y las palabras que le ha dirigido. No, no tiene ningún sentido. Algo le está ocurriendo y no es normal. Quiero que llame al doctor Robert y a Ben cuanto antes.


    — Eso es imposible hasta que no finalice el experimento. Recuerde que ante todo esta es una base de experimentación. Además, — siguió diciendo Anthony intentando calmar a Susan. – Es muy posible que cuando despierte los efectos de este “desajuste emocional “ hayan desaparecido.


    — ¿ Y si no es así ?


    — Si no es así . . . — Anthony esta vez se quedó pensativo. Si no fuera así pensó, su consejo sería que le evacuaran inmediatamente. Pero obviamente no iba a decirle eso. No cometería dos veces el mismo error. Tampoco era de su agrado esconder sus verdaderos pensamientos ante personas como Susan, pero era algo que se aprendía casi sin querer con el paso del tiempo. A Anthony se le ocurrió pensar que quizás ese tipo de vida en el interior de la base aún no le había pasado factura. Y estaba convencido también que sólo era cuestión de tiempo que eso ocurriera.


    — ¿ Doctor ? — preguntó de nuevo Susan.


    — Si, si. – respondió Anthony torpemente, un poco sorprendido de aquel lapsus. – Procure no pensar de esa manera.


    — ¿Eso es todo.?


    — Por ahora, si.


    Oyeron como el presidente hablaba en sueños, y ninguno de los dos se atrevió a añadir nada más. Fueron hasta donde se encontraba, y se quedaron allí, junto a su cama. Mirándole, en un silencio auto impuesto en el que ambos esperaban atentos a lo que pudiera decir.
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    Se encontraba en mitad del pasadizo principal, cansado y con un fuerte dolor de cabeza. No sabría decir con exactitud como había llegado hasta aquel lugar. Pero la cuestión era que allí estaba, y por lo tanto debía existir una poderosa razón que lo explicara todo, pensó Mike.


    Todo era muy confuso.


    El olor a alcohol era muy fuerte por lo que dedujo que muy probablemente había acabado con otra botella de whisky. Comenzó a caminar. Mientras lo hacía Mike creyó percibir un extraño sonido cambiante que no llegó a concretarse en nada, así que no le prestó atención.


    Casi arrastraba los pies cuando caminaba por lo que se le ocurrió pensar que debía parecer un zombi, y sonrió. Pero fue una sonrisa efímera. Continuó caminando con la cabeza inclinada. Miraba al suelo como si siguiera una línea invisible o el rastro de unas huellas, hasta que se encontró con algo inesperado. Frente a él, una escalerilla ascendía directamente a la cubierta de la planta. La miró extrañado .Aunque no llegó a verlo percibió un movimiento.


    — ¿ HAY ALGUIEN ? — gritó.


    Esperó unos segundos la respuesta, pero esta no llegó. Mike decidió subir.


    Subió las escaleras lentamente mientras una corriente de aire fresco le golpeó suavemente el rostro, cosa que agradeció. Al llegar arriba Mike tuvo la sensación de reconocer el lugar en el que se encontraba. Obviamente no era la primera vez que accedía al exterior de una planta para realizar las tareas de mantenimiento. Era una sensación distinta que le llevaba a recordar tiempos pasados.


    Un poco más lejos de la escotilla por la que había accedido, cerca de uno de los amarres de esa planta, Mike vio a un operario de mantenimiento. Parecía estar ocupado ajustando el cable de seguridad a su traje. El operario giró la cabeza en su dirección de tal manera que la mayor parte de su rostro quedó oculto por el casco. Mike se lo quedó mirando hasta que el hombre siguió con lo que estaba haciendo. Entonces creyó recordar la escena.


    Cuando aún era un novato había subido por primera vez a la cubierta de la planta acompañado por un superior. En un momento determinado, Mike se había dejado llevar por la majestuosidad de la base. Se había arrimado tanto al borde de la cubierta que a punto estuvo de caer, sino llega a ser por la rapidez de su compañero.


    Pero ahora era diferente.


    Tuvo la poderosa sensación de que estaba reviviendo esos mismos momentos, aunque su mente se resistía a aceptarlo. En todo aquello había algo que no le gustaba. Su instinto le decía que se fuera de allí cuanto antes, pero en seguida descubrió que ya no era dueño de sus actos.


    Miró de nuevo al operario y después en dirección al eje central. De nuevo se sintió deslumbrado, y supo inmediatamente lo que iba a suceder. Sin darse cuenta se fue acercando hasta el límite de la cubierta, y contempló la base desde sus mismas entrañas. Y todo comenzó a ocurrir de igual manera que había ocurrido años antes. Estuvo tentado a creer que se trataba de un sueño, o quizás de una pesadilla, pero en su interior Mike sabía que no era posible tal cosa.


    Volvió a contemplar el eje. Estaba fascinado. Se acercó hasta el mismo borde de la cubierta. Era increíble ver como se adentraba en las mismas entrañas de la tierra. Miró directamente al interior del abismo y sintió como el vértigo se apoderaba de él. Y sencillamente se dejó ir. Su cuerpo se fue inclinando hacia delante y justo antes de que comenzara a caer unas manos le agarraron de los hombros.


    Igual que había ocurrido entonces.


    Notaba el contacto de aquellas manos. Eran fuertes, estaba claro, pero todo hubiera sido como en ese día, hacia ya un tiempo, si no fuera porque las manos se habían clavado como cuchillos bajo su piel. Un fuerte escalofrío recorrió todo su cuerpo cuando la sangre empezó a caer por su espalda


    Durante escasos instantes Mike creyó que iba a perder el conocimiento, y en mitad de ese estado, en el que realidad y sueños eran una misma cosa, volvió a creer en la posibilidad de que todo formara parte de otra pesadilla. Pero esta idea se fue desvaneciendo poco a poco cuando oyó el sonido de unas voces discordantes que parecían pelear entre si tratando de modularse, hasta que por fin parecieron concretarse en una sola, que reconoció de nuevo al instante.


    — ¡ Mike ! — dijo la voz de Norman. – Por fin has venido.


    Norman entrando en el ascensor. La puerta cerrándose tras él. La botella cayendo al suelo. El casco en mitad del pasillo. Los gritos de Norman. Todas esa imágenes se fueron agolpando en su cabeza configurando poco a poco un único pensamiento, de tal manera que en ese instante fue plenamente consciente de donde se encontraba.


    Aquellas manos le hicieron girar lentamente, mientras su respiración se agitaba compulsivamente, hasta que quedó frente a aquello que le sujetaba. Mike aún seguía vivo cuando contempló el rostro del mal.
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    Al principio fue como un leve murmullo lejano que se iba filtrando a través de las paredes y el suelo. Después se transformó en un sonido más persistente hasta que se acentuó de tal manera que ya resultaba evidente que bajo sus pies el Esfera se había puesto en marcha.


    Lone podía percibir no sólo el zumbido sino que llegó a sentir como las vibraciones producidas por los generadores retumbaban en su propio cuerpo. Su corazón comenzó a acelerarse y su respiración se hizo más trabajosa. Lone no había contado con ese efecto así que intentó relajarse, pero le fue completamente imposible.


    Un chasquido sordo en el interior de su casco dio paso a la voz del doctor Robert.


    — A partir de ahora su canal permanecerá abierto. Recuerde que la pinza le soltará en el momento adecuado. Disponemos de un margen de unos quince segundos desde la apertura del Esfera. Y recuerde que el objetivo primordial de esta misión es informar de todo cuanto vea. Para ello obviamente es necesario que vuelva. ¡Suerte!


    La comunicación se cortó.


    En la sala de control reinaba un silencio absoluto, exceptuando el sonido de la respiración de Lone que les llegaba a través de una línea abierta a tal propósito. Las miradas de los presentes se dirigían indistintamente del monitor que enfocaba el Esfera al que mostraba a Lone sujeto a la pinza.


    — ¿ Doctor ? — preguntó un técnico.


    — ¿ Si ?


    — Alcanzaremos la velocidad luz en treinta segundos.


    El Esfera no mostraba ningún rasgo especial que revelara que, en esos instantes, su velocidad de rotación era cercana a trescientos mil kilómetros por segundo.


    En la pantalla del ordenador central apareció un pequeño marcador que ya había iniciado la cuenta atrás. Junto a él, otro de igual tamaño informaba sobre la oscilación de la velocidad del vehículo.


    Alison, que no apartaba la mirada de Lone, inconscientemente comenzó a rezar.


    Las vibraciones cada vez eran más intensas. Lone observaba la superficie que quedaba bajo sus pies a la espera de que produjera la apertura. La poca iluminación le dificultó la tarea. Justo unos segundos más tarde se abrió una compuerta hacia dentro mostrando el Esfera, al que ahora observaba con verdadero respeto.


    La imagen era realmente bella. En la oscuridad de la sala el Esfera aparecía como una enorme y perfecta perla plateada acunada en el fondo de su concha.


    Lone notó de inmediato la fuerte perturbación que generaba el vehículo de tal forma que le costaba mantener la mirada fija en el Esfera, aunque logró acostumbrarse y pudo contemplarlo con cierto detenimiento desde su privilegiada posición. Lo que más le sorprendió fue la creciente brillantez que iba adquiriendo el vehículo.


    En el mismo instante en que el marcador del ordenador central llegaba a cero, en perfecta sincronización, las ocho compuertas del Esfera se abrieron violentamente hacia fuera en un movimiento brusco y frenético. La perla metálica se había desgajado en ocho partes iguales que ascendieron hacia arriba. Casi en mismo instante un poderoso haz de luz azulada surgió del interior del vehículo proyectándose hasta la cúpula, al tiempo que las compuertas que se movían a una velocidad vertiginosa, producían un sonido ensordecedor en su roce con el aire.


    Todos en la sala de control se llevaron las manos a los oídos, a la vez que contemplaban fascinados el prisma de luz en el que se encontraba Lone.


    A Alison, en cambio, la apertura del Esfera le había hecho recordar a uno de esos documentales donde las flores abrían y cerraban su pétalos en escasos segundos. Por lo demás seguía atenta a Vince.


    El rugido ensordecedor del Esfera llegaba hasta Lone con toda su fuerza. Entonces tuvo de nuevo esa extraña sensación en la que todo lo que le rodeaba parecía quedar en un tranquilo silencio donde únicamente era capaz de percibir los gritos de dolor que profería la naturaleza. Y Lone fue consciente de que sólo él era testigo de aquel ultraje.


    El ordenador emitió un zumbido y automáticamente envió una orden a la pinza.


    Lone se precipito al vacío mientras su mente experimentaba lo que quizás ningún otro ser humano había llegado a sentir. La naturaleza le estaba hablando con gritos de desesperación.
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    En el mismo instante en que Lone caía hacia el Esfera, ante el asombro de Susan el presidente comenzó a hablar, pero de una forma poco habitual.


    —. . .Está bien. Pero no me hagas daño.– dijo haciendo un esfuerzo que pareció sobrehumano.—El sistema está diseñado para que únicamente yo sea capaz de ponerlo en marcha. Eso es todo.


    — ¿ Qué demonios está ocurriendo ? — se oyó decir así misma Susan.


    — Es prácticamente imposible. – volvió a decir el presidente.—No. No. Eso tampoco.


    Ahora la voz se había vuelto más tranquila. Casi normal.


    — ¿Con quien está hablando ? — preguntó Susan, mirando a su alrededor como si esperara encontrar a alguien.


    El doctor Anthony la miró sin saber que decir.


    — ¿Qué le ha dado doctor ?


    — No se alarme.—respondió el doctor, ciertamente a la defensiva ante tono adoptado por Susan.— Está soñando en voz alta. Eso es todo.


    — ¿ Qué quiere decir con eso es todo ?. Cuando hablamos en sueños lo hacemos de forma incoherente, con palabras inconexas que poco tienen que ver con una conversación normal y corriente. Pero él está . .


    — . . . vectoriales.— de nuevo volvió a decir el presidente con gran esfuerzo, interrumpiéndola. – Son cinco. Cada uno en función de su latitud y altitud.


    — Está literalmente hablando con alguien. – sentenció algo asustada..


    — ¡Está bien!, ¡Está bien!.—gritó moviéndose en su cama.


    Ambos observaban al presidente. El doctor le puso la mano sobre la frente.


    — Está excesivamente frío. Algo no va bien.


    — El primer vector es AS.667BB17CHCC2. – dijo con rapidez el presidente.— También necesita mi validación personal. El segundo vector . . .


    — ¡DIOS MIO! — exclamó Susan alarmada.


    — ¿Qué ocurre ? — preguntó Anthony.


    — Está dando códigos alfanuméricos.


    — ¿Un código alfanumérico ? . Pero. . . — y añadió Anthony.— un código alfanumérico. ¿de qué ?


    El presidente acabó de decir el quinto vector.


    — No se lo que está pasando doctor, pero quiero que despierte al presidente ahora mismo.


    — ¿ QUÉ ?


    — ¿ Doctor ? Despiértelo . . .¡AHORA! – dijo Susan gritando, a la vez que realizaba un movimiento que no intentó disimular.


    El doctor actuó con rapidez, por lo que Susan volvió a guardar el arma sin que Anthony en ningún momento hubiera reparado en ella.


    Lo cierto, es que no hubiera dudado en utilizarla.


    Susan seguía algo asustada, no sólo por el estado del presidente sino porque acaba de escuchar como éste, seguramente, había revelado los códigos de lanzamientos de misiles con la facilidad con la que un niño recitaría una lección recién aprendida.


    Nunca había estado de acuerdo con este viaje, pero el presidente era quien mandaba y los demás obedecían. Pero ahora, ella y Ben, debían actuar con celeridad. Debían salir de la base cuanto antes.
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    Alice salió de la enfermería junto a Alan que seguía con ella después de que ambos comprobaran que el doctor Anthony no se encontraba en las dependencias.


    Enfilaron el pasillo central pasando junto a la sala de observación. Siguieron andando unos pasos cuando Alice paró en seco.


    — ¡ Qué extraño ! — exclamó.


    — ¿ El qué ? — pregunto Alan.


    — Siempre hay una luz encendida en la sala de observación. – dijo girándose y dirigiéndose a la sala.


    Alan la siguió.


    Entró en la sala y encendió la lamparilla. Entonces lo vio y no pudo evitar el gritar.


    Miles se había ahorcado con sus propias sábanas. Su cuerpo se balanceaba levemente de un lado a otro. Tenía la cara amoratada y de su boca surgía la lengua que estaba totalmente negra. Sobre su cama Alan encontró una escueta nota, seguramente escrita momentos antes del suicidio. La nota decía: 2Se acerca el fin de los tiempos.”
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    Mike sintió que le desgarraban el brazo. Vio como parte del mismo salió disparada hacia algún lugar. Ni si quiera gritó. No tuvo tiempo. Pero si tuvo la extraña suerte de resbalar y caer hacia atrás mareado.


    En los primeros momentos tuvo la angustia de verse de nuevo rescatado por aquel ser, pero conforme caía al vacío descubrió que no iba a ser así.


    Mientras Lone se precipitaba en el interior del Esfera, Mike, que lo hacía a través del eje central de la base, tuvo tiempo de esbozar una sonrisa.


    Después de todo le había ganado la partida. Aunque hubiera sido de esa manera.
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    En el puesto de control todos se pusieron en pie cuando la pinza soltó a Lone. Alison siguió el recorrido de Lone hasta el interior del vehículo. Apenas duró unos segundos, durante los cuales Lone agitaba los brazos en un peculiar gesto donde quizás buscaba estabilizar la caída. Cuando el cuerpo entró en le Esfera las ocho compuertas se cerraron violentamente con un movimiento excesivamente orgánico, como si el vehículo estuviese dotado de vida.


    Inmediatamente desapareció el sonido que producían las compuertas, aunque todavía permanecía el rumor que provocaba el vehículo. La compuerta de la planta superior se cerró aislándolo.


    Todos estaban atentos ahora a la evolución del vehículo.


    — Estaremos en punto crítico en diez segundos. – avisó un técnico.


    Mientras el marcador iniciaba su cuenta atrás del eje del vehículo surgieron inesperadamente multitud de haces de luz que se propagaron en todas direcciones. A pesar de verlo a través del monitor todos apartaron la vista intuitivamente. Cuando el marcador marcó el cero los haces de luz se acentuaron hasta tal punto que todo el Esfera se vio ocultado por una enorme luz de energía. Justo en ese instante el monitor quedo a oscuras.


    — ¿ Qué ha ocurrido ? — gritó el doctor Robert.


    — Señor, no tenemos lectura del vehículo.


    — Lo que significa . . . – comenzó a decir el doctor.


    — Sólo puede significar una cosa.—agregó el Director.


    — Señor, el vehículo ha desaparecido.


    Robert miró al Director.


    — El salto se ha realizado.


    Todos en la sala quedaron en silencio, quizás porque todos intuían los riesgos que entrañaba el adentrarse en territorio desconocido.
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    Lone era ajeno a la extraña sinfonía de acontecimientos que se habían desencadenado, con insólita precisión, en los momentos previos al salto. Pero en cambio había sido, al menos por unos segundos, plenamente consciente del verdadero objetivo del proyecto.


    Nada más penetrar en el interior del Esfera, Lone perdió por completó el sentido de la orientación. Había sido muy parecido a la sensación de caer al agua desde una gran altura. Los movimientos se ralentizaban y los sentidos perdían eficacia al mudarse de medio. Pero en este caso, Lone quedó inmóvil, como si flotara en el interior del claustro materno, mientras sus sentidos iban aletargándose en un proceso excesivamente rápido.


    Antes de perder el conocimiento creyó distinguir una pequeña luz en mita de la oscuridad


    Y Lone pensó que había muerto.
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